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Presentación 

Cada vez son más los cristianos que están buscando sinceramente y experimentando la 

renovación espiritual que el Señor está obrando a través de su Espíritu Santo en estos últimos 

tiempos. Estamos viviendo tiempos de renovación en todo el continente latinoamericano. En 

consecuencia, es imperativo que la iglesia comprenda cabalmente la obra capacitadora y 

poderosa del Espíritu. Quizás como nunca antes en la historia del testimonio cristiano en el 

mundo, Dios está dotando a su iglesia de todos los dones y ministerios que ésta necesita para el 

cumplimiento de su misión. El Espíritu Santo, quien es él mismo el don más precioso de Dios a 

los creyentes, es también el encargado de dar a éstos los dones y ministerios que ellos necesitan 

para servir a su Señor. Son estos carismas divinos los que nos permiten como cristianos servir 

también a la iglesia de Cristo. 

Hay tres pasajes en el Nuevo Testamento, que de manera particular, ofrecen una lista de lo 

que parecen ser tres categorías diferentes de los carismas divinos. Hay una cuarta lista en 1 Pedro 

4:10, 11, pero parece ser un duplicado de material incluido en los pasajes anteriores. Los dones 

que se mencionan en Romanos 12:6–8—tales como profecía, exhortación, servicio, enseñanza, 

dar o repartir, presidir y hacer misericordia—sugieren una capacidad de servicio especial dada 

por Dios el Padre. Los oficios ministeriales, que también son dones a la iglesia, que se 

mencionan en Efesios 4:11—apóstoles, profetas, evangelistas y pastores-maestros—son dones 

del Cristo ascendido para nutrición y equipamiento de los santos para la obra del ministerio. 

Si bien estas dos categorías mencionadas no dejan de ser importantes, la secuencia de nueve 

dones que se encuentra en 1 Corintios 12:8–10 ha sido muy significativa en todo proceso de 

renovación espiritual a lo largo de los siglos. En este caso más específico, Pablo habla de 

carismas dados por Dios el Espíritu Santo. Aparentemente, el apóstol Pablo no parece ser 

exhaustivo ni pretende agotar las posibilidades de operaciones sobrenaturales del Espíritu Santo 

en su enumeración de los nueve dones en este pasaje. No obstante, cada uno de ellos es una 

ilustración del tipo de posibilidades poderosas que brinda la operación del Espíritu para la 

edificación del cuerpo de Cristo y el cumplimiento de la misión que él ha encomendado a la 

iglesia. 

Además, si bien el Espíritu Santo tiene que ver con los dones de Dios el Padre de Romanos 

12 y con los dones de Dios el Hijo, el Cristo glorificado, de Efesios 4, parece ser que el apóstol 

Pablo designa de manera más específica a los nueve dones de 1 Corintios 12 como dones del 

Espíritu Santo (ver 1 Co. 12:4–6). En razón de que la palabra griega para Espíritu es pneuma 



5 
 

(πνεςμα) y para ―dones‖ es carísmata (σαπισματα), podemos referirnos a estas nueve 

manifestaciones alternadamente como ―carismas neumáticos‖ o ―dones espirituales‖ o ―los dones 

del Espíritu Santo‖ (ver 1 Co. 12:7–11). 

En esta serie de estudios vamos a considerar como dones del Espíritu Santo a la totalidad de 

los dones que se mencionan en la Biblia. Seguiremos un criterio más bien generoso al considerar 

como tales, no sólo a los que se mencionan explícitamente, sino también ampliando la 

posibilidad a otros y nuevos carismas del Espíritu. En verdad, es impresionante la cantidad de 

material que el Nuevo Testamento tiene para ofrecernos sobre este tema tan apasionante, 

sumamente interesante y de una importante aplicación práctica. Una revisión rápida de lo que 

enseña el Nuevo Testamento puede sorprendernos con orientaciones de mucho valor. El texto 

bíblico nos guiará en el descubrimiento de estas valiosas herramientas de trabajo para el 

cumplimiento de la misión de la iglesia. 

Por todas partes, hoy se están redescubriendo estas dimensiones de la actividad del Espíritu 

Santo, que durante mucho tiempo han sido pasadas por alto o no tenidas suficientemente en 

cuenta para el mejor cumplimiento de la misión de la iglesia. A medida que creyentes e iglesias 

van recuperando el ejercicio de estos dones y ministerios, van descubriendo también una 

poderosa fuente de bendición sobrenatural y de ministerio fructífero. 

En este libro, por cierto, no vamos a agotar el tema, y posiblemente quedarán muchas 

cuestiones a la espera de una respuesta. Pero con la ayuda del Señor y en oración deseamos 

descubrir lo que la Palabra de Dios dice sobre el equipamiento que hemos recibido para llevar a 

cabo nuestra tarea como iglesia. El objetivo básico de estas lecciones no es que adquiramos un 

poco más de información sobre los dones y ministerios del Espíritu, sino que aprendamos a 

identificarlos en nuestra propia vida y los pongamos en ejercicio para la edificación del cuerpo 

de Cristo. 

Introducción general 

El creciente interés en las manifestaciones poderosas de la acción del Espíritu Santo en 

medio y a través del pueblo de Dios, impone la necesidad de un estudio cuidadoso de las 

mismas, a fin de entenderlas y aplicarlas con efectividad en el desarrollo de la misión. El 

potencial extraordinario de los dones y ministerios del Espíritu, como recursos sobrenaturales 

para el cumplimiento de la tarea que el Señor ha confiado a la iglesia demanda no sólo nuestra 

atención, sino también nuestro estudio y apropiación. El Señor no nos ha dejado huérfanos ni 

desprovistos de poder y autoridad para cumplir la misión que ha puesto en nuestras manos. Con 

la demanda de ser testigos hasta lo último de la tierra, él también da el poder y las herramientas 

necesarios para cumplirla (Hch. 1:8). 

David Pytches: ―Muchas iglesias están experimentando hoy algún grado de renovación 

espiritual. A diferencia de algunas décadas atrás, hoy tenemos suficiente documentación para dar 

testimonio de que las unciones del Espíritu Santo y las manifestaciones de los dones espirituales 

tienen autenticidad bíblica. Hay, al respecto, una amplia aceptación.‖ 
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Hay tres cuestiones fundamentales a tener en cuenta en relación con los dones y ministerios 

que el Espíritu Santo reparte en la iglesia: el señorío de Cristo, la manifestación del Espíritu, y el 

bien común. La consideración de estas tres cuestiones no es sólo impuesta por la guía del texto 

bíblico, sino también es necesaria para ubicar a los dones en su debido contexto teológico y 

misiológico. 

EL SEÑORÍO DE CRISTO 

La primera cuestión fundamental a tomar en cuenta es el señorío de Cristo. La confesión 

―Jesús es Señor‖ es frecuente en el Nuevo Testamento (Ro. 10:9; 2 Co. 4:5; Fil. 2:11). Esta 

confesión resume la esencia del evangelio cristiano y expresa el compromiso fundamental del 

creyente con el reino de Dios. Pablo comienza su discusión de los dones y ministerios planteando 

lo que constituye el eje fundamental de la fe cristiana: el señorío de Cristo. ―Por eso les advierto 

que nadie que esté hablando por el Espíritu de Dios puede maldecir a Jesús, ni nadie puede decir: 

‗Jesús es el Señor‘ sino por el Espíritu Santo‖ (1 Co. 12:3). Esto tiene que ver con el marco 

adecuado para la comprensión y ejercicio de los dones y ministerios del Espíritu Santo. 

La clave para la operación de los dones y ministerios del Espíritu Santo es el señorío de 

Cristo. Antes de comenzar la enumeración de los dones y ministerios, Pablo enfatiza la prioridad 

del gobierno soberano de Cristo. Según él, nadie puede llamar a Jesús ―Señor‖, sino por una 

operación personal del Espíritu Santo. No hay dones y ministerios sin señorío de Cristo; y si hay 

señorío de Cristo, entonces habrá dones y ministerios. Una iglesia que sirve sujeta al gobierno 

soberano del Señor, será necesariamente carismática, es decir, apreciará y utilizará los dones del 

Espíritu en el cumplimiento de su ministerio. Una iglesia sin dones o que no toma seriamente en 

cuenta su ejercicio, por el contrario, pone en cuestión la vigencia de la acción del Espíritu y su 

posición bajo el señorío de Cristo. 

Según Pablo, la autenticidad de la operación del Espíritu de Dios se prueba por la experiencia 

y confesión del señorío de Cristo. Es imposible que alguien que hable por el Espíritu diga que 

Jesús es anatema, es decir, que maldiga a Jesús. Por el contrario, decir que Jesús es Señor es una 

confesión real, que identifica y diferencia al cristiano en contraposición con judíos y gentiles 

paganos. 

F. W. Grosheide: ―El apóstol habla de los dones extraordinarios del Espíritu y lo hace sobre la 

base de la presuposición de que hay dones reales del Espíritu. Pablo declara que si alguien tiene 

estos dones de ningún modo puede blasfemar y que, si alguien confiesa a Jesús como Señor, eso 

debe ser en todo caso la obra del Espíritu Santo. Esto es, entonces, un medio por el cual discernir 

los espíritus (v. 10), un medio tal como el que los corintios habían estado ansiosos por tener.‖ 

De este modo, el foco del ejercicio de los dones y ministerios no es el Espíritu Santo, sino el 

Señor Jesucristo. En otras palabras, el marco teológico más adecuado para enfocar nuestra 

discusión de los dones y ministerios no es neumatológico (relacionado con el Espíritu Santo), 

sino cristológico (relacionado con Cristo). Una comunidad de fe verdaderamente carismática, es 

decir, una comunidad que cree y practica los dones espirituales, no estará centrada en el Espíritu 

Santo, sino en Cristo. Será una iglesia cristocéntrica. 

Una comunidad así no estará replegada ni centrada sobre sí misma ni sobre el Espíritu Santo, 

que obra en medio de ella, sino vuelta a su Señor y sujeta bajo el señorío de Cristo, quien es 

exaltado sobre todas las cosas. Cristo mismo es el primer don y el más importante que el Padre 

ya nos ha dado. Él es ―la dádiva de Dios‖ (Ro. 6:23), o como Pablo lo expresa, ―su don inefable‖ 

(2 Co. 9:15). 
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Marcelino Legido López: ―El Padre se ha dado a sí mismo en todo lo que es y tiene, dándonos a 

su Hijo amado. Este es el don. En él se nos ha dado del todo en todo. Pero Jesús, el carisma del 

Padre, se nos ha dado también en todo lo que es y tiene, del todo en todo, al darnos su Espíritu, el 

amor que alienta el Padre a él y él al Padre, el amor que le constituye como Hijo y como Hijo 

entregado para entregarse. Por eso el carisma del Hijo se nos da en el carisma del Espíritu, el don 

del don, el don en el que se actúa el don. Pero el carisma del Padre, por el Hijo en el Espíritu, nos 

ha sido dado para que nosotros vivamos en él, es decir, para la constitución de la fraternidad de la 

iglesia y su compromiso en la llegada del reino.‖ 

Cristo, a través del Espíritu Santo, es quien otorga los dones y ministerios espirituales. Él es 

quien, si hemos confiado en él como Señor, ya nos ha dado el Espíritu Santo. Esto fue lo 

anticipado por Juan el Bautista (Mr. 1:8; ver Mt. 3:11). Esto fue lo confirmado por Jesús. Él 

prometió enviar a su Espíritu Santo para morar en los creyentes (Jn. 14:16–17; ver Jn. 7:37–39; 

20:21, 22). 

Cristo es quien, a través del Espíritu Santo que nos ha dado, multiplica los dones y 

ministerios espirituales. Cuando nos reunimos para adorarle como Señor, y reconocemos su 

soberanía sobre nuestras vidas, y nos rendimos a él en obediencia, él se mueve y reparte dones y 

asigna ministerios. A través de los dones espirituales y los ministerios que él otorga, Cristo da a 

conocer las profundidades de la sabiduría y el conocimiento, sana y obra milagros, y lleva a cabo 

sus propósitos redentores. 

Cristo sólo puede obrar en una comunidad que de veras le reconoce como único Señor. Una 

comunidad que proclama su señorío y que espera su manifestación y acción poderosa es el marco 

adecuado para la operación de los dones y ministerios del Espíritu Santo. Seguramente hay otras 

manifestaciones de la presencia, señorío y poder de Cristo. Pero los dones y ministerios son una 

demostración extraordinaria de que él vive, es Señor y está en medio de su pueblo. 

Marcelino Legido López: ―Los dones acontecen en el ámbito de su señorío, donde se le llama 

Señor Jesús en el Espíritu Santo (1 Co. 12:3). La obra escatológica del Padre por el Hijo en el 

Espíritu es el lugar originario de todos los carismas: hay muchos ‗carismas‘, pero un solo 

Espíritu; hay muchos ‗servicios‘, pero un solo Señor; hay muchas ‗energías‘, pero un mismo Dios 

(1 Co. 12:4–6). El Padre actúa por el Señor en el Espíritu y de ellos proceden las energías, los 

servicios y los carismas, que son la misma realidad, bajo perspectiva distinta.‖ 

Cuando el Espíritu Santo manifiesta su presencia en medio de una congregación expectante, 

allí es cuando el Señor Jesucristo recibe gloria y honor. Los dones y ministerios son una 

demostración del señorío de Cristo sobre todas las cosas y testimonio de la presencia de su reino. 

Por el ejercicio de los dones y ministerios del Espíritu Santo estamos afirmando nuestro 

compromiso con el reino y el Rey. La naturaleza y misión de la iglesia tienen su centro en el 

señorío de Cristo sobre ella y en los recursos que a través del Espíritu, él le provee para el 

cumplimiento de su tarea en el mundo. 

Ray C. Stedman: ―La iglesia es, en primer término y fundamentalmente, un cuerpo diseñado 

para expresar por medio de cada miembro individual la vida del Señor, dueño de la misma, y está 

equipada por el Espíritu Santo con unos dones diseñados para expresar esa vida.‖ 

EJERCICIO 1 

Colocar los pasajes bíblicos que correspondan en cada afirmación: 

La primera señal de que el Espíritu Santo ha comenzado a obrar en una persona no es 
una transformación repentina de su carácter o la aparición de nuevos dones y 
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ministerios de parte de Dios, sino su declaración firme y experiencia personal de que 
JESUCRISTO ES EL SEÑOR: 

Su señorío es eterno. –  
Su señorío es universal. –  
Su señorío es sobre la naturaleza. –  
Su señorío es sobre la iglesia. –  
Su señorío es sobre los poderes celestiales. –  
Su señorío es sobre el día de reposo. –  

Pasajes: Lucas 6:5; 1 Pedro 3:22; Isaías 9:6, 7; Zacarías 9:10; Efesios 1:22; Mateo 
8:27. 

 

LA MANIFESTACIÓN DEL ESPÍRITU 

La segunda cuestión fundamental a tomar en cuenta es la manifestación del Espíritu (1 Co. 

12:7). Esto tiene que ver con el agente adecuado para la comprensión y ejercicio de los dones y 

ministerios del Espíritu Santo. Al considerar los dones y ministerios desde la perspectiva del 

Espíritu o como manifestación del Espíritu, hay varias cuestiones que debemos tomar en cuenta. 

Son dones del Espíritu 

Primero, los dones del Espíritu Santo son dones del Espíritu Santo. Aunque parezca 

redundante, es importante subrayar quién es el agente activo de estos dones. Si bien los dones 

derivan del Señor Jesucristo, ellos son la manifestación u operación propia del Espíritu Santo. 

Pablo afirma que ―a cada uno le es dada una manifestación especial del Espíritu para el bien de 

los demás‖ (―para provecho,‖ RVR; 1 Co. 12:7). 

El Espíritu Santo, a quien Cristo ha enviado, es el canal y agente para la operación de los 

dones y ministerios. Repartir los dones que son necesarios para servir al Señor es una acción 

propia del Espíritu Santo en la vida de todo creyente. Los dones, pues, son las operaciones que 

ponen de manifiesto al Espíritu, así como también las que el Espíritu mismo produce. 

Richard F. Lovelace: ―El Espíritu Santo debe también ser reconocido como el dador de los 

dones espirituales, y nosotros debemos estar abiertos continuamente y sin reservas a recibirlos. 

Parte de nuestra reverencia hacia él, sin embargo, debe ser un cuidado marcado hacia hacer 

cualquier esfuerzo de la carne para anticipar o forzar sus dones.‖ 

Son dones 

Segundo, los dones del Espíritu Santo son dones. Aquí el énfasis cae sobre el carácter de 

aquello que se recibe como don del Espíritu. No se trata de talentos latentes, pericias escondidas 

o aptitudes que se despiertan. Los dones vienen de Dios; no están en nosotros. Los carismas no 

son meramente más y mejor de algo que ya está presente, no importa cuán elevado sea. No se 

trata del mejoramiento de facultades o potencialidades que ya tenemos, no importa cuán nobles 

ellas sean. Se trata de dación y no de educación; de capacidades que Dios da por su gracia y 

poder, y no de habilidades que nosotros desarrollamos. Como señala Leslie B. Flynn: ―Así pues, 
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los dones espirituales, por su fuente, naturaleza, y propósito sobrenatural, deben distinguirse de 

los talentos naturales, aunque a menudo puedan estar interrelacionados.‖ 

Son dones sobrenaturales 

Tercero, los dones del Espíritu Santo son dones sobrenaturales. Esto tiene que ver con la 

naturaleza de lo que nos es dado por el Espíritu. Los dones son todos sobrenaturales aunque 

parezcan ordinarios o extraordinarios, llamativos o poco notorios, de ejercicio privado o público. 

Algunos de ellos no son tan espectaculares como otros, pero todos ellos son manifestaciones 

sobrenaturales del poder de Dios. James D. G. Dunn considera que ―en ninguna parte carisma 

tiene el sentido de una capacidad humana mejorada, desarrollada o transformada.‖ Según él, 

Pablo consideraba a todos los dones como sobrenaturales. ―El carácter de la otridad trascendente 

subyace en el corazón del concepto paulino de carisma. El carisma mismo sólo puede ser 

ejercido propiamente cuando es reconocido como la acción del Espíritu.‖ 

Son expresión de gracia 

Cuarto, los dones del Espíritu Santo son expresión de gracia. Aquí el énfasis está puesto 

sobre el alcance de aquello que se recibe como don del Espíritu y las condiciones para su 

recepción. Dios da los dones y ministerios del Espíritu Santo no sobre la base de merecimientos 

ni valor personal; ellos resultan del amor de Dios, que no merecemos. Una manifestación del 

Espíritu Santo puede ocurrir a través de alguien sin consideración de su trasfondo, experiencia o 

educación. Los dones son gratuitos y sin costo. No son trofeos otorgados como premio por ser 

fieles o guardar la sana doctrina. Como señala John R. W. Stott: ―Los dones espirituales son 

dones de Dios. … Los dones espirituales son dones de la gracia de Dios. Las palabras griegas en 

sí lo indican claramente. Los charismata son dotaciones de charis, es decir, del favor inmerecido 

de Dios.‖ 

Son dones de la voluntad soberana de Dios 

Quinto, los dones del Espíritu Santo son dones de la voluntad soberana de Dios. El Espíritu 

Santo es libre para usar o no a quienes él quiere y como él quiere, y distribuir los dones y 

ministerios según el propósito eterno de Dios en Cristo, ―repartiendo a cada uno en particular 

como él quiere‖ (1 Co. 12:11, RVR; ―según él lo determina‖). Como señala John R. W. Stott: ―la 

distribución de dones no está en nuestra voluntad sino en la voluntad soberana del mismo 

Espíritu Santo.‖ Y agrega: ―Así es que los charismata se originan en la benigna voluntad de 

Dios, y son otorgados por él a través del Espíritu Santo.‖ 

Son dones de carácter transitorio 

Sexto, los dones del Espíritu Santo son dones de carácter transitorio. Esto tiene que ver con 

la duración en el tiempo de lo que recibimos del Espíritu y su temporalidad. Como 

manifestaciones del Espíritu Santo, los carismas no son cosas que podemos poseer o ejercer de 

manera permanente y eterna, como si fuesen nuestra propiedad inalienable o tuviésemos algún 

derecho sobre ellos. 
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David Pytches: ―El creyente no retiene el don como una dote personal. El creyente recibe dones 

para el bien común cuando Dios requiere que sean usados. Cuando Dios ve al creyente ejerciendo 

fielmente el don que a él le place otorgarle, puede complacerle otorgar el mismo don más 

frecuentemente a esa persona. Esta continuidad se puede notar especialmente con dones tales 

como profecía o sanidad.‖ 

Es interesante que Pablo dice que ―a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu‖ (1 

Co. 12:7) en relación con todos los dones espirituales. Con esto, Pablo indica claramente que 

cada don y ministerio es una actividad presente, actual y momentánea del Espíritu Santo. Se trata 

de una dación que tiene lugar en el tiempo, que perdura en el tiempo, y que, en consecuencia, 

está sujeta a las condiciones de la temporalidad. Transitorio significa que por su naturaleza o 

esencia, los dones y ministerios espirituales están sujetos al cambio, a pasar, a terminar, una vez 

que han sido usados para cumplir con el propósito por el cual fueron dados por el Espíritu Santo. 

Ningún don o ministerio parece ser una habilidad residente y permanente que una persona 

pueda llevar, poseer o retener consigo, por derecho propio e inalienable. Más bien, parece ser 

que cada don debe ser recibido y expresado cuando nos reunimos para adorar, estar en 

comunión, y proclamar el evangelio. Una comprensión adecuada de esto nos ayuda a desarrollar 

un sentido de la inmediatez y actualidad de la obra del Espíritu Santo, porque el enfoque no está 

en el pasado sino en el presente, no en algo que tenemos sino en algo que recibimos. Deberíamos 

reunirnos con la expectativa viva de recibir manifestaciones frescas y diversas del Espíritu Santo. 

Además, estos dones espirituales son sólo para este tiempo. Los carismas y ministerios del 

Espíritu son necesarios ahora—de este lado de la eternidad—, donde sólo conocemos en parte. O 

como dice Pablo: ―conocemos y profetizamos de manera imperfecta‖ (1 Co. 13:9). Los dones 

son para nuestro servicio o ministerio en la tierra. No hay dones en el cielo, simplemente porque 

allí no son necesarios. ―Según Pablo, cuando venga lo perfecto,‖ es decir, cuando el Señor 

regrese en gloria, todo lo que es en parte o imperfecto se acabará, y los dones espirituales dejarán 

de ser necesarios. Como todas las cosas temporales, los dones y ministerios también terminarán 

(1 Co. 13:8, 10). 

Son dones instrumentales 

Séptimo, los dones del Espíritu Santo son instrumentales. Esto señala al propósito por el cual 

el Espíritu Santo los entrega al creyente. Se trata de medios y no de fines. Cuando convertimos a 

los dones y ministerios del Espíritu Santo en fines, caemos en el peligro de su cosificación, 

idolatrización, absolutización, manipuleo, y abuso. Los dones son herramientas de trabajo, que 

nos ayudan a cumplir con mayor efectividad la tarea de servicio que tenemos por delante en el 

reino. 

David Pytches: ―Los dones nos son dados para servir a otros. Se desarrollan en un ámbito donde 

se puede correr el riesgo de fallar, y donde vemos a otros ejerciendo sus dones. Los dones no se 

dispensan de manera académica; no son un ejercicio cerebral. No son descubiertos a través de la 

investigación, sino que son dados soberanamente por la gracia de Dios. … Los dones son 

herramientas que permiten al creyente efectuar el ministerio requerido. El poder espiritual 

recibido equipa al creyente para el servicio.‖ 

EJERCICIO 2 

Indicar de qué don se trata: 

Hay dones espirituales que no siempre son tenidos en cuenta: 
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El mayor de todos (Juan 3:16):  
El que no tiene precio (Hechos 8:19, 20):  
El que no merecemos (Santiago 4:6):  
El que podemos pedir (Santiago 1:5):  
El que nos da vida (Hechos 11:18):  
El que nos lleva a la salvación (Efesios 2:8):  
El que nos hace justos (Romanos 5:16, 17):  
El que nos fortifica (Salmos 68:35):  
El que nos hace uno (Juan 17:22):  
El que nos ayuda a obedecer (Ezequiel 11:19, 20):  
El que nos ayuda en la lucha (Mateo 11:28–30):  

 

EL BIEN COMÚN 

La tercera cuestión fundamental a tomar en cuenta es el bien común (1 Co. 12:7). Esto tiene 

que ver con el propósito adecuado para la comprensión y ejercicio de los dones del Espíritu 

Santo. Al considerar esta condición básica que establece el Señor para el ejercicio de los 

carismas, es importante que notemos cuatro realidades. 

Los dones son dados al cuerpo de Cristo 

Primero, los dones del Espíritu Santo son dados al cuerpo de Cristo. El Espíritu Santo 

presente en la iglesia es el que reparte a cada uno los dones y ministerios según su voluntad (1 

Co. 12:11). Nótese que el Espíritu Santo distribuye una diversidad de dones y ministerios a una 

variedad de individuos. La riqueza de los dones se ve en el conjunto y no en la individualidad. Es 

en la variedad y diversidad del cuerpo donde los dones y ministerios adquieren su verdadero 

valor y dimensión, y no en la particularidad y singularidad de los miembros individuales. 

Además, los dones y ministerios no son dados para el usufructo individual ni para un 

ejercicio privado. Lamentablemente, cuando una actitud egoísta e individualista es la que rige el 

uso de los dones y ministerios, el resultado no puede ser otro que el abuso del don y/o el 

ministerio, o el abuso de las personas involucradas en su ejercicio o afectadas por él. El contexto 

para la operación más efectiva de los dones y ministerios del Espíritu es la vida y el servicio del 

cuerpo de Cristo. Es en el concierto del ministerio conjunto de la iglesia en el mundo, y en la 

participación activa y comprometida de todos los creyentes, donde los dones encuentran los 

mejores canales de expresión y rinden los mejores resultados. Si hemos recibido de gracia, de 

gracia debemos dar a los demás en términos de servicio. 

John R. W. Stott: ―¿A quiénes son dados? Nuestra respuesta inmediata ha de ser que si es que 

hay una amplia diversidad de dones, también habrá una amplia distribución. Los charismata no 

son prerrogativa de unos pocos selectos. Al contrario, el Nuevo Testamento nos da base para 

afirmar que todo cristiano tiene al menos un don espiritual o capacidad para el servicio, por más 

dormido e inutilizado que tenga tal don. … No se pueden separar los charismata del cuerpo de 

Cristo. … Al igual que en el cuerpo humano, en el cuerpo de Cristo cada órgano o miembro tiene 

alguna función; … [y] cada uno tiene una función diferente.‖ 

Los dones son dados a un solo cuerpo de Cristo 
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Segundo, los dones del Espíritu Santo son dados a un solo cuerpo de Cristo. Pablo afirma la 

unidad esencial de la iglesia, como la condición óptima para el ejercicio de los dones y 

ministerios cristianos. Una comunidad de fe unida es el contexto más adecuado para que los 

dones se expresen (1 Co. 12:12). La esencia de nuestra unidad como cuerpo está en que todos 

llegamos a Cristo por el mismo y único Espíritu Santo (1 Co. 12:13). Somos bautizados por un 

solo Espíritu para servir en un solo cuerpo. Por eso, los dones y ministerios no son para dividir la 

iglesia o causar conflicto en ella. Por el contrario, ellos resultan de su unidad espiritual en Cristo. 

Son fruto de la concordia y no causa de la discordia. La unidad de la iglesia es condición y 

resultado de la presencia y ejercicio de los dones y ministerios espirituales. 

Jorge Hilgeman: ―No podemos entender el propósito del don sin antes entender lo que es el 

cuerpo de Cristo, la iglesia. … Cristo es la cabeza, y nosotros somos los miembros. Bajo la 

dirección de nuestra cabeza, cada miembro tiene su propia función que es distinta de la función 

del otro miembro. … Por eso vemos el propósito de los dones.‖ 

Los dones son dados para ser usados en el cuerpo 

Tercero, los dones del Espíritu Santo son dados para ser usados en el cuerpo. Cada 

manifestación del Espíritu Santo, cualquiera que sea, es para el bien común. Pablo declara que 

los dones son dados ―para el bien de los demás‖ (1 Co. 12:7). Cuando el Espíritu Santo se 

manifiesta dando un don a alguien o asignándole un ministerio, no es para el beneficio privado o 

particular de esa persona, sino para el bien o provecho del cuerpo. Los dones y ministerios son 

dados para el servicio a otros y para llenar sus necesidades en conformidad con la voluntad del 

Señor. Dado que los dones y ministerios son para el bien común, su propósito es la edificación 

de la comunidad. Pablo insiste sobre este objetivo de los dones (1 Co. 14:12, 26). 

Cualquiera sea la manifestación del Espíritu Santo, su único propósito es levantar y fortalecer 

la iglesia de Cristo. En consecuencia, cualquier ejercicio de los dones y ministerios espirituales 

que no resulte en la edificación del cuerpo es inadecuado y está fuera de lugar. Una prueba para 

la validez del ejercicio de cualquier don y ministerio es el beneficio que el mismo trae para la 

edificación de la comunidad de creyentes. 

Patricio Carter: ―De modo que, el propósito de Dios es construir a todos nosotros, por medio de 

los dones del Espíritu, en el cuerpo perfecto de Cristo. Desde luego, la cabeza de este cuerpo ya 

es perfecta, pero ¿qué del cuerpo? Si al cuerpo le falta un dedo, un pie, una mano, no es perfecto 

(completo). Y así resulta con tantas iglesias: cuerpos que andan cojeando, porque sus miembros 

no utilizan los dones que Dios les dio.‖ 

Los dones son dados a cada miembro del cuerpo 

Cuarto, los dones del Espíritu Santo son dados a cada miembro del cuerpo. En relación con 

el ministerio común en el cuerpo de Cristo, cada persona tiene un rol distintivo que cumplir. 

Pablo señala que ―a cada uno‖ le es dada la manifestación del Espíritu (1 Co. 12:7). El bien 

común es la orientación de los dones y ministerios del Espíritu Santo, y con ese fin, cada persona 

en la comunidad está comprometida. En consecuencia, en una comunidad dotada 

espiritualmente, no debemos esperar que una sola persona o unos pocos sean los que ministren. 

Más bien, debemos mirar al Señor, y esperar que sea él quien ministre por su Espíritu Santo a 

través de quienes él desee utilizar, y para el bien de todos. 
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Billy Graham: ―Al igual que el cuerpo humano, el cuerpo de Cristo es un organismo completo, 

hecho por Dios. Pero cada miembro del cuerpo es único en su género. Jamás podrá haber otro ‗tú‘ 

u otro ‗yo‘. En cierta medida, los dones son únicos y singulares. Con frecuencia Dios otorga 

similares dones a diferentes personas, pero hay una unicidad respecto a esto que hace que cada 

uno de nosotros seamos distintos de toda otra persona que jamás existió en la tierra. Y si uno solo 

de nosotros falta, el cuerpo es incompleto, carente de una parte.‖ 

Esto demanda un alto grado de responsabilidad personal. Si bien es cierto que el Espíritu 

Santo reparte a cada uno como él quiere, la responsabilidad del ejercicio de los dones y 

ministerios está en el individuo. Esto significa que los creyentes deben seguir con cuidado la 

dirección e inspiración del Espíritu Santo, y toda vez que él dé un don o asigne un ministerio, lo 

ejerzan con responsabilidad y en orden. Cada creyente debe usar sus dones para servir al Señor y 

ayudar así en la edificación de su cuerpo. 

Debemos aprovechar todas las oportunidades posibles para ejercitar los dones del Espíritu 

Santo y cumplir responsablemente con los ministerios que él nos ha dado. Las instrucciones de 

Pablo en cuanto a la participación individual presuponen un grupo relativamente pequeño. Si 

bien es posible que los dones y ministerios del Espíritu Santo operen en una asamblea de 

creyentes más grande, los grupos pequeños proveen de mejores oportunidades y mayor libertad 

para su ejercicio. Estos grupos, en los que cada participante tiene oportunidad de ser un canal del 

Espíritu Santo, pueden enriquecer las reuniones de adoración, comunión y proclamación de los 

grupos mayores. En la práctica de muchas iglesias en América Latina, los grupos celulares han 

resultado contextos excelentes para el uso de los dones y para la práctica de los diversos 

ministerios cristianos. 

EJERCICIO 3 

Colocar los textos que correspondan: 

Los cristianos no viven vidas solitarias ni expresan su fe en términos puramente 
individuales. Cada creyente pertenece a la nueva comunidad de Dios, que es la iglesia. 
El Nuevo Testamento usa ciertas imágenes para describir la naturaleza de la iglesia y el 
privilegio de pertenecer a ella y servir en ella. 
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Unidad uno 

Consideraciones bíblico-teológicas 

Introducción 

Nunca como hoy, la iglesia de Jesucristo alrededor de todo el mundo ha tenido una necesidad 

tan grande de considerar seriamente la cuestión de los dones y ministerios, que el Espíritu Santo 

da a los creyentes para el cumplimiento de la misión. Es como que con los tremendos desafíos 

que confrontamos y las extraordinarias oportunidades para dar testimonio del evangelio que 

gozamos hoy, estos recursos que el Espíritu provee a la iglesia se tornan más significativos y 

urgentes. 

Ivan Satyavrata: ―Si bien la investigación ha probado que los dones carismáticos nunca han 

estado ausentes del todo a lo largo de la historia de la iglesia, quizás no ha habido jamás un 

tiempo en el período posapostólico cuando el ejercicio de los dones espirituales haya estado tan 

difundido y haya sido una parte tan integral de la experiencia de la iglesia como hoy, si bien no 

sin controversia.‖ 

Probablemente, el mejor material del Nuevo Testamento sobre los dones y ministerios del 

Espíritu es el que se encuentra en 1 Corintios 12:1–31. Una lectura cuidadosa de este capítulo 

puede ayudarnos mucho en nuestra aproximación bíblico-teológica a la cuestión de los dones y 

ministerios. 

Cuando Pablo escribió su primera carta a los cristianos de la ciudad de Corinto, cosas 

asombrosas estaban ocurriendo en aquella congregación. Por un lado, era evidente que el 

Espíritu Santo estaba obrando con poder a través de los creyentes, ayudándoles en su testimonio 

del evangelio de Jesucristo. Pero también era cierto que en medio del éxtasis y entusiasmo 

general de carácter genuino había manifestaciones histéricas, errores doctrinales y prácticas que 

no eran auténticamente el resultado de la obra del Espíritu Santo. 

J. R. Michaels: ―El propósito de Pablo en 1 Corintios 12 no es hacer una lista de todos los 

variados dones del Espíritu, mucho menos ranquearlos, sino atribuirlos a todos al mismo Espíritu 

Santo, y asegurarse de que acciones simples y humildes de servicio no eran pasadas por algo en el 

celo de la congregación por los milagros y los discursos inspirados.‖ 

En el capítulo 12 de su primera carta a los cristianos corintios, y en los dos que siguen, Pablo 

presenta las manifestaciones reales y auténticas del Espíritu Santo. Pablo expresa la importancia 

de conocer la naturaleza de los dones y ministerios espirituales. Sus enseñanzas inspiradas nos 

llaman la atención a la necesidad de no permanecer ignorantes acerca de la cuestión de los dones 

y ministerios del Espíritu Santo. Hacerlo podría significar dos cosas graves. Por un lado, caer en 

los mismos errores que cometieron los más exaltados de los corintios. Por el otro, perder la 

bendición que para cada creyente y para la comunidad de fe como un todo, Dios en su gracia 

desea otorgar con la entrega de los dones y ministerios del Espíritu Santo. 

Como no deseamos permanecer ignorantes de tan importante bendición espiritual, nos 

proponemos a través de esta sección ganar una mejor comprensión de los dones y ministerios del 

Espíritu Santo, desde un punto de vista bíblico-teológico. Este entendimiento es clave para que 

nuestro ejercicio de los dones y ministerios tenga sentido y sea todo lo efectivo que el Señor 

desea que sea. 
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Harold Horton: ―Claramente la intención de Dios es que su pueblo fuese iluminado en lo 

concerniente a los milagrosos dones del Espíritu. La ignorancia de la cristiandad en lo 

concerniente a estos benditos agentes de bendición de Cristo es nada menos que aterradora. … No 

es el deseo de Dios que exista tal ignorancia en su pueblo. … Es perfectamente escritural no 

ocultar estos dones del ansioso escrutinio de los hambrientos inquisidores, sino presentarlos a la 

plena luz y examinarlos en la Palabra mediante la poderosa lente del Espíritu, su Autor.‖ 

CAPÍTULO 1 

¿Qué son los dones del Espíritu Santo? 

Para conocer algo debe haber enseñanza, instrucción, esto es, doctrina. Esta enseñanza será 

para nosotros como las vías de un tren. La locomotora del Espíritu Santo, el poder que mueve 

nuestras vidas y la vida de la iglesia, nos llevará a través de las vías de modo que alcancemos la 

meta de conocer mejor acerca de los dones y ministerios. A medida que avancemos, 

descubriremos cuántas cosas maravillosas el Señor nos ha dado en Cristo Jesús a través de su 

Espíritu. También queremos descubrir y comenzar a utilizar lo que el Señor nos ha dado. Para 

ello, será importante que consideremos en este capítulo el carácter, la naturaleza, la singularidad 

y la variedad de los dones del Espíritu Santo. 

EL CARÁCTER DE LOS DONES 

Es importante que comencemos por aclarar la relación que existe entre dones y ministerios a 

la luz del Nuevo Testamento. Este ejercicio nos permitirá tener una mejor comprensión del 

significado bíblico de ministerio y, en consecuencia, establecer una base más adecuada para 

elaborar nuestra interpretación de los dones del Espíritu Santo. Ambos elementos están 

estrechamente ligados en las Escrituras y el uno presupone al otro. 

Ministerios y dones 

Toda actividad humana en el marco de la sociedad se lleva a cabo a través de personas que de 

alguna manera han desarrollado algún grado de pericia y experiencia en lo que llevan a cabo. 

Desde épocas remotas, la esfera religiosa ha contado con la intervención de ―profesionales de la 

religión‖, que se han ocupado de actuar como mediadores de algún tipo para servir las 

necesidades espirituales de las personas. Estos profesionales de la fe han llegado a su posición de 

poder a través de diversos medios (herencia, entrenamiento, carisma personal, impartición 

sacramental, etc.) y han cumplido con su ―ministerio‖ o servicio utilizando los más diversos 

medios. 

A lo largo de su dilatada historia, las iglesias cristianas han incorporado muchos de estos 

modelos, al punto que muchas han reducido toda responsabilidad ministerial a un ejercicio 

profesional, fundado en las pericias y habilidades desarrolladas por ciertas personas escogidas. 

Esto ha llevado al clericalismo, al sacerdotalismo, al sacramentalismo, al personalismo, al 
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autoritarismo, y a muchos otros males, que han excluido al grueso de los creyentes de toda esfera 

de servicio en el reino de Dios. En algunos casos, esto ha llegado al extremo que el título de 

―ministro‖ se reserva para quien ocupa el primer lugar en la línea de mando piramidal en la 

estructura eclesiástica, al que está ordenado y en consecuencia se le atribuye un poder o virtud 

especial, al que ha completado estudios teológicos formales en alguna institución reconocida, o 

al que dedica todo su tiempo a actividades eclesiásticas o religiosas. Generalmente, todo esto 

termina por centralizar y concentrar el ―ministerio‖ en una sola persona, el pastor, mientras los 

demás miembros de la comunidad de fe se constituyen en espectadores, ayudantes o 

colaboradores, y lo más que hacen es ofrendar para su sostén y para que pueda cumplir con su 

―ministerio‖. 

Cuando vamos al Nuevo Testamento, el cuadro parece ser muy diferente de lo que acabo de 

describir. Lo primero que descubrimos, especialmente al leer los Evangelios, es que cuando la 

Biblia se refiere al ministerio generalmente habla de Jesucristo y a lo que él hace a través de su 

iglesia en y por el mundo. El ministerio de Cristo se cumple hoy en y a través de la iglesia, que 

es su cuerpo, y el ministerio de la iglesia no debe ser otro que el de su Señor. Esto se explicita de 

cuatro maneras en el Nuevo Testamento. 

Primero, cuando somos bautizados en testimonio de nuestra fe en Cristo, nos hacemos 

miembros no de una institución sino de Cristo, es decir, nos unimos a él y, en consecuencia, 

compartimos su ministerio en el mundo. Quien se ocupa de dinamizar este proceso es el Espíritu 

Santo. Por eso, el apóstol Pablo afirma: ―Todos fuimos bautizados por un solo Espíritu para 

constituir un solo cuerpo—ya seamos judíos o gentiles, esclavos o libres—, y a todos se nos dio 

a beber de un mismo Espíritu‖ (1 Co. 12:13). Somos el cuerpo de Cristo y miembros de él. En 

este sentido, su ministerio es nuestro ministerio. 

Segundo, Cristo mismo constituyó apóstoles para que fuesen los pioneros de su iglesia, y su 

presencia continuada en medio de su pueblo introduce a toda la iglesia en un ministerio de 

carácter apostólico. Esto significa que Cristo sigue haciendo que su iglesia sea una iglesia 

apostólica, no sólo porque levanta en ella apóstoles, sino porque la iglesia tiene un ministerio 

apostólico que cumplir en el mundo, llevando el mensaje del evangelio hasta lo último de la 

tierra (Ef. 4:11–14). En consecuencia, los dones que la iglesia necesita para el cumplimiento de 

su ministerio apostólico en el mundo deben ser consistentes con el carácter de este ministerio, y 

nunca pueden ser para otros fines que no sean el cumplimiento de la misión apostólica de la 

iglesia. 

Tercero, Cristo da gracia a todos los creyentes que han sido bautizados dándoles poder y 

autoridad para cumplir con una determinada tarea como parte de su ministerio, el ministerio que 

él mismo está llevando a cabo ahora en el mundo. Es por esto que, a través del Espíritu Santo, 

Cristo da a cada uno y a todos los creyentes las herramientas (dones) necesarias para el 

cumplimiento de tales ministerios, según su propósito y designio. Debe notarse aquí que el 

Nuevo Testamento no habla de los diferentes servicios que puede prestar un ―ministro‖, sino de 

diferentes dones y ministerios que son ejercitados y ejecutados por diferentes hombres y mujeres, 

con el ideal puesto delante de ellos de trabajar juntos en unidad y por el bien de toda la 

comunidad de fe. De esta manera, la iglesia de Jesucristo se caracteriza por dejar de lado toda 

forma de profesionalismo ministerial o de sacerdotalismo de tipo veterotestamentario, porque 

todos los creyentes son ministros y sacerdotes (1 P. 2:9). Tampoco hay lugar para una suerte de 

teocracia en la que un individuo se levante como rey o cacique de la tribu, porque todos los 

creyentes ―reinarán en vida por medio de … Jesucristo‖ (Ro. 5:17). 
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Cuarto, Cristo permite que toda la iglesia participe de sus sufrimientos y llama a cada 

creyente y miembro de su cuerpo a consagrarse en su ministerio en amor y obediencia a Dios, y 

en amor y servicio a los seres humanos, utilizando todos los dones que haya recibido por el 

Espíritu Santo. De esta manera, ministerios y dones se convocan mutuamente y se ponen al 

servicio del Señor para el cumplimiento de su eterno propósito redentor. 

Arthur F. Glasser: ―El ministerio de Jesús durante sus días ―sobre la tierra‖ fue nada menos que 

el reino de Dios expresado en términos humanos. Y en razón de que la vida y el testimonio 

continuados de la iglesia son una continuación de su ministerio mesiánico, podríamos incluso 

argüir que la doctrina de la iglesia debería ser considerada como una rama de la cristología (Ro. 

15:15–19). Realmente, la única ―presencia real‖ de Jesús en la iglesia es su Espíritu en medio de 

su pueblo (Mt. 28:20). Esto significa que el Espíritu es verdaderamente su vicario, y ninguna 

simple persona humana, ni siquiera el Papa, tiene el derecho de designarse de esta manera.‖ 

Dones y ministerios 

El ideal del apóstol Pablo para la iglesia, según lo refleja en Efesios 4:1–17, es el de unidad 

en la diversidad, fortaleza a través de la madurez y crecimiento hacia la perfección. Esta unidad 

es esencial. Se trata de un solo cuerpo, un solo Espíritu, una sola esperanza, un solo Señor, una 

sola fe, un solo bautismo y un solo Padre (Ef. 4:5, 6). Esto impulsa a Pablo a demandar un celo 

evangélico por mantener esta unidad recibida en el vínculo de la paz (Ef. 4:3). Y es en el 

contexto de estas reflexiones que el apóstol plantea la diversidad de los dones ministeriales 

(domata), que nos han sido dados en la medida en que Cristo los ha repartido [doreai] (Ef. 4:7). 

Aparte del don de las Escrituras, hay sólo dos grandes doreai: Jesucristo y el Espíritu Santo. 

Evidentemente, Pablo está queriendo decir que en estos domata Cristo se ha vuelto a dar a sí 

mismo a través del Espíritu Santo. Por medio de su gracia, el ministerio de Cristo es llevado a 

cabo por la iglesia mediante el ejercicio de los dones recibidos, lo que hace posible a los 

creyentes hacer obras aún mayores que las que él mismo hizo durante su ministerio terrenal (Jn. 

14:12). 

Con el término ministerio (diakonía) Pablo quiere significar tanto el servicio específico de 

ayuda material a los necesitados como todo el espectro de responsabilidades y deberes cristianos, 

ya sea los relacionados internamente con la comunidad de fe o externamente con el mundo no 

cristiano. En este sentido, todos los creyentes deben estar involucrados en el ministerio. La 

diakonía o ministerio interno involucra tres tipos de domata o dones: (1) el ministerio de la 

congregación local al Señor en adoración mediante la oración, la celebración de las ordenanzas o 

sacramentos, y la proclamación de la Palabra de Dios; (2) el ministerio de los miembros de la 

comunidad los unos hacia los otros ―para el bien de los demás‖ (1 Co. 12:7, 25); y, (3) el 

ministerio de enseñanza por el que los creyentes son inculcados con las normas de la tradición y 

predicación apostólica (Hch. 6:4; Ro. 12:7). 

La diakonía o ministerio externo también involucra tres tipos mayores de domata o dones: 

(1) el ministerio a aquellos que están pasando por una necesidad particular—los pobres, los 

enfermos, las viudas, los huérfanos, los prisioneros, los desamparados y ―los extranjeros que 

vivan en tus ciudades‖ (Éx. 20:10). En esto, debemos obedecer la admonición apostólica de 

―siempre que tengamos la oportunidad, hagamos bien a todos, y en especial a los de la familia de 

la fe‖ (Gá. 6:10). (2) El ministerio de reconciliación, por el cual los creyentes trabajamos a favor 

de la justicia y la concordia entre los pueblos y las naciones, y dentro de las diferentes culturas y 
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razas. (3) El ministerio de evangelización y de misión transcultural, por el que alcanzamos a 

otros con el evangelio del reino en su propio contexto. 

El reino de Dios y la misión de la iglesia se juntan cuando estos dones y ministerios se 

concretan. Cuando la iglesia cumple con su misión en el mundo en función del reino y por el 

reino de Dios, siguen inmediatamente las ―señales del reino‖. Estos dones y ministerios están 

interrelacionados, de tal suerte que no es posible trabajar para que las personas se reconcilien con 

Dios a través del evangelio sin reconocer la necesidad de trabajar para que los creyentes se 

reconcilien unos con otros (2 Co. 5:18–21). Además, cuando cada miembro del cuerpo opera 

―sostenido y ajustado por todos los ligamentos, según la actividad propia de cada miembro‖ 

(dones y ministerios), el resultado es doble: crecimiento del cuerpo y edificación espiritual ―en 

amor‖ (Ef. 4:16). Es interesante notar aquí que en la frase de Pablo ―para edificar el cuerpo de 

Cristo‖ (Ef. 4:12) se emplea la misma palabra (oikodomeo) que se encuentra en la afirmación de 

Jesús: ―edificaré mi iglesia‖ (Mt. 16:18). 

LA NATURALEZA DE LOS DONES 

Quiero invitarte ahora a considerar conmigo tres cosas relacionadas con nuestra comprensión 

bíblico-teológica de la naturaleza de los dones del Espíritu Santo. Vamos a ver, primero, la 

designación; segundo, la definición; y, tercero, la diferencia. 

La designación 

El Antiguo Testamento presenta una declaración de carácter mesiánico, que tiene un 

profundo sentido para nosotros cuando la leemos desde la perspectiva del Nuevo Testamento. 

―Subiste a lo alto, cautivaste la cautividad, tomaste dones para los hombres‖ (Sal. 68:18, RVR). 

Pablo cita este texto en un contexto en el que discurre acerca de la unidad de la iglesia y los 

dones carismáticos (Ef. 4:8). Nuestro interés en esta reflexión está precisamente en este hecho de 

que el Señor glorificado ―dio dones a los hombres.‖ Ahora, hay cuatro palabras en el Nuevo 

Testamento que se traducen al castellano como ―dones‖ o se utilizan para referirse a ellos. 

El vocablo pneumatikón (            ). Esta es la palabra que se usa en 1 Corintios 12:1, y 

es típicamente paulina. Lo primero que tenemos que entender es que el original dice literalmente 

―en cuanto a los espirituales‖ (gr. πεπι  ε τυ ν πνεςματικυ ν). La palabra en cuestión es un 

adjetivo neutro, que significa ―cosas que pertenecen al Espíritu,‖ es decir, ―cosas espirituales‖ o 

―cosas del Espíritu.‖ 

En razón de que la palabra griega pneuma (πνεςμα) en Pablo se refiere primariamente al 

Espíritu Santo, pneumatikón tiene que ver literalmente con las cosas del Espíritu, que en algunos 

contextos se traduce como ―dones del Espíritu‖ (1 Co. 12:1; 14:1). La palabra aparece también 

en Romanos 15:27; 1 Corintios 2:13; y 9:11. El término se refiere a la fuente de los dones, es 

decir, son dones que vienen del Espíritu. ―Espiritual‖ en el Nuevo Testamento se usa siempre en 

relación con la persona y obra del Espíritu Santo, especialmente su obra en los creyentes (ver 1 

Co. 2:13). Lo que Pablo tiene en mente en los capítulos 12–14 de 1 Corintios son los dones 

espirituales del Espíritu Santo, los carismas del Espíritu. La palabra enfatiza la naturaleza de 

estos dones. Estas capacidades son de carácter espiritual, es decir, son dones espirituales, que 

vienen del Espíritu, y tienen por fin cumplir con un propósito espiritual. 

El vocablo carísmata (χ ρ σ    ). La palabra griega carisma (en singular) viene del griego 

caris (σαπιρ), que se traduce como ―gracia‖ (beneficio, favor, don). El término se refiere a las 

varias expresiones de la gracia de Dios que concretamente se manifiestan en la forma de 
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daciones o concesiones graciosas. Está relacionada también con el verbo carízomai (σαπισομαι), 

que quiere decir ―conceder como un favor‖ o ―recibir sin ningún mérito,‖ como en Romanos 

1:11. En este sentido, los carísmata son verdaderamente ―dones de la gracia de Dios‖. En 

Romanos 12:6, Pablo se refiere a ―dones diferentes, según la gracia que se nos ha dado,‖ es 

decir, ―dones de gracia.‖ En Romanos 1:11, Pablo se refiere a ―algún don espiritual,‖ es decir, un 

carisma que se comunica y recibe como expresión de la gracia de Dios. 

Así, pues, carisma significa favor, gracia, don, poder, oficio, misión. La palabra enfatiza el 

carácter de regalo de estos dones. Ellos vienen de Dios gratuitamente, y sin que los merezcamos. 

En un sentido más particular, el vocablo se refiere a las habilidades específicas usadas o a las 

responsabilidades asumidas para el bienestar y el crecimiento de la iglesia (Ro. 12:3–8; 1 Co. 

12–14; Ef. 4:7–13; 1 P. 4:10, 11). Los carismas son capacidades especiales otorgadas por el 

Espíritu a cada creyente a fin de dotarlo para el servicio dentro del marco de la obra de Cristo. 

De todos modos, conviene señalar que es sólo por su aplicación en contextos específicos (Ro. 

1:11; 1 Co. 1:4–7; 12:4, 9, 28–31), que el término carísmata adquiere el significado de ―dones 

del Espíritu‖—manifestaciones de gracia que otorga el Espíritu en la vida de la comunidad 

cristiana. Este es el sentido y significado con el que mayormente el vocablo ha sido utilizado en 

las iglesias cristianas a lo largo de toda su historia. 

Ireneo de Lyon (ca. 130–202): ―Por lo tanto, también, aquellos que en verdad son sus discípulos, 

recibiendo gracia de parte de él, de veras llevan a cabo [milagros] en su nombre, de modo de 

promover el bienestar de otros hombres, conforme al don que cada uno ha recibido de él. Porque 

algunos de cierto y verdaderamente echan fuera demonios, de modo que aquellos que han sido 

limpiados así de espíritus malos frecuentemente creen [en Cristo] y se unen a la iglesia. Otros 

tienen preconocimiento de cosas venideras: ven visiones y declaran expresiones proféticas. Aun 

otros sanan a los enfermos imponiendo sus manos sobre ellos, y ellos son sanados. Sí, todavía 

más, como he dicho, incluso los muertos han sido resucitados, y permanecen entre nosotros por 

muchos años. ¿Y qué más diré? No es posible nombrar el número de los dones que la iglesia, 

[esparcida] a lo largo de todo el mundo, ha recibido de Dios, en el nombre de Jesucristo, … , y 

que ella ejerce día por día para el beneficio de los gentiles, sin practicar engaño sobre nadie, ni 

tomar ninguna recompensa de ellos. Porque así como ella ha recibido gratuitamente de parte de 

Dios, también gratuitamente ministra.‖ 

EJERCICIO 4 

Transcribir la frase en que se usan las palabras “don” o “dones” en los pasajes abajo 
indicados, y reemplazarlas por los vocablos griegos carisma (singular) o carísmata 

(plural), según corresponda. 

Romanos 1:11:  
Romanos 5:15a:  
Romanos 5:16b:  
Romanos 11:29:  
Romanos 12:6:  
1 Corintios 1:7:  
1 Corintios 7:7:  
1 Corintios 12:4:  
1 Corintios 12:9:  
1 Corintios 12:28:  
1 Corintios 12:30:  
1 Corintios 12:31:  
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2 Corintios 1:11:  
1 Timoteo 4:14:  
2 Timoteo 1:6:  
1 Pedro 4:10:  
 

James D. Crane: ―Del contexto en el cual se presenta esta palabra charísmata, sacamos entonces 

la conclusión de que cada cristiano es verdaderamente ‗carismático‘, y que tales capacidades 

aparentemente ordinarias como servicio, enseñanza, exhortación, ofrenda liberal y el ser 

misericordioso son ‗dones carismáticos‘ tanto como lo es el de profecía.‖ 

El vocablo doreá (δ ρ  ). La palabra griega doreá significa don, regalo, presente. A veces 

designa al Espíritu Santo como el don o regalo divino (el don de Dios o el don de Cristo) dado a 

los seres humanos. En Hechos, el Espíritu Santo es nombrado como el doreá de Dios. En su 

mensaje de Pentecostés, Pedro invita a sus oyentes a arrepentirse y bautizarse, y promete que 

como consecuencia ―recibirán el don (doreá) del Espíritu Santo‖ (2:38). Sobre este uso del 

vocablo ver también 8:20; 10:45; 11:17. En Hebreos 6:4, encontramos una referencia a los 

creyentes como aquellos ―que han saboreado el don (doreá) celestial‖ y, en consecuencia, ―han 

tenido parte en el Espíritu Santo.‖ 

A veces, el término griego designa a Cristo como el don o regalo de Dios. La expresión 

aparece en Efesios 4:7 y se la traduce como ―don de Cristo‖ (RVR; RV95; BA). Aquí doreá no 

es tanto lo que Cristo da (cf. VP, ―los dones que Cristo le ha querido dar‖) o lo que Cristo hace 

(cf. NVI, ―en la medida en que Cristo ha repartido dones‖), sino que la palabra se refiere a él 

mismo como el don dado. El término es usado por Pablo en este sentido en Romanos 5:15 (ver 

también Ro. 5:17). En 2 Corintios 9:15 Pablo alaba a Dios por el don de Cristo en estos términos: 

―¡Gracias a Dios por su don (doreá) inefable!‖ En estos versículos el término apunta 

específicamente a la misión redentora de Cristo mismo como el don de Dios. 

El vocablo dómata (δο    ). La palabra tiene el significado de un presente gratuito, un 

regalo. En Mateo 7:11 se refiere a cualquier cosa dada para bien. Pablo usa esta palabra en 

Filipenses 4:17, cuando dice: ―No digo esto porque esté tratando de conseguir más ofrendas 

(doma,  ομα).‖ 

Pablo usa también la palabra para referirse a los elementos que constituyen el equipo 

necesario para el servicio cristiano. Es así como aparece en Efesios 4:8 (―dio dones a los 

hombres‖), donde Pablo cita Salmos 68:18. Al citar este pasaje de Salmos 68, Pablo marca la 

diferencia entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. De la comparación de las dos citas surge la 

diferencia entre Dios el conquistador que demanda tributos de sus cautivos y Dios el Padre de 

nuestro Señor Jesucristo, que ofrece dones a los hombres. Hay una diferencia de percepción entre 

el Dios que demanda y toma, y el Dios que reparte y da. A la luz de este contexto, los dómata 

son para equipar al pueblo de Dios para la obra de servicio (Ef. 4:12). 

Todos estos términos griegos están detrás de la palabra castellana que traducimos como 

―dones,‖ y significan más o menos lo mismo. Los dones espirituales son manifestaciones de la 

abundante gracia de Dios. De allí que el vocablo por excelencia que utiliza Pablo para referirse a 

los dones sea carísmata. 

James D. Crane: ―Cada creyente ha sido investido por el Espíritu Santo de algún ‗don de gracia‘, 

con alguna capacidad para [el] servicio espiritual. Puesto que la Escritura establece este hecho, 

como cristianos debemos creerlo y darle gracias a Dios por ello. Además, puesto que estos dones 

espirituales están generalmente designados por el término griego charísmata del cual obtenemos 

nuestra palabra castellana ‗carismático‘, debemos concluir que en el verdadero sentido del Nuevo 
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Testamento todos los cristianos son carismáticos, y cada congregación cristiana local es una 

comunidad carismática.‖ 

La definición 

En el vocabulario general e incluso en nuestro vocabulario cristiano, el término ―dones‖ tiene 

una gran variedad de significados. Hay por lo menos tres sentidos en los que más propiamente 

nos referimos a los ―dones‖ en nuestro vocabulario regular. 

Un sentido profano. Por un lado, debemos considerar los dones en un sentido profano. En el 

uso profano, ―don‖ es una gracia especial o habilidad para hacer una cosa. La gente se refiere a 

―carisma‖ como un cierto encanto, magnetismo, o algo que da realce a la personalidad de 

alguien. Así, se dice que tal o cual persona tienen ―carisma‖ cuando resultan atractivas. El 

Diccionario de la Lengua Española define carisma como ―don que tienen algunas personas de 

atraer o seducir por su presencia o su palabra.‖ El Diccionario Webster (en inglés) define 

―carisma‖ como ―una magia personal para el liderazgo que provoca una lealtad o entusiasmo 

popular especial por una figura pública (como un líder político o un comandante militar).‖ 

El sentido neotestamentario. Por otro lado, debemos considerar los dones en el sentido 

neotestamentario. Carisma se refiere a la gracia o habilidad que tiene una persona para hacer una 

cosa determinada. Carisma es un regalo, dádiva, o gracia especial que se recibe sin merecerla, y 

que es otorgada por el Espíritu Santo a cada creyente a fin de dotarlo para desarrollar un mejor 

servicio en la obra de Dios. Los carismas son aptitudes divinamente ordenadas, por medio de las 

cuales Cristo capacita a la iglesia para cumplir con su misión. Los dones o carismas son 

herramientas de trabajo para el cumplimiento de la misión que el Señor ha confiado a la iglesia. 

Billy Graham: ―Actualmente la palabra ‗carisma‘ se ha incorporado al idioma castellano para 

describir la persona que posee una cierta indefinida cualidad que atrae a la gente por su 

personalidad. Hablamos de ciertas personas bien conocidas como poseedoras de carisma. Una 

ilustración bíblica podría ser Apolos (Hch. 18:24–28). Este predicador y maestro de la Biblia en 

la época neotestamentaria pareciera haber poseído carisma, en el sentido actual de nuestro idioma 

castellano. El apóstol Pablo no poseía carisma. Sin embargo, los dos hombres tenían bien 

definidos dones espirituales—carísmata—que Dios les otorgó de manera sobrenatural. En un 

sentido secular, carisma es una influencia intangible difícil de definir. Pero en el uso bíblico de la 

palabra carisma significa ‗un don de santa gracia‘. De modo, pues, que la palabra carisma en la 

Biblia tiene un significado distinto al que le asigna el mundo cuando dice que un hombre tiene 

‗carisma‘.‖ 

A fin de clarificar adecuadamente el significado de los carismas según el Nuevo Testamento, 

conviene que notemos otras definiciones presentadas por autores cristianos. En general, todos 

coinciden en señalar que los carismas son dotes extraordinarias, concedidas a los creyentes por el 

Espíritu Santo de manera soberana e inmerecida, como instrumentos para el servicio cristiano y 

la edificación de la iglesia. Leslie B. Flynn sintetiza esta idea, cuando dice: ―Un don es una 

capacidad dada por el Espíritu Santo para el servicio cristiano.‖ John R. W. Stott es más amplio 

al señalar que los dones son ―ciertas capacidades, otorgadas por la gracia de Dios y el poder de 

Dios, que capacitan a las personas para un servicio correspondiente y específico. Por tanto, un 

don espiritual o carisma de por sí solo no es una capacidad, ni un ministerio ni un oficio o 

posición, sino la capacidad que hace que una persona sea apta para un ministerio o servicio. 

Dicho de forma más sencilla se lo puede considerar ya sea como un don y el trabajo en el cual se 

ha de ejercer, o una tarea y el don que capacita para realizarla.‖ 
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Una de las definiciones que considero más adecuadas es la que presenta David Pytches, 

cuando escribe: ―Los dones espirituales son la expresión de la gracia de Dios obrando 

primordialmente en la iglesia, y son manifestaciones sobrenaturales del poder de Dios, que él 

dispensa para el bien común.‖ De utilidad es la definición dada por C. Peter Wagner, el conocido 

misiólogo: ―Un don espiritual es un atributo especial dado por el Espíritu Santo a cada miembro 

del Cuerpo de Cristo, según la gracia de Dios, para ser usado dentro del contexto del Cuerpo.‖
28

 

El gran evangelista Billy Graham aclara lo siguiente: ―Definida con precisión, [la palabra 

carísmata] significa ‗manifestaciones de gracia,‘ y se la traduce ‗dones.‘ Se utilizó esta palabra 

para denotar los diversos dones espirituales otorgados a distintas personas para beneficio de la 

iglesia.‖ 

Podría continuar citando a otros autores cristianos, pero con las referencias hechas es 

suficiente para notar las coincidencias fundamentales en la comprensión de los carismas que el 

Señor da a la iglesia a través de su Espíritu. Nótese el énfasis sobre el carácter instrumental de 

los dones en casi todas estas definiciones. 

Billy Graham: ―Un don también puede tomar el nombre de ‗herramienta‘ o instrumento a ser 

utilizado más que una joya o una pieza decorativa o una caja de bombones para un gozo personal. 

Podemos pensar en las diversas herramientas que usa un carpintero o el instrumental de un 

cirujano. Estas herramientas han sido dadas a diversas personas para ser usadas en el 

funcionamiento del cuerpo de Cristo.‖ 

EJERCICIO 5 

Elaborar una definición propia de los dones espirituales: 
 

 

Un sentido teológico. Finalmente, debemos considerar los dones en un sentido teológico. El 

hecho de que el vocablo carísmata (―dones del Espíritu o de gracia‖) se derive de caris, connota 

una ―prueba de favor,‖ o ―beneficio‖ o ―regalo,‖ y se refiere siempre a Aquel que da los dones. 

Los dones son el resultado de la gracia (caris) en acción, mediante la operación del Espíritu 

Santo. 

Pablo usa caris (gracia) de la misma manera en que usa dikaiosune (gr.  ικαιοσςνη, justicia). 

Dikaiosune, como la justicia activa de Dios, significa el acto justificador de Dios así como el 

estado del justificado (Ro. 1:17). Caris, como la gracia activa de Dios, significa regalo 

inmerecido y prueba de favor de parte de Dios, así como la obra de aquel que es favorecido de 

esta manera en la forma de gozo y gratitud. Ambos conceptos o ideas de caris se refieren a lo 

mismo, pero desde perspectivas diferentes. Primero está lo que Dios da (gracia); y luego, lo que 

el ser humano hace (dones). Los dones se refieren tanto a lo que Dios da como a lo que el ser 

humano hace como resultado de lo que Dios da. 

La diferencia 

Al leer el Nuevo Testamento, debemos notar que hay una diferencia entre el uso singular y el 

plural del vocablo ―don.‖ Una cosa es el ―don del Espíritu Santo‖ y otra ―los dones del Espíritu 

Santo.‖ Vamos a detenernos un momento para considerar esta diferencia y su significado. 

El uso en singular. Por un lado, está el uso de la palabra ―don‖ en singular, es decir, ―don 

del Espíritu Santo‖. La expresión se refiere al Espíritu Santo mismo como el don otorgado o el 
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don en cuestión. Aquí el Espíritu Santo es entendido como don. El Nuevo Testamento 

constantemente se refiere al Espíritu Santo como don o como ―dado‖ (Lc. 11:13; Hch. 5:32; Ro. 

5:5). El Espíritu Santo es el que ―nos ha sido dado.‖ El es el don más importante de Dios a los 

creyentes. En este sentido, el ―don del Espíritu‖ es el Espíritu mismo dado por Dios a todos los 

creyentes desde el instante de su nacimiento espiritual (1 Jn. 4:13). 

El uso en plural. Por otro lado, está el uso de la palabra ―don‖ en plural, es decir, ―dones del 

Espíritu Santo.‖ La expresión se refiere al don o dones concedidos por el Espíritu Santo. Aquí el 

Espíritu Santo es entendido como dador, el agente de la entrega de los carismas que vienen del 

Señor. Cuando el Nuevo Testamento se refiere al Espíritu Santo como dador usa el plural 

(―dones‖) más que el singular. De este modo, el plural enfatiza al que da los dones y designa lo 

que es otorgado. Hay ―diversidad de dones‖ otorgados por el Espíritu Santo (1 Co. 12:4, 11). A 

su vez, estos dones del Espíritu Santo dan testimonio de la salvación del creyente (He. 2:3, 4). 

Los ―dones del Espíritu‖ son las capacidades espirituales otorgadas por el Espíritu a todos los 

creyentes a fin de capacitarlos para el servicio. Si hemos recibido ―el don del Espíritu Santo,‖ es 

decir, si hemos recibido en nuestro corazón a Cristo como Salvador y Señor de nuestra vida, con 

él hemos recibido también ―los dones del Espíritu Santo.‖ El Espíritu no se presenta en nuestra 

vida con las manos vacías. La gracia de Dios nos regala de inmediato, por medio del Espíritu 

Santo, no sólo la salvación sino también aquellos dones que nos capacitan para el servicio. Estos 

dones nos pertenecen desde el momento mismo de nuestro nuevo nacimiento espiritual, para que 

podamos hacer nuestra contribución distintiva a la edificación del cuerpo de Cristo y cumplir con 

la misión que él nos ha encomendado. Fuimos salvados para servir al Señor. Los dones del 

Espíritu Santo nos capacitan para hacerlo mejor, conforme con su voluntad. 

LA SINGULARIDAD DE LOS DONES 

En 1 Corintios 14:1, Pablo lanza una amonestación sumamente fuerte: ―Empéñense en seguir 

el amor y ambicionen los dones espirituales.‖ Sabemos bastante acerca del amor cristiano del 

que habla el apóstol en este texto. Pero, ¿qué son estos dones espirituales que con tanto empeño 

debemos procurar? Como vimos, en un sentido estricto, los dones del Espíritu Santo son aquellos 

dones gratuitos y no merecidos, que el Espíritu distribuye abundantemente entre los creyentes en 

la iglesia, para que éstos puedan cumplir la misión de encarnación y servicio en el mundo, que el 

Señor les ha encomendado. 

Los dones del Espíritu Santo provienen de Dios y deben ser utilizados en su servicio y para 

su gloria. El error de muchos en estos días es pensar que estos dones son para el lucimiento 

personal, para poder atraer la atención de los demás, o para lograr experiencias o cosas que no 

pueden obtenerse por otras vías. Los dones espirituales vienen de Dios y son para él. 

Preguntarnos qué son los dones espirituales nos ayudará a comprender mejor la bendición que el 

Señor ha puesto en nosotros por la operación de su Espíritu Santo. Entender estos dones como un 

regalo de la gracia de Dios, que nos viene con la salvación y el nuevo nacimiento, nos motivará a 

descubrir cuál o cuáles son los dones que él nos ha dado para servirle. Al descubrir estos dones y 

ponerlos en práctica, podremos obtener una efectividad y satisfacción en el servicio hasta ahora 

desconocidas. Hay dos cosas para nuestra consideración. 

Lo que los dones NO son 

Los dones no son uniformes. Es decir, de una sola clase. Para muchos, los dones del 

Espíritu Santo son sólo las manifestaciones de carácter extático y espectacular (lenguas, 
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milagros, sanidades). Se dice que estas manifestaciones espectaculares son ―carismáticas,‖ pero 

lo son por ser expresión de la gracia de Dios y no por ser espectaculares. Este concepto y uso no 

son bíblicos y conducen a error, porque todos los dones son ―carismáticos,‖ es decir, son 

carismas. Esto es lo que Pablo quería corregir en la actitud de los corintios, que aparentemente 

estaban encandilados con un solo don, el don de lenguas (1 Co. 12:1–4). Pablo repite tres veces 

la expresión ―hay diversidad‖ (1 Co. 12:4–6, RVR) cuando se refiere a los dones. Contra la 

tendencia de los corintios a sobrevaluar una sola manifestación (la que consideraban más 

espectacular), Pablo enfatiza la diversidad de las daciones del Espíritu. La rica variedad de los 

dones espirituales debe excluir la preocupación exclusiva con cualquiera de ellos en particular. 

Los dones no son talentos. Todas las personas tienen talentos, pero sólo los creyentes han 

recibido dones. Hay diferencias entre talentos y dones. Por un lado, hay una fuente diferente, ya 

que los talentos son resultado de la gracia común del Espíritu, mientras que los dones son 

resultado de la gracia especial del Espíritu. Por otro lado, hay un origen diferente, ya que los 

talentos tienen su origen en el nacimiento natural, mientras que los dones tienen su origen en el 

nacimiento espiritual. Además, hay una naturaleza diferente, ya que los talentos son una 

habilidad natural, mientras que los dones son una capacidad sobrenatural. También hay un poder 

diferente, ya que los talentos dependen del poder natural, mientras que los dones dependen del 

poder espiritual. Y, finalmente, hay un propósito diferente, ya que los talentos instruyen, inspiran 

o entretienen en un nivel natural, mientras que los dones están relacionados con la edificación de 

los creyentes y el servicio cristiano. 

Leslie B. Flynn: ―Los talentos tienen que ver con técnicas y métodos; los dones tienen que ver 

con capacidades espirituales. Los talentos dependen del poder natural; los dones del poder 

espiritual. Hablando de dones, Pedro dice: ‗Si alguno habla, hable conforme a las palabras de 

Dios; si alguno ministra, ministre conforme al poder que Dios da‘ (1 P. 4:11). Los talentos 

instruyen, inspiran, o entretienen en un nivel natural. Los dones están relacionados con la 

edificación de los santos (o con la evangelización).‖ 

 
TALENTO 
 

DON 
 

FUENTE 
 

gracia común del 

Espíritu Santo 

 

gracia especial del 

Espíritu Santo 

 

CUÁNDO SE OTORGA 
 

en el nacimiento natural 

 

en el nuevo nacimiento 

 

NATURALEZA 
 

habilidad natural 

 

dote espiritual 

 

PROPÓSITO 
 

instrucción 

entretenimiento 

inspiración en un 

nivel natural 

 

crecimiento espiritual de 

los santos 

servicio cristiano 

edificación del cuerpo 

 

No obstante, los talentos y los dones están relacionados. El Espíritu Santo puede utilizar los 

talentos naturales para la gloria de Cristo. El Espíritu Santo también puede utilizar los talentos 

naturales para el ejercicio de los dones sobrenaturales. Los dones a menudo se derivan de un 

fundamento natural (las lenguas generalmente requieren que la persona tenga la capacidad de 

hablar). Pero el Espíritu Santo puede otorgar un don a alguien que no tenga talentos naturales (él 

puede hacer que un asno hable, Nm. 22:21–30). 
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Billy Graham: ―Al parecer, Dios puede tomar un talento y transformarlo, por el poder del 

Espíritu Santo, en un don espiritual, que luego utilizará discrecionalmente. La diferencia entre un 

don espiritual y un talento natural es frecuente motivo de especulación para mucha gente. No 

estamos seguros de poder trazar una clara línea demarcatoria entre dones espirituales y 

capacidades naturales. Y recordemos que, en última instancia, ambos provienen de Dios. Por otra 

parte, no creemos que siempre sea necesaria esa clara diferenciación. Sin embargo, y en la 

mayoría de los casos y en el contexto que estamos analizando, los dones que tenemos en mente 

son dones sobrenaturales, que el Espíritu dispensa a las personas para el bien de la iglesia.‖ 

EJERCICIO 6 

Hacer una lista de talentos y dones según corresponda: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

TALENTOS 
 

DONES 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los dones no son funciones. El Nuevo Testamento menciona muchas funciones: presidente, 

obispos, maestros, pastores, ancianos, sobreveedores, viudas y diáconos. Estos oficios o 

funciones pertenecen más bien a la persona o le son confiados a la persona por la iglesia, 

mientras que los dones se relacionan con los poderes dados a la persona por el Espíritu Santo 

para el beneficio de toda la iglesia. Alguien que tiene un oficio o función en la iglesia debería 

tener el don correspondiente a ese ministerio, a fin de cumplirlo no en el poder de la carne sino 

en el poder del Espíritu. 

Leslie B. Flynn: ―Un creyente no debiera tener un oficio divinamente señalado sin poseer el don 

correspondiente. Pero es probable que muchos cristianos posean el don sin estar señalados para 

tal oficio. Bien podrías tú tener el don del pastoreo sin ser llamado al oficio de pastor. Bien 

podrías tener el don de dirigir (gobernar) sin tener el oficio de diácono o anciano.‖ 

Los dones no son ministerios. Los ministerios son las esferas o áreas de servicio en que se 

ejercen los dones. El ministerio no es un don, sino una vía para el ejercicio de un don y el 

contexto de servicio en el que éste se expresa. Aunque el don del cristiano sea siempre el mismo, 

sus ministerios pueden cambiar. Quien tiene el don profético puede profetizar en diferentes 

lugares, pero generalmente el ministerio profético se lleva a cabo en una localidad, es decir, en 

una iglesia local. Por otro lado, los talentos (como música, literatura, hablar otros idiomas) 

pueden ser considerados ministerios por los cuales se ejercen los dones. Estos talentos 

ministeriales son también muy necesarios para el buen funcionamiento del cuerpo de Cristo y el 

cumplimiento de su misión. En 1 Corintios 12:4–6, Pablo distingue y relaciona los ―dones‖ 

(carísmata) con los ―ministerios‖ (diakoníai) y las ―operaciones‖ (energémata). En la iglesia 

todo lo que somos y tenemos es útil para la misión cristiana en el mundo. 
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Bert Dominy: ―Carísmata viene de la misma raíz que la palabra griega para gracia (caris). El 

término designa ‗eso que es concedido por el favor de Dios, dado libre y graciosamente‘. La 

actividad graciosa del Espíritu contradice cualquier actitud de superioridad. 
Diakoníai significa ‗servicios‘ o ‗ministerios‘. Como ‗servicios‘ los dones espirituales 

involucran responsabilidad por la edificación de otros. Son designados para el ministerio, no para 

la indulgencia. Käsemann argumenta que la prueba real para la autenticidad de los dones 

espirituales ‗no está en el hecho de que algo sobrenatural ocurre, sino en el uso que se hace de 

ello. Ningún don espiritual tiene valor o derechos o privilegios en sí mismo, sino que es validado 

por el servicio que presta.‘ 
Energémata significa ‗operaciones‘ o ‗energías‘. La idea es la del poder de Dios en acción o 

‗maneras en las que el poder divino se aplica.‘ Así, un carisma que es dado con el propósito de 

servicio o ministerio puede ser descrito también como una manifestación del poder divino.‖ 

Los dones no son frutos. Los dones del Espíritu Santo difieren del ―fruto del Espíritu‖ del 

que habla Pablo en Gálatas, en varios aspectos. Primero, los dones tienen que ver con el servicio, 

mientras que el fruto tiene que ver con el carácter (Gá. 5:22, 23). Segundo, los dones son medios 

para alcanzar un fin, mientras que el fruto es el fin que hay que alcanzar (Ro. 1:11–13). Tercero, 

los dones son algo que el creyente tiene, mientras que el fruto es lo que el creyente es. Cuarto, 

los dones son dados desde afuera del ser, mientras que el fruto se produce desde adentro del 

creyente. Quinto, los dones son muchos (el Nuevo Testamento generalmente usa el plural para 

referirse a ellos), mientras que el fruto es uno (el Nuevo Testamento mayormente usa el 

singular). Sexto, los dones no son todos para todos (es difícil que alguien posea todos los dones), 

mientras que el fruto debe estar en cada creyente (todos los creyentes deben exhibir el fruto del 

Espíritu Santo). Séptimo, los dones cesarán cuando Cristo retorne en gloria, mientras que el fruto 

es permanente y probablemente seguirá floreciendo por toda la eternidad (1 Co. 13:8–10). (Para 

mayor información sobre este punto, ver el APENDICE A: El fruto del Espíritu Santo). 
DONES 
 

FRUTO 
 

Tienen que ver con el servicio. 
Son medios para un fin. 
Es lo que un creyente recibe 
Son dados desde afuera. 
Se los menciona en plural. 
Ningún creyente posee todos 
los dones espirituales. 
Cesarán. 
 

Tiene que ver con el carácter. 
Es un fin en sí mismo. 
Es lo que un creyente es. 
Es producido desde adentro. 
Se lo menciona en singular. 
Toda la variedad del fruto 
debe estar en cada creyente. 
Permanece. 
 

A la luz de lo apuntado, es evidente que el fruto del Espíritu es más valioso que todos los 

dones del Espíritu. La posesión de los dones no es indicio de piedad ni madurez espiritual. De 

hecho, en Corinto muchos creyentes pensaban que eran espirituales porque hacían gala del 

ejercicio de ciertos dones espectaculares. Pero Pablo los amonesta como a carnales e inmaduros 

por ello mismo. Es decir, la falta de un desarrollo adecuado y manifestación evidente del fruto 

del Espíritu en la vida de aquellos cristianos, los descalificaba a la hora de evaluar su efectividad 

en el cumplimiento de la misión. Es mejor ser piadoso y espiritualmente maduro, que tener 

muchos o todos los dones. En otras palabras, los dones son necesarios, pero el fruto es vital. Esto 

quizás explica cómo es que sigan en pie iglesias que no enseñan ni practican abiertamente los 

dones, pero que ponen cuidado en que todos los creyentes expresen ―amor, alegría, paz, 

paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad, humildad y dominio propio.‖ No obstante, el ideal es 
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una congregación en la que se muestra en toda su gama el fruto del Espíritu al tiempo que los 

creyentes utilizan los dones del Espíritu para llevar adelante la misión. 

Leslie B. Flynn: ―En resumen, los dones son facultades otorgadas por el Espíritu para el servicio 

cristiano. No hay un don, sino muchos. Debido a su fuente sobrenatural, naturaleza, y propósito, 

los dones deben distinguirse de los talentos naturales. Es también necesario distinguirlos de los 

oficios y de los ministerios. Difieren del fruto del Espíritu y están por debajo de ellos en 

importancia.‖ 

EJERCICIO 7 

Leer Gálatas 5:22, 23 e indicar qué aspectos del fruto del Espíritu (amor, gozo, paz, 
paciencia, benignidad, bondad, fe [fidelidad], mansedumbre, dominio propio) 
corresponden en cada caso: 

1. Nuestra relación con Dios: 
-- 
2. Nuestra relación con otros: 
-- 
3. Nuestra relación con nosotros mismos: 
-- 
 

Robert Clinton: ―El ideal en las Escrituras parece ser el ejercicio de los dones del Espíritu y la 

expresión del fruto del Espíritu concurrentemente. Ambos, los dones y el fruto, son ‗señales‘ del 

Espíritu Santo en una vida. Una madurez como la de Cristo se pone en evidencia primariamente 

por la manifestación del fruto del Espíritu, y no por la presencia de dones o incluso su ejercicio 

poderoso.‖ 

Lo que los dones SÍ son 

Los dones del Espíritu Santo son facultades otorgadas por Dios al ser humano creyente para 

el servicio cristiano. Esto levanta dos preguntas fundamentales, que haremos bien en intentar 

responder. 

¿Quién da los dones? La primera pregunta es, ¿quién da los dones? La primera respuesta a 

esta pregunta es que quien da los dones es Dios el Padre. En 1 Corintios 7:7, el apóstol Pablo 

señala: ―cada uno tiene de Dios su propio don: éste posee uno; aquél, otro‖. Pero el Nuevo 

Testamento nos indica también que los dones son dados por Dios el Hijo. Otra vez, es Pablo 

quien dice: ―a cada uno de nosotros se nos ha dado gracia en la medida en que Cristo ha 

repartido los dones‖ (Ef. 4:7; ver vv. 8–12). Finalmente, Dios el Espíritu Santo aparece 

mencionado como quien da los dones, y nuevamente es Pablo quien lo afirma cuando dice: ―todo 

esto lo hace un mismo y único Espíritu, quien reparte a cada uno según él lo determina‖ (1 Co. 

12:11). 

Bert Dominy: ―[En 1 Corintios 12:4–6] la diversidad de los dones es contrastada con su única 

fuente. Pablo atribuye los carísmata al Espíritu, los diakoníai al Señor, y los energémata a Dios. 

Sin embargo, el hecho de que él pueda atribuir todos estos dones al Espíritu (12:11) o a Dios 

(12:28), muestra que el patrón trinitario es una manera de enfatizar el origen divino de los dones.‖ 

¿Quién recibe los dones? La segunda pregunta es, ¿quién recibe los dones? La respuesta a 

esta pregunta es triple. Por un lado, recibe los dones todo creyente que ha nacido de nuevo por la 
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obra regeneradora del Espíritu Santo. Por otro lado, recibe los dones todo creyente que los 

necesita para cumplir con su servicio al Señor. Y, finalmente, recibe los dones todo creyente 

piadoso y maduro que lo desee (1 Co. 14:1). 

Como puede verse en el cuadro que sigue y a la luz de lo que hasta aquí hemos comentado, 

en relación con lo que los dones son en términos de quién los da y quién los recibe, nos 

encontramos con una doble trilogía. Por un lado, está la trilogía de la trinidad de Dios Padre, 

Dios Hijo y Dios Espíritu Santo, que se presentan en el Nuevo Testamento como los que otorgan 

los dones. Por el otro lado, está la trilogía humana del creyente piadoso y siervo, que recibe los 

dones para ser y hacer como hijo de Dios. 

DOBLE TRILOGÍA 

 

 

EJERCICIO 8 

1. Leer en un grupo pequeño el siguiente comentario: 

Según el Nuevo Testamento no hay un don sino muchos. Por su origen 
sobrenatural, naturaleza y propósito, los dones no son talentos naturales, ni oficios 
eclesiásticos ni ministerios. Son diferentes del fruto del Espíritu y están por debajo del 
mismo en importancia. 

Sin embargo, muchas veces en la iglesia olvidamos quién es el que da los dones y 
quiénes son los que los reciben. Es fácil en la iglesia asignar cargos o puestos de 
trabajo sin tener en cuenta los dones necesarios para el servicio. Por eso, estos cargos 
no se llevan a cabo de la manera esperada. Muchos creyentes son obligados a cumplir 
con tareas para las que no han sido dotados por el Espíritu. Hay quienes quieren el 
cargo, pero no tienen el don, y lo que es peor, no dan muestras de tener tampoco el 
fruto del Espíritu. Comencemos por hacer nuestro el fruto del Espíritu, y luego 
descubramos los dones que el Espíritu Santo nos ha dado para el servicio cristiano. 
Como dice Pablo: “Empéñense en seguir el amor y ambicionen los dones espirituales” 
(1 Co. 14:1). 

2. Discutir en el grupo pequeño las siguientes cuestiones: 

• Evaluar los dones del Espíritu en relación con los talentos naturales, y los 
• oficios y ministerios eclesiásticos. 
• ¿Cuál es la relación entre los dones del Espíritu y el fruto del Espíritu? 
• ¿Cómo deberían asignarse las diversas responsabilidades y tareas en la 
• iglesia? 
• ¿Qué elementos habría que tomar en cuenta al nombrar a personas 
• para el servicio? 
• ¿Qué es lo primero que deberíamos buscar y procurar? 
 

LA VARIEDAD DE LOS DONES 

En 1 Corintios 12:4–7, Pablo destaca la diversidad de los dones. El Espíritu Santo morando 

plenamente en el creyente lo constituye como un hijo de Dios y heredero de su reino. El Espíritu 
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Santo morando colectivamente en el conjunto de los creyentes reunidos en el nombre de Cristo 

constituye la iglesia (1 Co. 3:16, 17). En este último pasaje, el vocablo ―templo‖ es el griego 

naós (ναορ), que significa ―santuario.‖ La iglesia, pues, no es una institución u organización 

humana, sino un organismo vivo de origen divino y en el que Dios mismo mora a través de su 

Espíritu. Además, la iglesia adora y sirve a Dios en el Espíritu. Nosotros somos ―los que por 

medio del Espíritu de Dios adoramos‖ (Fil. 3:3). Esta es la función básica de la iglesia. El 

Espíritu Santo guía a la iglesia a ofrecer a Dios una auténtica adoración y servicio. 

Para que la iglesia pueda cumplir su misión de adoración y servicio, el Espíritu Santo otorga 

diversos dones, ministerios y operaciones a cada uno de los creyentes y miembros de la iglesia. 

Pablo dice que ―el cuerpo (de la iglesia) no consta de un solo miembro sino de muchos‖ (1 Co. 

12:14). De allí que haya diversidad de dones. Pero estos dones diversos están relacionados unos 

con otros, como el apóstol demuestra en 1 Corintios 12. Luego, en el capítulo 13, Pablo enseña 

que el amor es esencial para el ejercicio debido de los diversos dones. Y, en el capítulo 14, 

señala que los dones deben usarse correctamente. Así, pues, según el apóstol, hay diversidad de 

dones, ministerios y operaciones. Ahora, ¿qué significado tiene esto para nosotros como 

creyentes y como cuerpo de Cristo? 

Esto significa que los dones son variados 

La variedad de los dones que el Espíritu da afirma ciertos corolarios, que debemos tomar en 

cuenta. En la medida en que prestemos atención a estas cuestiones, estaremos en mejores 

condiciones de comprender la riqueza extraordinaria y el alcance asombroso de la gracia del 

Señor operando en nuestras vidas y equipándonos para el servicio. 

El Espíritu otorga múltiples dones. El Espíritu que obra es uno, pero lo que él hace es 

múltiple. Así como se necesitan diversos tonos musicales para producir una armonía y muchos 

colores para producir una pintura, son esenciales los muchos dones para el funcionamiento del 

cuerpo de Cristo (1 Co. 12:14, RVR). De allí que la multiplicidad de dones del Espíritu expresa 

la riqueza de la gracia de Dios y su generosidad para con nosotros. 

Bill J. Leonard: ―En este capítulo de 1 Corintios, Pablo escribió una de sus más profundas 

descripciones de la unidad en la diversidad que caracteriza la iglesia de Jesucristo. La iglesia, dijo 

él, es un cuerpo con muchas partes, cada una de las cuales tiene un lugar especial, cumple una 

función particular y comparte la vida común (vv. 12–26). La diversidad de dones no debe ser 

temida, sino celebrada. Imagínese la diversidad de las congregaciones primitivas: ricos y pobres, 

judíos y gentiles, esclavos y libres, hombres y mujeres, los perseguidos y los que fueron 

perseguidores. Cada uno recibió el Espíritu, cada uno perteneció al cuerpo, pero cada uno tuvo 

una identidad distinta. Cada miembro es alentado a permitir que el Espíritu obre como quiera, 

‗sople‘ donde quiera, para la edificación de todo el cuerpo. La diversidad significa que la iglesia 

se podrá caracterizar más por sus diferencias que por sus similitudes. Estas diferencias son un don 

de Dios. La diversidad no debe destruir la armonía, sino alentar la unidad en el Espíritu.‖ 

El Espíritu otorga dones a muchos. La realidad es que no nacimos todos iguales. En 

consecuencia, el Espíritu nos da dones según nuestra propia identidad. Si bien compartimos el 

mismo Espíritu por la fe y el bautismo, recibimos diferentes dones espirituales para el servicio. 

Si de veras somos hijos de Dios por la fe en Cristo, todos podemos confesar la misma fe por el 

Espíritu Santo: ―Jesucristo es el Señor‖ (1 Co. 12:3). A su vez, ―todos fuimos bautizados por un 

solo Espíritu para constituir un solo cuerpo … y a todos se nos dio a beber de un mismo 

Espíritu‖ (1 Co. 12:13). Pero no todos hemos recibido los mismos dones del Espíritu. En este 
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sentido, Pablo indica que hay tanto diversidad como unidad en el cuerpo de Cristo (1 Co. 12:27). 

A la diversidad de personalidades que caracteriza a la iglesia le corresponde la diversidad de los 

dones que el Espíritu le da para que cumpla su misión en el mundo. 

El Espíritu otorga dones generosamente. Una pregunta que muy frecuentemente recibo de 

mis discípulos es: ¿cuántos dones se asignan a cada creyente? La respuesta es uno o más. 

Podemos ver múltiples dones en personajes del Nuevo Testamento. Por ejemplo, Felipe tenía el 

don de sabiduría, misericordia, evangelismo y quizás otros. Pablo servía utilizando una gran 

variedad de dones. Con frecuencia, dos o más dones operan de manera simultánea y se 

complementan. No sólo se nos otorgan dones sino también ministerios, y cada uno recibe los 

dones necesarios según su área de servicio. 

El Espíritu otorga dones de manera soberana. El Espíritu Santo asigna a cada uno lo que 

él quiere (1 Co. 12:11; Ef. 4:7). La distribución de dones es una obra divina, en la que no media 

ningún merecimiento humano (1 Co. 12:18). Entonces, no debemos jactarnos de nuestros dones 

y oportunidades de servicio. ―¿Quién te distingue de los demás?—pregunta el apóstol—¿Qué 

tienes que no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por qué presumes como si no te lo hubieran 

dado?‖ (1 Co. 4:7). No debemos seguir, idolatrar, ni hacernos devotos de líderes humanos por 

admirar sus dones. No debemos envidiar los dones de los demás. Según el Nuevo Testamento, 

todos los dones son de valor porque todos sirven para la edificación de la iglesia y la 

manifestación del Señor. Más bien, debemos aceptar con gratitud y reconocimiento el don o los 

dones que en su soberanía misteriosa el Señor haya querido otorgarnos. 

Michael Green: ―En estos cruciales versículos [1 Corintios 12:7–11], pues, Pablo nos ha 

mostrado la unidad del Espíritu trabajando mediante una variedad de dones. El apóstol basa su 

argumento en la misma naturaleza del ser de Dios y en su acción en la historia. El propio Dios es 

diversidad en la unidad y se ha revelado a sí mismo en tal carácter a través de sus salvíficos actos 

en la historia. Y así es también la iglesia donde él está activo. El un Dios es la fuente de estas 

varias manifestaciones del un Espíritu en el cuerpo del un Cristo, la iglesia.‖ 

EJERCICIO 9 

Dividir la clase en grupos de seis para una competencia. Cada grupo debe escribir en 
un papel la lista más completa que pueda de dones del Espíritu durante un (1) minuto. 
El grupo que logre el mayor número gana. Puede verificarse cada entrada en la 
enumeración que se haga con la lista de dones en el APENDICE B. 

 

Esto significa que cada creyente tiene dones 

Muchos cristianos parecen creer las mentiras del diablo con más firmeza que las promesas de 

Dios. Quizás por esto mismo viven como si fuesen ciudadanos de segunda en el reino de Dios. 

En lugar de servir con gozo y llenos de fruto, se los ve quejosos, molestos, criticones, llenos de 

envidia, celosos, inmóviles y estériles. Sus expresiones están llenas de amargura, prejuicios, 

complejos de inferioridad y una baja autoestima. Cuando piensan de sí mismos como creyentes, 

lo hacen tomando en cuenta lo poco que pueden producir por sí mismos, en lugar de considerar 

lo mucho que Dios les da. Según el Nuevo Testamento, todo creyente sin excepción ha recibido 

dones de parte de Dios. 

Esta gran afirmación involucra dos cosas. Una es que cada hijo de Dios tiene uno o varios 

dones. Recibimos los dones cuando nacemos de nuevo por el Espíritu Santo y entramos a formar 
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parte de la familia de Dios. Pablo enfatiza la universalidad de los dones (Ef. 4:7; 1 Co. 12:7). No 

importa la condición de vida del viejo hombre, cada creyente recibe dones como parte de su 

nueva vida. Cada creyente es un ministro de Dios, está dotado para su ministerio y tiene un lugar 

de servicio. 

La otra cosa que está detrás de esta afirmación es que cada hijo de Dios tiene el deber de 

ejercer sus dones. Es necesario, con la guía del Espíritu, descubrir los dones que se tienen. Es 

necesario también, con la ayuda del Espíritu, desarrollar los dones que se tienen (1 Ti. 4:12, 14). 

Y, además, es necesario, con el poder del Espíritu, desempeñar los dones que se tienen (1 P. 

4:10). 

James D. Crane: ―Esto es importante porque significa que los cristianos nos necesitamos los 

unos a los otros. Puesto que ninguno de nosotros tiene todos los dones del Espíritu, el crecimiento 

espiritual de cada uno depende en gran parte de la contribución que otros creyentes puedan dar a 

nuestra vida.‖ 

Esto significa que los dones no son para beneficio personal 

Los dones son dados para la edificación y el servicio. Esta es la razón por la que los dones se 

complementan entre sí, así como ocurre con los diversos miembros del cuerpo humano. Se 

necesita de cada miembro del cuerpo para que el todo funcione adecuadamente. Cada parte se 

beneficia con los dones de las demás (Ro. 1:11, 12). Del mismo modo, debemos poner nuestros 

dones a disposición de los demás. Es precisamente en esto que encontramos una piedra de toque 

para discernir la autenticidad de un don espiritual. El don es auténtico si se expresa para 

beneficio de otros y no para la promoción personal. 

Además, los dones son dados para el bien común, no para la gloria individual. El provecho 

que su ejercicio provoca es colectivo y no individual (1 Co. 12:7). Las capacidades espirituales 

son para el beneficio de los demás. Todas ellas, en su rica variedad de manifestaciones y 

propósito, provienen del Dios de gracia que siempre está dispuesto a dar. 

Michael Green: ―Ciertamente, hay entonces una variedad de dones, pero es el mismo Espíritu 

quien los distribuye. Ciertamente hay una variedad de maneras para servir al Señor, pero es al 

mismo Señor a quien todos estamos sirviendo. Ciertamente hay variedad en la manera en que el 

Padre se muestra activo en nosotros, pero toda capacidad así como también la fuerza necesaria 

para hacer buen uso de la misma, solamente a él le pertenecen. De tal modo no hay lugar ni para 

la jactancia ni para los celos. Estos dones no tienen una necesaria vinculación ni con la santidad 

de vida ni con el poder para el servicio: se trata de dones del Espíritu, no de bendiciones del 

carácter. El propósito de las mismas es edificar a toda la comunidad cristiana sirviendo al Señor 

de todos.‖ 

Los dones son dados para la edificación del cuerpo de Cristo. En Efesios 4:12, Pablo indica 

que los dones tienen el propósito de preparar a los santos para la tarea de ministrar con el fin de 

edificar el cuerpo de Cristo. Los dones preparan a los siervos a fin de que ellos puedan hacer la 

obra del Señor, lo que dará como resultado la madurez de la iglesia. Nos necesitamos unos a 

otros para que el cuerpo crezca de manera saludable. 

De modo que, los dones no son cualidades personales o propias. No hay lugar para la 

jactancia, porque el énfasis en cuanto a los dones del Espíritu no está sobre el hecho de que yo 

los poseo, sino sobre otras dos cosas que me excluyen. Primero, esos dones me son dados por el 

Espíritu; y, segundo, esos dones se relacionan a propósitos que yo no puedo controlar, los 

propósitos del reino de Dios. El Espíritu que me capacita es uno y soberano. Pero los dones que 
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él otorga son muchos y diversos. Descubrirlos, desarrollarlos y ejercerlos en mi lugar de servicio 

como miembro del cuerpo de Cristo, es mi responsabilidad. Debo hacerlo no para mi gloria, 

beneficio o satisfacción personal, sino para el bien de otros y para la gloria de aquel que me 

salvó. 

CAPÍTULO 2 

¿Cómo son los dones del Espíritu Santo? 

Pablo comienza el capítulo 14 de 1 Corintios con una amonestación importante: ―Empéñense 

en seguir el amor y ambicionen los dones espirituales, sobre todo el de profecía‖ (1 Co. 14:1). 

Sin embargo, en el capítulo anterior (el famoso capítulo 13), el apóstol demuestra que el don más 

grande que el Espíritu Santo puede dar a cada creyente y a la iglesia es el amor. Es interesante 

que Pablo introduzca el don del amor entre el capítulo 12 y el 14 de su primera carta a los 

Corintios. Según él, sin este don todos los demás carecen de valor (1 Co. 13:1–3). 

Muchos han caído en la disyuntiva de pensar si lo más importante en la vida cristiana es el 

amor o son los dones y ministerios. Pablo dice claramente: ―Empéñense en seguir el amor y 

ambicionen los dones espirituales‖ (1 Co. 14:1). No es necesario contraponer lo uno a lo otro, o 

pensar que se trata de lo uno o lo otro. Amor y dones deben complementarse. El amor es lo más 

importante, pero nos lleva a abrirnos y procurar los mejores dones y ministerios espirituales para 

la edificación del cuerpo de Cristo y la bendición de nuestras vidas. Es imposible experimentar 

amor sin recibir carismas, si bien es muy posible (como probablemente ocurría en Corinto) 

ejercitar los dones sin experimentar un amor adecuado. Necesitamos amar más para ejercer 

mejor los dones que el Señor nos ha dado, porque sólo cuando los dones se practican como 

expresión de un amor auténtico, estos van a beneficiar mejor al individuo y a la comunidad. El 

amor debe ser la raíz que nutra las ramas múltiples de los dones espirituales. Querer desarrollar 

las ramas sin tonificar las raíces no resulta. Es imposible procurar los mejores dones si primero 

no se sigue el amor. 

Bert Dominy: ―Es significativo que Pablo no considere al amor como uno de los carísmata. Esto 

no significa que éste sea una idea abstracta. Al igual que los otros dones espirituales, el amor es el 

resultado del poder sobrenatural del Espíritu Santo. ‗Dios ha derramado su amor en nuestro 

corazón por el Espíritu Santo que nos ha dado‘ (Ro. 5:5). El amor es una parte esencial del ‗fruto 

del Espíritu‘ (Gá. 5:22ss.) que capacita a un cristiano a vivir efectivamente como miembro del 

cuerpo de Cristo.‖ 

Ahora, es necesario que prestemos alguna atención a cuántos son los dones y ministerios 

espirituales. Esto nos permitirá tener una idea aproximada de la vasta gama de posibilidades de 

recursos sobrenaturales que tenemos para servir al Señor. Además, es posible ordenar los dones 

como las ramas de un árbol, y evaluarlos según su importancia y efectividad en términos del 

beneficio que producen en el cuerpo de Cristo. También nos será de ayuda para entender cómo 

son los dones del Espíritu y hacer algunos comentarios sobre el ejercicio de los mismos. Es así 



33 
 

que, en este capítulo vamos a prestar atención a la cantidad de los dones, su evaluación y 

clasificación, para finalmente considerar el ejercicio de los dones espirituales. 

LA CANTIDAD DE LOS DONES 

En 2 Corintios 9:8, 9, el apóstol sostiene que Dios reparte dones en abundancia. Dice Pablo: 

―Dios puede hacer que toda gracia abunde para ustedes, de manera que siempre, en toda 

circunstancia, tengan todo lo necesario, y toda buena obra abunde en ustedes. Como está escrito: 

‗Repartió sus bienes entre los pobres; su justicia permanece para siempre‘.‖ Dos preguntas 

surgen de estas afirmaciones inspiradas. La primera tiene que ver con el alcance del vocablo 

―todo.‖ En el v. 8, Pablo utiliza esa palabra cuatro veces—―toda gracia,‖ ―toda circunstancia,‖ 

―todo lo necesario,‖ y ―toda buena obra.‖ De alguna manera, los dones del Espíritu Santo están 

relacionados con cada uno de estos ―todos,‖ ya que se supone son los recursos que vienen de la 

gracia de Dios, en cualquier situación o contexto que sea, para llenar las necesidades de las 

personas y permitirnos servirles con efectividad y fruto positivo para el reino. La segunda 

pregunta tiene que ver con el alcance del verbo ―repartir‖ en el v. 9. Es decir, ¿cuál es la 

dimensión de este repartimiento o distribución de dones? 

Tres tipos de dones 

De alguna manera, las dos preguntas planteadas más arriba se sintetizan en una tercera, que 

es: ¿cuántos son los dones del Espíritu Santo? Para poder responder a la pregunta que nos hemos 

formulado, es necesario que hagamos una triple distinción, que surge de la experiencia cristiana, 

entre tres tipos de dones. 

Los dones naturales. A este tipo de dones ya los hemos denominado como ―talentos‖. 

Algunos creyentes tienen condiciones naturales para la música, el arte o algún oficio o artesanía; 

otros tienen buena voz u oído, o gran capacidad literaria. Nadie es inteligente en virtud de sí 

mismo, sino que es un don de Dios en la esfera natural. Toda aptitud o habilidad es algo que 

Dios nos da para hacer algo determinado. Esta habilidad o pericia es parte del equipo que el 

Creador nos provee para que podamos vivir en el mundo y cumplir nuestra función como 

mayordomos de la creación. 

Dios da estos dones naturales a todas sus criaturas, incluso a los no creyentes. Cuando nos 

convertimos, estos dones o talentos naturales tienen que ser santificados, es decir, morir a su 

dimensión carnal para ser reconocidos como gracia de Dios y así poder ser usados para su gloria. 

Pablo tenía muchos dones y talentos naturales, pero con humildad los consideraba como 

―pérdida‖ en relación con el valor de conocer a Cristo (Fil. 3:7, 8). Para un ―superdotado‖ como 

Pablo, afirmar esto era una demostración de una total entrega al servicio del Señor y de un 

enfoque bien concreto en su reino. 

Ray C. Stedman: ―Uno de los hechos importantes para poder entender claramente los dones 

espirituales es comprender que no es lo mismo un don espiritual que un talento natural. Es cierto 

que los talentos tales como la habilidad musical, la destreza artística, la coordinación atlética, etc., 

son también dones de Dios, pero son dones a un nivel físico o social solamente, dados para el 

beneficio de la humanidad en su vida ‗natural‘. Los dones espirituales, por otro lado, son dados 

para el beneficio dentro del marco del espíritu, el marco de la relación individual con Dios. El 

efecto del funcionamiento de un don espiritual es perfeccionar en el espíritu de una persona el 

gozo de la vida y del amor de Dios, para bendecirle. … Los talentos, por otra parte, tienen que ver 
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más con la superficie de la vida, y aunque son útiles o buenos para entretener, no cambian 

permanentemente a los hombres, tal y como lo hacen los dones espirituales.‖ 

Los dones residentes. Estos son los dones que Cristo da a la iglesia, para que sus hijos y 

siervos puedan ser equipados con efectividad para el cumplimiento de la misión. Más adelante 

vamos a considerar a estos dones de manera más detallada, siguiendo especialmente la enseñanza 

de Pablo en Efesios 4:11, 12. Por el momento, digamos que si Dios quiere que alguno de sus 

hijos sirva como apóstol, profeta, evangelista, pastor o maestro, le va a dar la gracia para 

desempeñar esa función. Si el Señor llama a alguien para cumplir un ministerio residente en la 

iglesia como apóstol o profeta, le va a dar el don correspondiente en forma permanente para que 

funcione adecuadamente en su ministerio. Algunos son buenos para enseñar y tienen el don para 

hacerlo con efectividad, así como otros han nacido para ser grandes evangelistas o pastores, 

según el llamado de Dios y el ministerio que él les ha asignado. 

EJERCICIO 10 

Pablo le dice a Timoteo “fortalécete por la gracia que tenemos en Cristo Jesús” (2 
Timoteo 2:1). Esto que tienes, si lo usas, se va a ir desarrollando y creciendo, y estarás 
cada vez más capacitado para servir mejor a otros. 
¿Cuál es tu servicio actual en la iglesia? 
 
¿Qué don o dones te parece necesitas para llevar a cabo esa tarea? 
 

 

Los dones del Espíritu. Como vimos, éstas son gracias o habilidades que se producen en 

nosotros, no necesariamente porque tenemos una capacidad natural o un ministerio que llevar a 

cabo, sino porque al tener al Espíritu Santo, éste opera en nosotros produciendo aquella 

manifestación del Espíritu para provecho, para edificación, para que ocurra aquello que nosotros 

no podemos hacer en el poder de la carne. Estos dones del Espíritu son gracias que se 

manifiestan por la operación del Espíritu Santo en nosotros. Nuestro Dios es un Dios vivo y que 

está en nosotros y en medio nuestro. Cada vez que nos reunimos en su nombre, él participa de 

nuestra adoración y servicio, y a través de su Espíritu, él nos guía y capacita para adorarle y 

servirle mejor. 

No somos nosotros quienes tenemos al Espíritu, sino que él es quien nos tiene a nosotros. Yo 

no puedo hacer que el Espíritu opere conforme a mi voluntad, sino que rindo mi voluntad para 

que él actúe en mí y a través mío, conforme a la voluntad del Padre. Como ya hemos señalado, 

esta operación del Espíritu en los creyentes es diversa, pero también notamos que los dones que 

el Espíritu otorga son numerosos. 

Dos cuestiones a notar 

En este estudio nos proponemos saber cuántos son los dones del Espíritu, y si es posible, 

vamos a ordenarlos o agruparlos conforme con sus características y propósitos. Para ello, nos 

valdremos del material que nos provee la Biblia en los varios pasajes que abordan esta cuestión. 

Al considerar la lista de los dones y su número, hay dos cosas que debemos notar. 

Notemos la variedad de interpretaciones. Si hay una cuestión en relación con los dones del 

Espíritu en la que los cristianos mantenemos notables diferencias es aquella que tiene que ver 

con el número de estos carismas. Un repaso rápido de la literatura sobre el tema muestra la 
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amplia gama de interpretaciones y opiniones sobre el particular. Por cierto, estas diferencias 

dependen de las presuposiciones de cada autor y de su concepto personal en cuanto a los dones. 

No obstante, antes de considerar la evidencia bíblica, puede ser de ayuda revisar las listas que los 

principales maestros sobre el tema han elaborado y conocer sus conclusiones. 

James D. Crane, destacado misionero bautista del sur en América Latina por muchos años, 

habla de veintiún dones espirituales. En su lista de dones, Crane enumera: profecía, servicio, 

enseñanza, exhortación, el don de repartir, liderazgo, hacer misericordia, el celibato, la palabra 

de sabiduría, la palabra de conocimiento, fe, dones de sanidades, el hacer milagros, 

discernimiento de espíritus, diversos géneros de lenguas, interpretación de lenguas, apóstoles, 

ayudas, administraciones, evangelistas, pastores y maestros. Su conclusión sobre la cuestión del 

número de dones es la siguiente: ―Sea cuál fuere su número preciso, es obvio que los dones del 

Espíritu son ricos y variados y maravillosamente adaptados a su propósito de capacitar al pueblo 

de Dios para un servicio efectivo en su nombre.‖ 

Leslie B. Flynn discute diecinueve dones del Espíritu. De hecho, tal es el título de su 

excelente libro sobre el tema. En su lista, Flynn incluye: el don apostólico, de profecía, de 

evangelismo, de pastoreo, de la enseñanza, de exhortación, de conocimiento y de sabiduría, de 

ayudar, de la hospitalidad, de dar, de gobierno, de misericordia, de la fe, de discernimiento, de 

milagros, de sanidad, de lenguas y de interpretación. La conclusión de este autor es que ―los 

dones se superponen unos a otros. Esto hace difícil separar completamente algunos de los demás. 

Justamente el de profecía incorpora cierta cantidad de enseñanza. El evangelismo también 

contiene parte del don de enseñanza. Los dones de ayuda (ministerio) y el de mostrar 

misericordia están relacionados. Varios dones parecen caber dentro de otros.‖ 

Michael Green, el conocido escritor, evangelista, orador y pastor, que sirve como profesor de 

evangelismo en el Regent College de Vancouver, Canadá, sigue la postura carismática 

tradicional y menciona nueve dones espirituales, pero admite la posibilidad de otros. Según él, 

una lista mínima de dones del Espíritu tiene que incluir los dones de lenguas, interpretación, 

profecía, sanidad, milagros, fe, conocimiento, sabiduría, discernimiento. Su conclusión es que 

―Todas estas listas [del Nuevo Testamento] tratan de ofrecer muestras de lo que el Espíritu hará 

en la vida del creyente y … no intentan ofrecer nóminas exhaustivas de dones algunos de los 

cuales han de ser rotulados como naturales y otros como sobrenaturales.‖ 

Billy Graham, el evangelista más destacado del siglo XX, señala que los dones del Espíritu 

son alrededor de veinte. Según él, éstos son: apóstol, profeta, evangelista, pastor, maestro, 

sabiduría, ciencia, fe, discernimiento de espíritus, ayuda, administración, sanidad, milagros, 

lenguas, y varios otros. La conclusión de Billy Graham sobre el número de los dones del Espíritu 

es la siguiente: ―Al estudiar los tres pasajes donde figuran los dones, hallamos un total de 

alrededor de veinte. Además, el Antiguo Testamento menciona un cierto número de dones que 

no los menciona el Nuevo Testamento. Muchos de estos dones veterotestamentarios semejan 

capacidades o talentos naturales de la gente, si bien otros son de un carácter netamente 

espiritual.‖ 

John R. W. Stott, pastor anglicano en Londres durante 25 años, respetado maestro de la 

Biblia y uno de los más destacados teólogos evangélicos en el mundo, es de un parecer similar al 

de Billy Graham, y sugiere que los dones no son menos de veinte. Su lista es la misma que da 

Billy Graham. Su conclusión es: ―Me aventuro a sugerir que nuestro Dios, en esto de los dones, 

se muestra también como un Dios de diversidad rica y colorida. … Respondiendo a nuestra 

primera pregunta, ‗¿cuántos dones distintos existen‘?, debemos responder: al menos veinte son 
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específicamente mencionados en el Nuevo Testamento, y el Dios viviente que ama la variedad y 

es un dador generoso bien pudiera otorgar muchos, muchos más.‖ 

C. Peter Wagner, el bien conocido misiólogo y autor congregacional, por muchos años 

profesor de iglecrecimiento en la famosa Escuela de Misión Mundial del Seminario Teológico 

Fuller, habla de veintisiete dones, pero sugiere que la lista de dones es ―infinita.‖ Su lista es bien 

amplia y la he utilizado como referencia en la elaboración de este libro. Los dones incluidos son: 

profecía, servicio, enseñanza, exhortación, dar, liderazgo, misericordia, palabra de sabiduría, 

palabra de conocimiento, fe, sanidades, milagros, discernimiento de espíritus, lenguas, 

interpretación de lenguas, apóstol, ayudas, administración, evangelista, pastor, celibato, pobreza 

voluntaria, martirio, hospitalidad, misionero, intercesión, liberación (ver APÉNDICE B). La 

conclusión a la que llega Wagner es: ―La Biblia no nos encierra en restricciones estrechas en 

cuanto al número de los dones.‖ 

Charles Caldwell Ryrie, erudito y teólogo evangélico, en su libro El Espíritu Santo, presenta 

una lista de catorce dones. Dennis Bennett, el ―padre‖ del movimiento carismático y destacado 

pastor anglicano, examina uno tras otro cada uno de los dones y sostiene la clásica posición 

pentecostal y carismática afirmando que en 1 Corintios 12:8–10 nos encontramos con nueve 

dones espirituales. Como puede verse, los más destacados y conocidos autores sobre el tema no 

coinciden en su respuesta a nuestra pregunta inicial. Quizás sería más conveniente prestar 

atención a sus coincidencias antes que a sus diferencias, en razón de que los autores 

mencionados pertenecen a tradiciones denominacionales y teológicas diferentes, si bien la 

mayoría cuentan con experiencia pastoral y misionera. 

Notemos la dificultad de fijar un número. Cuando vamos al Nuevo Testamento en procura 

de una respuesta a nuestra pregunta, nos encontramos con una variedad casi tan llamativa como 

la que presentan los autores que hemos considerado. De hecho, el apóstol Pablo presenta tres 

listas principales y diferentes de funciones y dones espirituales: 1 Corintios 12:1–31; Romanos 

12:6–8; Efesios 4:8–11. Como puede constatarse con una lectura rápida de estos pasajes, Pablo 

presenta listas que difieren entre sí. Si colocamos cada lista en columnas paralelas, veremos que 

en conjunto suman un total de veinte dones, pero no son todos los mismos. Hay otros pasajes 

secundarios que agregan otros dones y detalles, como 1 Corintios 7:7–9, 13:3, Efesios 3:7–9 y 1 

Pedro 4:9–11. La cuestión de la enumeración se complica todavía más en razón de que en todas 

las listas se mezclan dones y funciones espirituales en la iglesia. 

Como puede verse, el número de dones depende de si se consideran los distintos tipos de 

ministerios en la iglesia como dones de Dios para su pueblo o no (Ef. 4:11). En otras palabras, 

¿son los pastores de Efesios 4:11 un don de Dios tanto como los dones espirituales de 1 Corintios 

12 y Romanos 12? Algunos especialistas dirán que ambos tipos de dones se complementan entre 

sí, porque los dones espirituales no significan nada si no están ejercidos por gente espiritual y 

resuelta a servir al Señor por medio de ellos o usándolos como herramientas de trabajo. Hans 

Küng, el destacado teólogo católico romano, sostiene que: ―El carisma paulino no puede ser 

subsumido en el oficio clerical, pero los oficios clericales pueden ser subsumidos bajo el 

carisma.‖ 

Romanos 12 menciona los siguientes dones espirituales: 
1. Profecía (comunicar sus mensajes, VP). 
2. Servicio (ministerio, BJ). 
3. Enseñanza. 
4. Exhortación (animar a otros, VP). 
5. Liberalidad o repartir (dar, BA; compartir, RVA). 
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6. Presidir (dirigir, BA; puesto de responsabilidad, VP). 
7. Misericordia (ayuda, VP). 

1 Corintios 12 agrega (sin repetir los mencionados en Romanos): 
1. Palabra de sabiduría (que hablen con sabiduría, VP). 
2. Palabra de ciencia (conocimiento, RVA; que hablen con profundo conocimiento, 

VP). 
3. Fe. 
4. Sanidades (curaciones, BJ; curar enfermos, VP). 
5. Hacer milagros (poder de milagros, BJ, BA; poder para hacer milagros, VP). 
6. Discernimiento de espíritus (distinguir entre los espíritus falsos y el Espíritu 

verdadero, VP). 
7. Diversos géneros de lenguas (diversidad de lenguas, BJ; géneros de lenguas, 

RVA; hablar en lenguas, VP; diversas clases de lenguas, BA). 
8. Interpretación de lenguas. 
9. Apóstol. 
10. Ayuda (asistencia, BJ). 
11. Administración (gobierno, BJ; dirección, VP). 

Efesios 4 agrega (sin repetir los dones mencionados más arriba): 
1. Evangelista (anunciar el mensaje de salvación, VP; evangelizadores, BJ). 
2. Pastor. 

Abreviaturas: BJ - Biblia de Jerusalén; BA - Biblia de las Américas; VP - Versión 
Popular; RVA - Reina-Valera Actualizada. 

 

C. Peter Wagner: ―Una cosa se hace inmediatamente evidente al mirar a las tres listas 

primarias—ninguna de las listas es completa en sí misma. Algunos de los dones mencionados en 

Efesios son mencionados en Romanos, y algunos en Romanos son mencionados en 1 Corintios, y 

algunos en 1 Corintios son mencionados en Efesios. Aparentemente, estas listas no intentan ser 

catálogos completos de los dones que Dios da. Y podemos suponer que si ninguna de estas tres 

listas es completa en sí misma, probablemente las tres listas juntas no sean completas.‖ 

EJERCICIO 11 

Colocar la letra que corresponda: 

El Espíritu Santo ha dado suficientes dones para hacer frente a cada necesidad de la 
iglesia. 

 
 para predicar la Palabra. 
 

A. Misericordia. 
 

 para instrucción. 
 

B. Dar. 
 

 para alentar. 
 

C. Fe. 
 

 para hacer el bien. 
 

D. Enseñanza. 
 

 para el apoyo financiero. 
 

E. Profecía. 
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 para impartir capacidad. 
 

F. Evangelista. 
 

 para protección. 
 

G. Discernimiento. 
 

 para alcanzar a los perdidos. 
 

H. Exhortación. 
 

James D. G. Dunn: ―La variedad de terminología y la superposición entre diferentes dones 

(profecía y exhortación; servicio y acciones de ayuda, compartir, cuidar y dar; declaración de 

sabiduría, declaración de conocimiento y enseñanza) hacen claro que Pablo tiene en mente un 

amplio espectro de fenómenos carismáticos y que estas listas son sólo una selección de 

manifestaciones de gracia típicas y frecuentemente no muy claramente circunscritas.‖ 

Ocho pasajes para considerar 

Para responder al interrogante en cuanto al número de dones y ministerios, puede resultarnos 

de ayuda la consideración de los pasajes bíblicos en cuestión. Vamos, pues, a hacer una 

consideración pormenorizada de cada uno de los pasajes bíblicos principales en relación con los 

dones del Espíritu. La lectura y análisis de estos textos bíblicos nos va a ayudar a tener una mejor 

comprensión en cuanto a algunos dones y a conocer las listas que aparecen en el Nuevo 

Testamento. 

El primer pasaje es 1 Corintios 12:8–10. La expresión que el apóstol utiliza en este 

contexto para referirse a los dones es ―dones espirituales‖ (v. 1, gr., πνεςματικυ ν, pneumatikón). 

Antes de ilustrar la diversidad de los dones del Espíritu, Pablo deja en claro que cada persona en 

la congregación está equipada para ministrar de alguna manera significativa (1 Co. 12:7). Cada 

creyente es un receptor de la gracia de Dios (caris, σαπιρ), y cada creyente recibe algún don 

espiritual. Nadie está excluido. En este sentido fundamental, todos los creyentes son 

carismáticos, es decir, tienen carismas. Cada creyente es afirmado y valorado en cuanto a sus 

capacidades recibidas de Dios para el servicio. Pero si bien en este pasaje se enfatiza la 

importancia del individuo, esto no se hace a expensas de la comunidad. A los miembros dotados 

de la iglesia de Corinto que se sentían superiores al resto de la congregación, Pablo les dice que 

los dones son otorgados para el bien común. 

La lista de nueve dones que presenta Pablo en este pasaje es la más completa y normativa 

para muchos, si bien no es exhaustiva ni pretende indicar que un don es superior a otro. Más 

bien, la enumeración representa la manera en que Pablo responde a la particular situación de la 

comunidad de fe en Corinto y a las preguntas y problemas que enfrentaban. En este sentido, la 

lista no pretende ser taxativa ni normativa para la iglesia en todo lugar y en todo tiempo. Por 

decirlo de alguna manera, es una lista de dones espirituales hecha a la medida de las particulares 

circunstancias que vivían los cristianos en la ciudad de Corinto, en la segunda mitad del siglo I. 

De hecho, lo que sabemos de los problemas que enfrentaba esa congregación coincide bastante 

con los dones específicos que Pablo menciona. 

Bert Dominy: ―La selección de dones enumerados en los vv. 8–10 puede haber estado 

determinada por la situación presente en Corinto. No se presenta como una lista exhaustiva ni 

como una lista modelo para todas las iglesias. Cuando es comparada con listas similares en el 

Nuevo Testamento su naturaleza representativa se torna clara (cf. Ro. 12:3–8; Ef. 4:7–12; 1 P. 

4:10, 11).‖ 
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No obstante, puede haber algún significado en la secuencia y agrupamiento de estos dones. 

Es claro que los dos primeros (palabra de sabiduría y palabra de ciencia) y los dos últimos 

(lenguas e interpretación de lenguas) están claramente relacionados. Los primeros dos son 

―palabra‖ o dones del habla. Los últimos dos son ―lenguas‖ o dones del habla. En el medio hay 

cinco dones encabezados por el don de fe. Esto sugiere un arreglo de tres grupos de dones 

siguiendo un patrón de 2-5-2. 

Si bien todos los nueve dones están conectados por la palabra ―otro‖, en griego hay dos 

palabras diferentes que se usan y se traducen en nuestra lengua como ―otro.‖ Hetero (ἑτεπυ), 

significa ―otro de diferente tipo,‖ y se usa después de los dos primeros dones y después de los 

cinco del medio, lo cual sugiere puntos de transición. Allo (αλλυ), significa ―otro de la misma 

especie,‖ y se usa dentro de cada uno de los tres grupos, lo cual sugiere puntos de conexión. Esto 

es indicación adicional de que en este pasaje Pablo agrupa los dones siguiendo un patrón de 2-5-

2. 

¿Cuáles son estos dones? Palabra de sabiduría y palabra de conocimiento (RV95, BA; 

―ciencia,‖ RVR, BJ). Son dones mentales, pero ellos no son la expresión de sabiduría y 

conocimiento humanos o naturales, ni se los puede alcanzar por la mente humana. Ambos son el 

resultado de la iluminación divina. Resultan de la acción del Espíritu Santo obrando a través de 

la mente. Si bien son dones de origen sobrenatural, la mente no es pasada por alto, sino que 

funciona plenamente en el ejercicio de estos dones. Fe, dones de sanidades, el hacer milagros, 

profecía, y discernimiento de espíritus aparentemente, como dijimos, constituyen un conjunto de 

dones. Estos cinco dones pueden ser considerados extra-mentales, porque operan aparte de la 

mente. 

Todos ellos son dones ministeriales (de servicio) y particularmente activos. Encabezados por 

la fe, estos dones representan a la fe fluyendo o expresándose en acción. El par de dones al final 

de la lista son los diversos géneros de lenguas e interpretación de lenguas. Estas dos últimas 

manifestaciones del Espíritu constituyen una categoría distintiva de dones supra-mentales. Son 

carismas que operan por encima o más allá de la mente humana. En estos dos dones, la mente es 

trascendida a medida que el Espíritu Santo opera a través del espíritu humano, para proveer tanto 

el lenguaje como la interpretación. 

El segundo pasaje es 1 Corintios 12:28. El vocablo que se utiliza en esta escritura es 

―dones‖ (gr. σαπισματα, carísmata). Pablo presenta en este versículo una segunda lista de dones 

o ministerios, en la que los dones más importantes son designados aparentemente siguiendo un 

orden de dignidad, eminencia o autoridad (nótese el adjetivo ordinal para los tres primeros): ―en 

primer lugar … en segundo lugar … en tercer lugar.‖ Luego, Pablo retoma la construcción 

original de carácter meramente enumerativo: ―… luego … después.‖ 

Pablo asigna a estos dones un orden de importancia. Y destaca a los tres primeros, 

posiblemente debido a que los tres implican el uso de la mente tanto como los otros aspectos de 

la personalidad (muy importante para él según 1 Co. 14), y porque están relacionados con la 

edificación de toda la iglesia. C. K. Barrett señala que este triple ministerio (apóstoles, profetas, 

maestros) era el más importante para Pablo porque por medio del mismo ―la iglesia es fundada y 

edificada.‖ Según él, los otros dones no son ordenados conforme a su dignidad ―posiblemente 

porque, si bien Pablo puede colocar a todos los dones que quedan en un nivel más bajo … no 

siente que deba, o desea distinguir puntillosamente entre los dones más bajos.‖ 

La lista en este texto incluye la trilogía de apóstoles, profetas y maestros, seguidos por los 

que hacen milagros, los que sanan, los que ayudan, los que administran, los que tienen don de 

lenguas—en total son ocho dones. Nótese que apóstoles, maestros, ayudadores y administradores 
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son agregados a la lista anterior de 1 Corintios 12:8–10. Pero no se menciona interpretación de 

lenguas, fe, discernimiento de espíritus, palabra de sabiduría y palabra de ciencia. El texto está 

directamente ligado al v. 18, en el que el apóstol afirma la soberanía de Dios en la distribución de 

los dones y la asignación de ministerios, con la autoridad particular que les corresponde. Como 

dice él: ―En realidad, Dios colocó cada miembro del cuerpo como mejor le pareció.‖ 

Archibald Robertson y Alfred Plummer: ―La enumeración aquí es más concreta que en los vv. 

8–10, pero menos concreta que en Efesios 4:11. Los primeros tres están explícitamente en orden 

de eminencia; pero el επειτα con los dos siguientes probablemente no significa más que éstos 

vienen después de los tres primeros. Los dones que siguen a los tres primeros no están conectados 

con personas particulares, sino que son distribuidos ‗a voluntad‘ para el beneficio de toda la 

congregación.‖ 

El tercer pasaje es 1 Corintios 12:29, 30. El término que Pablo utiliza en estos versículos 

para referirse a los dones del Espíritu es ―dones‖ (σαπισματα, carísmata). El apóstol formula 

siete preguntas, que resultan en una tercera lista de dones. Cada pregunta es precedida en el 

griego con la partícula negativa me (μη), que indica que se espera una respuesta negativa. Las 

preguntas comienzan con ―¿Son todos apóstoles?‖ y terminan con ―¿Hablan todos en lenguas? 

¿Acaso interpretan todos?‖ Mediante el uso de estas preguntas retóricas, Pablo introduce la 

realidad y la necesidad de la diversidad en la unidad en la iglesia y presenta la noción de que 

toda persona ―espiritual‖ debe manifestar algún don particular. 

Esta tercera lista es algo distinta de las anteriores, pues se combinan personas con cualidades 

u operaciones. La lista incluye: apóstoles, profetas, maestros, los que hacen milagros, dones de 

sanidad, los que hablan en lenguas, los que interpretan—en total son siete dones. Los dones que 

se omiten de las dos listas anteriores son: palabra de sabiduría y palabra de conocimiento 

(primera lista); y, los que ayudan y los que administran (segunda lista). Pero se incorpora el don 

de interpretación de lenguas que se menciona en la primera lista. 

Nótese que las lenguas y su interpretación aparecen al final de la lista, al igual que en las dos 

listas anteriores. Dada la situación en Corinto y los abusos que allí se cometían, es probable que 

no sea por casualidad que las lenguas aparezcan al final de las tres listas en este capítulo 12 (vv. 

8–10, 28, 29, 30). Contra el énfasis exagerado que los corintios podían sobre este don, Pablo 

presenta la rica variedad de los dones del Espíritu. No es casualidad que los dones que encabezan 

a cada una de estas tres listas sean aquellos que enfatizan la proclamación inteligible del 

evangelio, que para Pablo era lo más importante para que la iglesia pudiese cumplir con su 

misión. 

Jack W. MacGorman: ―Todas las partes del cuerpo son auténticas pero no todas tienen igual 

valor funcionalmente hablando. De igual modo, todos los dones espirituales son válidos pero no 

todos contribuyen por igual a la vida esencial y misión de la iglesia. Por esta razón, Pablo 

consistentemente magnifica los dones carismáticos y los ministerios que están relacionados con la 

proclamación y enseñanza del evangelio: apóstoles, profetas, y maestros. También por esta razón, 

él también con la misma consistencia minimizó los dones de éxtasis.‖ 

El cuarto pasaje es Romanos 12:6–8. Nuevamente, la palabra que Pablo usa en estos 

versículos para designar a los dones del Espíritu Santo es ―dones‖ (σαπισματα, carísmata). En el 

griego estos versículos forman una sola oración, que es bastante compleja porque comienza con 

un participio y no presenta un solo verbo. Si bien no hay un verbo en la oración, el contexto hace 

claro que el verbo está implícito. El participio que se traduce como ―teniendo‖ (BJ, BA, RVR) o 

―tenemos‖ (RV95) lleva la idea de ―debemos usar‖ los dones. La expresión ―dones diferentes‖ 
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debe ser entendida de manera distributiva más bien que colectiva, es decir, cada persona tiene un 

don diferente, tal como se indica claramente en el resto de este párrafo. Pablo está diciendo: 

―Cada uno de nosotros debe usar su propio don conforme a la manera en que Dios nos lo ha 

dado.‖ Esta lista incluye los siguientes dones: profecía, servicio, enseñanza, exhortación, el que 

reparte, el que preside, el que hace misericordia—en total son siete dones. Aquí Pablo da una 

lista diferente de la de 1 Corintios 12:8–10, salvo que incluye profecía. 

El quinto pasaje es Efesios 4:8–11. En estos versículos el vocablo que utiliza Pablo para 

dones espirituales es ―dones‖ ( οματα, dómata). En la lista de dones, el apóstol incluye en v. 11 

los siguientes: apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y maestros, todos los cuales son 

mencionados en 1 Corintios 12:28, con la excepción de ―pastores‖ (ποιμεναρ). Esta última 

palabra ποιμην (poimén) viene de una raíz que significa proteger. Jesús dijo que el buen pastor 

da su vida por las ovejas (Jn. 10:11) y se denominó a sí mismo como el Buen Pastor. En Hebreos 

13:20, Cristo aparece como el Gran Pastor (cf. 1 P. 2:25). En todo el Nuevo Testamento, éste es 

el único lugar en el que los predicadores son llamados pastores (latín, pastores). Evidentemente, 

en este contexto el énfasis está sobre la proclamación del evangelio y la enseñanza, más que en el 

pastoreo o cuidado de la grey. 

El sexto pasaje es 1 Corintios 7:7. El vocablo ―don‖ en este versículo es carisma (σαπισμα) 

y se refiere específicamente al don de celibato o continencia sexual. Pablo está haciendo 

referencia a su propia preferencia personal bajo su situación presente y su extraordinaria 

expectativa escatológica (7:26). Es casi seguro que al escribir estas líneas, Pablo no estaba 

casado (cf. 9:5), lo cual no significa que jamás lo estuvo. Más allá de cuáles hayan sido las 

circunstancias personales del apóstol cuando escribió estas palabras, cuando él dice, ―preferiría 

que todos fueran como yo,‖ evidentemente se refiere a su estado célibe. Lo que está en cuestión 

es si el celibato es un don del Espíritu, un talento natural, o simplemente una falta de oportunidad 

o deseos de casarse. Si el celibato es un don, debería ser tenido en cuenta como una alternativa 

válida para muchas personas que desean agradar al Señor en este estado y como un estilo de vida 

adecuado para el servicio en el reino, en lugar del estado matrimonial. Sea como fuere, cada uno 

debe decidir por sí mismo. 

F. W. Grosheide: ―En la nueva dispensación Dios da dones especiales, carísmata, dones del 

Espíritu Santo (caps. 12–14), diseñados para la propagación del reino de Dios (12:4–11). El 

apóstol mismo tenía varios de estos carísmata, entre otras cosas el don de continencia. Pablo 

deseaba que todos los hombres poseyeran este don porque así el reino de Dios vendría con poder, 

pero él respeta el orden de Dios. Aquel que no ha recibido el don de continencia debe casarse, y 

no debe tratar de permanecer soltero. Justamente en razón de que la continencia es un don de 

Dios, aquí no se sugiere distinción alguna entre cristianos de un grado más alto o más bajo. Pero 

al conceder el don de continencia Dios en cierta medida retiene lo que ha ordenado en la creación. 

Es por eso que Pablo escribió por vía de concesión.‖ 

El séptimo pasaje es 1 Corintios 13:1–3. La lista de dones en estos versículos incluye los 

siguientes: lenguas, profecía, palabra de conocimiento, fe, liberalidad y martirio—en total son 

seis dones. Entre los varios dones del Espíritu que Pablo menciona en estos versículos aparece 

uno que no es mencionado en ningún otro lugar—el don de martirio. La frase paulina en cuestión 

es: ―si entrego mi cuerpo para que lo consuman las llamas‖ (―para ser quemado,‖ RV95, RVR, 

BA; ―a las llamas,‖ BJ). No se trata de un accidente con el fuego, sino de la disposición a dar el 

testimonio más elocuente por Cristo, que es la entrega de la propia vida a través del martirio. De 

hecho, el vocablo castellano ―mártir‖ viene del griego marturés, que significa ―testigo.‖ 
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Estos versículos ilustran concretamente que el amor es el medio indispensable para el 

ejercicio de los dones del Espíritu. Pablo comienza con el don que era tan valorado por los 

corintios: las lenguas. La frase ―lenguas humanas‖ se refiere al lenguaje humano corriente, 

mientras que las ―lenguas angélicas‖ es probablemente una referencia a la glosolalia (del gr. 

γλυσσα, glossa). Pablo está comparando el ejercicio de este don sin amor con los ruidos 

irracionales e incomprensibles que se producían para excitar a los devotos en algunos cultos 

paganos. Pablo continúa mencionando ―profecía,‖ ―conocimiento‖ y ―fe‖ (v. 2), que para él 

aparentemente eran dones superiores a las lenguas, pero que de todos modos se transforman en 

manifestaciones vacías de egoísmo a menos que estén guiadas por el amor en el servicio a otros. 

Pablo termina por mencionar dos dones más: liberalidad (―si reparto entre los pobres todo lo que 

poseo),‖ y, como vimos, martirio (―si entrego mi cuerpo para que lo consuman las llamas).‖ 

El don del martirio aparece, pues, en un contexto en el que el apóstol quiere mostrar la 

superioridad del amor por sobre cualquier otro don. En este v. 3, Pablo expone la vanidad de 

cualquier forma de auto-sacrificio que no sea expresión de un amor auténtico. Incluso el acto de 

la entrega del cuerpo propio para ser quemado carece de valor espiritual si está orientado por el 

yo egoísta y no por el amor de Dios. Nótese que hay una progresión en estos versículos que va 

desde el hablar en lenguas hasta el martirio. En Filipenses 1:29, Pablo dice: ―Porque a ustedes se 

les ha concedido (gr. ecarisze, εσαπισθη, cuya raíz es caris) no sólo creer en Cristo, sino también 

sufrir por él.‖ Sufrir por Cristo es uno de los dones (gracias) de Dios para nosotros. 

El octavo pasaje es 1 Pedro 4:7–11. El vocablo traducido como ―don‖ en estos versículos es 

carisma (σαπισμα, v. 10). En la lista que está detrás de lo que Pedro dice en este pasaje se cuenta 

un total de cuatro dones del Espíritu: oración (v. 7; BJ, RV95, BA, RVR; ―para orar bien,‖ NVI); 

hospitalidad (v. 9); ―el que habla y ―el que presta algún servicio‖ (v. 11).‖ Algunos dirían que el 

―amor‖ en v. 8 es también un don del Espíritu (sobre esto, véase el punto que sigue). No 

obstante, de todos estos dones, el que más nos llama la atención es el de la hospitalidad (gr. 

υιλοξενοι, filóxenoi, que significa literalmente ―ser amistoso con los extraños‖). Hospitalidad es 

más que la capacidad de alojar gente en casa. Se trata de la capacidad sobrenatural de no sólo 

amar a los creyentes conocidos, sino de mostrarse amigable con aquellos a quienes no 

conocemos, al punto de recibirlos en nuestra casa, alojarlos y darles de comer, cuando sea 

necesario. En este sentido, es interesante notar la proximidad entre ―hospitalidad‖ y ―don.‖ No 

obstante, el uso que Pedro hace de carisma en este contexto puede ser con relación a los dones 

espirituales en general, más bien que a un don o dones específicos a los que menciona. 

Pedro enfatiza tres grandes verdades en cuanto a los dones espirituales. Primero, cada 

creyente ha recibido de Dios por lo menos un don espiritual. Segundo, este don espiritual entra 

en una de dos categorías: o es un don del habla, como la predicación, la enseñanza o el 

testimonio; o es un don de servicio, con el cual se puede ministrar a las necesidades humanas en 

el nivel físico. Si el creyente ha recibido un don que tiene que ver con el habla, debe usarlo para 

proclamar las declaraciones de Dios, es decir, las verdades de su palabra revelada. Si tiene un 

don de servicio, debe descansar en las fuerzas que Dios da para llenar las necesidades de otros. 

Y, tercero, el creyente no debe usar su don para la glorificación propia. Por el contrario, su 

responsabilidad es la de usarlo para traer gloria y honor al nombre de nuestro Señor Jesucristo. Y 

si hace esto, un día va a escuchar a su Señor decir, ―¡Hiciste bien, siervo bueno y fiel!‖ (Mt. 

25:21). 

Una posible conclusión 
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Volvamos a la pregunta inicial: ¿Cuántos son los dones del Espíritu Santo? Es casi imposible 

dar una respuesta precisa a este interrogante. Al hecho de que no hay dos listas idénticas en el 

Nuevo Testamento se suma el hecho de que no es muy clara, en todos los casos, la distinción 

entre dones espirituales y funciones o ministerios espirituales, y entre dones espirituales y 

talentos naturales. 

De todos modos, dones espirituales, ministerios y talentos naturales provienen de Dios. En 

este sentido, dos cosas son importantes. Primero, reconocer que lo que somos y tenemos 

proviene de Dios. ―Toda buena dádiva (gr. dosis,  οσιρ) y todo don (gr. dórema,  υπημα) 

perfecto descienden de lo alto‖ (Stg. 1:17). Utilizar lo que somos y tenemos conforme con su 

voluntad y para su gloria debe ser la motivación y la meta para el ejercicio de todos y cualquiera 

de los dones que recibamos del Señor. 

John R. W. Stott: ―No hay razón para suponer que el total de estas … listas representa el 

catálogo definitivo y exhaustivo de todos los dones espirituales. … Ningún don aparece en … 

[todas] las listas, y trece de ellos aparecen en una sola. Su disposición parece casi cosa de azar, 

como si se quisiera llamar la atención al hecho de que cada lista es una selección de un total 

mucho mayor.‖ 

EJERCICIO 12 

Leer los siguientes pasajes: 

1 Corintios 12:8–10; 1 Corintios 12:28–30; Romanos 12:6–8; Efesios 4:8–11; 1 Corintios 
7:7; 1 Corintios 13:3; 1 Pedro 4:9, 10. 

Indicar los textos en que se menciona: 
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Bert Dominy: ―Es posible que algunos dones aparecieran en una iglesia y no en otra, y nuevos 

dones fueran dados a medida que diferentes formas de ministerio eran requeridas para confrontar 

situaciones nuevas y cambiantes. Dada la creatividad de Dios y la dinámica situación humana, no 

debe esperarse una uniformidad rigurosa en el otorgamiento y experiencia. Es suficiente saber 

que cualesquiera que sean los dones, ‗todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, 

repartiendo a cada uno en particular como él quiere‘ (v. 11).‖  

LA EVALUACIÓN DE LOS DONES 

Pablo es quien más se ocupó de enumerar y evaluar los dones espirituales. El carácter 

misionero e itinerante de su ministerio hizo necesario que los creyentes no dependieran de él 

para la obra, sino que ejercieran los dones. Pablo mismo era un ―superdotado‖ espiritual (1 Co. 

14:18). Pero entre sus varias virtudes y pericias, tuvo la capacidad de entrenar y habilitar a otros 
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para la obra del ministerio. Al intentar hacer una evaluación de los dones espirituales, hay 

algunas cuestiones que debemos considerar. 

Las listas no son completas 

Primero, como se indicó, las listas de dones no pretenden ser numéricamente completas. Así 

como no se mencionan todos los miembros del cuerpo humano en la enumeración de 1 Corintios 

12 (oído, ojo, mano, pie), tampoco se incluyen todos los dones para el cuerpo de Cristo. Los 

dones no están tabulados exhaustivamente porque no pueden agotarse, porque el Espíritu Santo, 

que los reparte, es inagotable. Los dones carismáticos no son otra cosa que los dones del amor de 

Dios. El mayor de los dones que Dios concedió a sus hijos es el don del amor. El amor es la 

naturaleza misma del propio Dios, que nos ha sido impartida a través del Espíritu. El amor es el 

―camino más excelente‖ del que habla Pablo en 1 Corintios 12:31. El don del amor comienza con 

la redención e incluye el afianzamiento y perfeccionamiento de las aptitudes y talentos naturales, 

como también la entrega de capacidades sobrenaturales o dones espirituales. 

Stanley M. Horton: ―Parece mejor tomar todas estas listas como que meramente entregan 

muestras de los dones y vocaciones del Espíritu, muestras tomadas de una provisión infinita. 

¿Cómo podría haber límite a la abundancia de sus dones puestos a disposición de la iglesia para 

su comunión, vida y trabajo? Lo que parece preocupar más a Pablo es la variedad de los mismos 

que alguna especie de clasificación o categoría. En las varias listas él no los presenta en el mismo 

orden. Frecuentemente menciona lo que podríamos considerar especies o clases enteramente 

diferentes de dones, agrupándolos sin distinción alguna. Sea cual fuere la necesidad de la iglesia, 

el Espíritu tiene algún don que la satisface.‖ 

Las listas no son precisas 

Segundo, las listas de dones no pretenden ser conceptualmente precisas. Sólo presentan 

ilustraciones del tipo de dones que el Espíritu otorga. El carácter ilustrativo y no taxativo se ve 

reflejado en el hecho de las repeticiones, el número diferente, el cambio de orden, las 

superposiciones, la confusión entre don y ministerio, la falta de claridad en cuanto a dones y 

talentos, dones y funciones, y dones y ministerios. Es difícil separar o distinguir completamente 

algunos de los dones. El de profecía y el de evangelismo tienen algo de enseñanza. Los dones de 

ayuda y el de mostrar misericordia están relacionados. Cada uno de los dones que menciona 

Pablo es como un paraguas que cobija a muchos otros dones similares o derivados. Pablo mismo 

no parece muy cuidadoso desde el punto de vista conceptual, ni tiene interés en distinguir entre 

dones naturales y dones sobrenaturales. 

Las listas no son uniformes 

Tercero, los dones que se mencionan en las listas consideradas no son todos del mismo valor 

ni tienen la misma utilidad en el cuerpo en un determinado momento o circunstancia. Algunos 

son más llamativos e interesantes que otros. Profecía, lenguas y sanidad entusiasman más que 

administración, ayuda o enseñanza. Estos dones atraen por la espectacularidad pública que 

implican. Otros son de más valor por su importancia en la edificación del cuerpo. Profecía y 

enseñanza son los únicos dones que aparecen en casi todas las listas, mientras que apostolado, 

ayuda y gobierno aparecen sólo en dos. Trece de los dones se mencionan sólo en una lista. 
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Aparentemente, el valor de los dones está determinado por su lugar en cada lista. Pablo no 

presenta un orden jerárquico definido de los dones, si bien parece poner el apostolado, la 

profecía y la enseñanza por sobre los milagros, las sanidades, la ayuda, el gobierno y las lenguas 

(1 Co. 12:28). Pablo pone a las lenguas y a la interpretación de lenguas al final de la lista de 1 

Corintios 12, mientras que los corintios las habían colocado al principio. Es evidente que para 

Pablo la profecía era de mucho más valor misiológico que las lenguas (1 Co. 14:19). En términos 

matemáticos, la proporción de palabras es de una a dos mil. 

Las listas no son discriminatorias 

Cuarto, los dones se reparten sin discriminación. Los dones y ministerios espirituales son 

para todos y cada uno de los creyentes. Ningún don o ministerio está restringido a un solo sexo; 

todos son para hombres y mujeres. No hay una edad mínima o máxima para recibir y ejercer los 

dones y ministerios. Tampoco hace falta un cierto nivel de cultura o posición social. No se exige 

un determinado nivel de espiritualidad o consagración para recibir dones y ministerios 

espirituales. Las cuestiones étnicas y raciales están totalmente fuera de toda consideración a la 

hora de pensar en quiénes son buenos candidatos para recibir dones y ministerios. 

Michael Green: ―En la comunidad de Cristo, compuesta por una sola clase, no hay división entre 

carismáticos y no carismáticos, entre los que ‗tienen‘ y los que ‗no tienen‘. Todos son 

carismáticos por igual. Y esto porque todos están por igual eternamente en deuda a la pura caris 

de Dios, quien nos ha buscado, nos ha rescatado y nos ha dotado con variados dones y 

compartido con nosotros su propia naturaleza mediante el Espíritu que generosamente ha 

derramado sobre cada uno de los que estamos en Cristo.‖ 

EJERCICIO 13 

Pablo dice que el Espíritu ha distribuido dones “a cada uno” (1 Co. 12:7). 
¿Esta afirmación incluye a las mujeres? 
Discutir en grupos de seis la siguiente afirmación de Nancy Hardesty: 
“En definitiva la renuencia en permitir a las mujeres el uso pleno de sus dones en la 
iglesia y en el mundo es una forma de blasfemia contra el Espíritu Santo.” 
 

LA CLASIFICACIÓN DE LOS DONES 

Los dones del Espíritu pueden ser agrupados de varias maneras. Cuando repasamos la 

literatura sobre este tema, una de las cosas que llaman la atención es la enorme variedad de 

clasificaciones que encontramos. Cada una de ellas está fundada sobre ciertos presupuestos y 

representa la particular comprensión de cada autor sobre los dones, su función y manifestación 

en el cuerpo de Cristo. En lo que sigue, vamos a procurar seguir ciertos criterios guiadores, 

según la manera en que los principales estudiosos de la cuestión los han agrupado. 

Una clasificación triple 

Según su carácter. Por un lado, los dones espirituales pueden ser agrupados según su 

carácter. En este sentido, Dennis Bennett sostiene la posición pentecostal/carismática que afirma 

los nueve dones de 1 Corintios 12:8–10, y los agrupa en tres áreas de tres dones cada una. Es así 

que él habla de dones de decir (profecía, lenguas e interpretación de lenguas); dones de hacer 
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(sanidades, milagros y fe); dones de saber (discernimiento de espíritus, palabra de sabiduría y 

palabra de ciencia). Michael Green sigue esta clasificación, si bien no limita los dones a los 

nueve de 1 Corintios 12. Green habla de dones de expresión (lenguas, interpretación y profecía); 

dones de acción (sanidad, milagros y fe); y dones de conocimiento (conocimiento, sabiduría y 

discernimiento). 

Leslie B. Flynn clasifica a los dones en tres grupos. Por un lado, están los dones orales: 

apostólico, profecía, evangelismo, pastoreo, enseñanza, exhortación, conocimiento y sabiduría. 

Por otro lado, están los dones de servicio: ayudar, hospitalidad, dar, gobierno, misericordia, fe, 

discernimiento. Y, finalmente, están los dones de señales: milagros, sanidad, lenguas e 

interpretación. 

Jorge Himitian, pastor y maestro carismático de Buenos Aires, también presenta tres grupos 

de tres dones cada uno. Primero, los dones de revelación—para ―saber‖ por el Espíritu lo que 

naturalmente no podemos saber: palabra de sabiduría, palabra de ciencia y discernimiento de 

espíritus. Segundo, los dones de poder—para ―hacer‖ por el Espíritu lo que naturalmente no 

podemos hacer: fe, operación de milagros, dones de sanidades. Y, tercero, los dones de 

inspiración—para ―decir‖ por el Espíritu lo que naturalmente no podemos decir: profecía, 

diversos géneros de lenguas e interpretación de lenguas. David Pytches, anglicano carismático, 

es parecido a Himitian en su clasificación. Él habla de dones de revelación (palabra de sabiduría, 

palabra de conocimiento y discernimiento de espíritus); dones de poder (fe, sanidad y obrar 

milagros); y dones de comunicación (profecía, lenguas e interpretación de lenguas). 

J. Rodman Williams, también carismático y profesor de teología, señala tres grupos de dones, 

y sigue el patrón de 2-5-2, según 1 Corintios 12:9. El primer grupo de dones según Williams es 

el de los dones mentales. Estos son los que operan sin pasar por alto la mente, pero son el 

resultado de la iluminación divina mediante el Espíritu Santo obrando a través de la mente. Aquí 

se ubican los dones de palabra de sabiduría y palabra de ciencia. Luego, están los dones extra-

mentales, que son los que operan aparte de la mente. Son dones de ministerios activos que 

representan a la fe en acción. En este rubro se incluyen los dones de fe, sanidades, milagros, 

profecía y discernimiento de espíritus. La última clasificación es la de los dones supra-mentales. 

Estos son los dones que operan por arriba y más allá de la mente. En el ejercicio de estos dones, 

la mente es superada por la operación del Espíritu Santo a través del espíritu humano, quien es el 

que da el lenguaje y la interpretación. Este es el caso de las lenguas e interpretación de lenguas. 

En este libro vamos a seguir nuestra propia interpretación. No obstante, procuraremos tomar 

muy en cuenta todas las clasificaciones anteriores y el valor que cada una de ellas representa para 

una mejor comprensión del carácter y función de los dones. En este sentido, veremos a los dones 

como dones residentes, de servicio, de revelación, de poder, de sanidades, de inspiración, de 

lenguas, y dones de renunciamiento (ver Unidades 2 y 3). 

Según su función. Por otro lado, los dones espirituales pueden ser agrupados según su 

función. En este sentido, hay dones espirituales que autentican el mensaje de Dios: apostolado, 

hacer milagros, sanidades, lenguas, interpretación de lenguas, una fe que puede mover montañas. 

Otros dones espirituales articulan la voluntad de Dios: proclamación y profecía, enseñanza y 

exposición, exhortación y admonición, expresión de la sabiduría divina, expresión del 

conocimiento divino, evangelismo personal y colectivo. Hay dones espirituales que administran 

al pueblo de Dios: dirección y administración, pastoreo y cuidado pastoral, probar y discernir los 

espíritus. También hay dones espirituales que activan la obra de Dios: ―ayuda‖ y asistencia 

cristiana, ―servicio‖ y diaconía cristiana, ―reparto‖ y liberalidad cristiana, ―misericordia‖ y 

compasión cristiana, ―hospitalidad‖ e interés cristiano. 
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Según su esencia. Finalmente, los dones espirituales pueden ser agrupados según su esencia. 

El Nuevo Testamento nos indica que el don espiritual por excelencia y que expresa el amor de 

Dios en toda su plenitud es el don de los dones: Cristo, el Señor que actúa en el Espíritu. Él es el 

carisma originario, que nos ha sido dado por el Padre. 

Marcelino Legido López: ―Compartido por todos, expresado por todos, con distintos dones y 

servicios, el carisma del Padre por el Hijo en el Espíritu se realiza y se expresa en la iglesia para 

el reino. Por eso la división de los carismas nacidos del carisma originario de Cristo exige la 

religación y la obligación mutua para la común edificación. Esta difusión no se agota en los 

dones, sino que se actúa permanentemente en ellos, haciendo crecer en la unidad el cuerpo de 

Cristo y proyectándolo a la recapitulación del universo bajo su señorío.‖ 

En base a esto, los dones espirituales pueden ser agrupados en relación con el don más 

excelente del amor, tal como lo conocemos en Cristo, que es la esencia de todos los dones. En 

este sentido, podemos hablar del don para la presencia del amor: los apóstoles (1 Co. 12:28a). El 

apostolado es un don para servir a la presencia del amor que es Cristo, el Señor, en su Espíritu. 

El apóstol de Cristo es un testigo, un enviado y un representante de Cristo, quien con su conducta 

y ministerio tiene que manifestar el amor de Cristo. 

También están los dones para la acogida del amor: los profetas y los maestros. El carisma de 

profecía está íntimamente unido al carisma apostólico, y apóstoles y profetas son los 

responsables de traer la palabra del Señor. Los maestros también están relacionados a los 

apóstoles, porque son los encargados de interpretar y enseñar la palabra del Señor. 

Los dones para la comunicación del amor tienen que ver con los evangelistas, los pastores, 

los que ayudan, los que administran, el servicio, la exhortación, la liberalidad, los que presiden, 

los que ayudan, la misericordia, y la hospitalidad. La acogida del amor exige la comunicación del 

amor, que en la iglesia se lleva a cabo a través del ejercicio de varios carismas que ayudan a 

compartir el amor del Señor. Estos dones hacen que el evangelio se comparta y transforman a los 

creyentes en verdaderos servidores (ministros) de los demás. 

Los dones para la señalización del amor son palabra de sabiduría, palabra de ciencia, fe, 

sanidades, lenguas e interpretación de lenguas, hacer milagros, y discernimiento de espíritus. 

Estos dones no son para la satisfacción y preeminencia personal, sino sólo y exclusivamente para 

la edificación de la koinonía (comunión fraternal) en Cristo Jesús. Estos dones son verdaderas 

señales de que el Señor, que es el Espíritu, se ha dado a los suyos y obra poderosamente a través 

de ellos. Como indica Marcelino Legido López: ―En la mentalidad griega ocupaban el primer 

puesto, porque se veía actuar en ellos la dynamis divina, que potencia las energías del hombre, 

para alcanzar la plenitud espiritual individual y hacer frente a la peligrosidad de la existencia en 

el mundo.‖ 

Una clasificación séptuple 

Además de las tres mencionadas, hay otras siete maneras de agrupar a los dones del Espíritu 

Santo. 

Una primera manera. Aquí se habla de: (1) Dones para la ministración del evangelio: los 

mencionados en 1 Corintios 12:8–10. (2) Dones para la obra de la iglesia: los mencionados en 1 

Corintios 12:28–30. (3) Dones para los ministerios de la iglesia: los mencionados en Romanos 

12:6–8. (4) Dones para la edificación de la iglesia: los mencionados en Efesios 4:11. 

Una segunda manera. Esta manera de clasificar los dones sigue 1 Corintios 13. En este caso 

se distingue entre: (1) Dones emocionales: ―Si hablo lenguas humanas y angelicales‖ (1 Co. 
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13:1). (2) Dones intelectuales: ―Si tengo el don de profecía, y entiendo todos los misterios y 

poseo todo conocimiento‖ (1 Co. 13:2a). (3) Dones prácticos: ―Si tengo una fe que logra 

trasladar montañas‖ (1 Co. 13:2b). (4) Dones filantrópicos y sacrificiales: ―Si reparto entre los 

pobres todo lo que poseo, y si entrego mi cuerpo para que lo consuman las llamas‖ (1 Co. 13:3). 

Una tercera manera. Esta manera de clasificar los dones los agrupa en términos de dones 

relacionados con el ministerio de la Palabra: como apostolado, profecía, discernimiento de 

espíritus, enseñanza, etc. Y dones relacionados con cuestiones más prácticas: como milagros, 

sanidades, gobierno, ayudas, administración, etc. 

Una cuarta manera. Consiste en reunirlos en tres grupos. (1) Dones de revelación: palabra 

de sabiduría, palabra de conocimiento, y discernimiento de espíritus. (2) Dones de poder: fe, 

hacer milagros, y sanidades. (3) Dones de inspiración: profecía, lenguas, e interpretación de 

lenguas. 

Una quinta manera. Se refiere simplemente a dos tipos de dones o ministerios. Por un lado, 

ministerios básicos (dones de edificación), como profecía, enseñanza, etc. Por otro lado, los 

dones de señal para autenticación, como milagros, sanidades, lenguas, etc. 

Una sexta manera. En este caso se distingue entre: (1) Dones naturales, que son capacidades 

que originalmente se encuentran en la naturaleza humana, y son elevadas y aumentadas por los 

dones del Espíritu, tales como enseñanza (la capacidad de impartir conocimiento), sanidad (el 

arte del médico), ayudas (la obra de diáconos y oficiales de la iglesia), gobierno (el liderazgo 

natural). (2) Dones sobrenaturales, que son capacidades que superan las posibilidades de la 

naturaleza y voluntad humana, como profecía, milagros, sanidades y lenguas. 

Una séptima manera. Esta manera presenta, primero, once dones permanentes, que son para 

la edificación del cuerpo, es decir, para la edificación de la iglesia (Ef. 4:12–15). Estos son los 

apóstoles (en el sentido original de alguien enviado en una misión), los profetas, los evangelistas, 

los pastores, los maestros, las ayudas, los que se ocupan de la administración, los que atienden a 

la exhortación, a dar, la misericordia y la fe. Luego, según esta línea de interpretación, están 

cinco dones temporarios, que son las señales para substanciar y corroborar el mensaje. Estos 

dones sirven para autenticar el mensaje ante los incrédulos (1 Co. 14:22). Entre ellos se incluyen 

milagros, sanidades, lenguas, interpretación de lenguas, discernimiento de espíritus. 

¿Cuál es el mínimo común denominador de todos estos dones, que permiten clasificaciones 

tan variadas? Todos los dones tienen algo en común, y es que todos ellos provienen de Dios a 

través de su Espíritu Santo. El Espíritu es Dios en acción, y él es quien reparte todos los dones (1 

Co. 12:4, 6, 11). Con esto, Pablo enfatiza la unidad esencial de la iglesia: el cuerpo de Cristo. 

Pero unidad no significa uniformidad. Por eso hay diferentes dones y diferentes funciones. 

Debemos admitir que tenemos una idea estrecha de estos dones. Generalmente, sólo pensamos 

en dones intelectuales, como predicar, orar, enseñar, estudiar, escribir y otros. Debemos 

reconocer que el cuerpo de Cristo también necesita de otros dones más sensibles o emocionales, 

como también de otros que ponen de manifiesto con poder la realidad del reino de Dios. Los 

dones tienen que ver con la totalidad de nuestra naturaleza humana, y no sólo con nuestro 

cerebro. 

EL EJERCICIO DE LOS DONES 

En Colosenses 3:16, 17, Pablo presenta una exhortación maravillosa. Estas palabras 

apostólicas nos presentan los principios guiadores para el adecuado ejercicio de los dones del 

Espíritu Santo. Básicamente, cualquiera sea el don que tengamos y utilicemos, debemos usarlo 

―en el nombre del Señor Jesús‖ con gratitud y para su gloria. 
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Ya hemos señalado que los dones del Espíritu no son otra cosa que los dones del amor de 

Dios. Estos dones espirituales forman parte del conjunto de bendiciones inmerecidas que el 

creyente recibe con la gracia de la redención. A partir del momento en que un hombre o una 

mujer recibe a Cristo como su Salvador y le reconoce como el Señor de su vida, el Espíritu Santo 

entra a morar plenamente en él o ella. Su cuerpo se constituye así en templo del Espíritu, quien 

desde el centro mismo de la personalidad va desarrollando el proceso de santificación, por el cual 

el nuevo creyente se va transformando en una nueva criatura para Dios. 

Este proceso involucra, por un lado, el afianzamiento, perfeccionamiento y reorientación de 

cualidades que ya estaban presentes o latentes dentro del hijo de Dios. Dones tales como los de 

administración, enseñanza, hospitalidad o celibato pueden ser el resultado de la operación del 

Espíritu sobre aptitudes, habilidades o talentos naturales del creyente. Sólo que a partir de la 

conversión, estas cualidades naturales pueden transformarse en carísmata, es decir, dones del 

Espíritu Santo. No obstante, estos talentos serán dones espirituales si y en tanto estén dedicados 

al servicio del Señor y a la edificación espiritual de su pueblo mediante el fortalecimiento que él 

concede. Si son utilizados de manera egoísta pueden resultar desastrosos, o por lo menos, inútiles 

para la edificación del cuerpo. 

Patricio Carter: ―Estoy convencido que un talento natural es un don espiritual en semilla. 

Cuando nacimos, Dios nos dota de determinadas capacidades. Estas pueden ser ejercitadas en la 

carne a través de toda la vida. Pero esos talentos naturales, si así lo deseamos, pueden ser 

transformados en dones espirituales. ¿Cómo? Primero, el creyente tiene que reconocer que su 

talento ha venido de Dios, ‗según la gracia que nos es dada‘. Segundo, siembra su ‗don en 

semilla‘ dándole sentencia de muerte; esto es, renunciando a cualquier provecho egoísta que 

pudiera recibir de su talento y dedicándolo al Señor. En tercer lugar, su talento resucita como don 

del Espíritu cuando el creyente empieza a usarlo ‗conforme a la medida de la fe que Dios le haya 

dado‘. Así la gracia potencial encerrada en su talento llega a ser gracia real, apropiada por medio 

de la fe.‖ 

Lo mismo se aplica a los dones que están más allá de las posibilidades naturales del creyente, 

es decir, aquellos dones que el Espíritu implanta en la vida de quien no tiene un talento natural 

que los sustente. Tal el caso de dones como profecía, lenguas, discernimiento de espíritus, 

sanidad y liberación. Estos también pueden ser una bendición o, por el contrario, pueden resultar 

en una maldición. Cuál será el resultado del ejercicio de los dones del Espíritu dependerá de si 

tales dones son usados para el bien común o para la gratificación y glorificación personal del 

creyente que los recibe. Es, pues, necesario que prestemos atención a la seria responsabilidad que 

implica el ejercicio de los dones espirituales. Para ello, consideraremos las dos alternativas que 

se nos presentan frente a ellos: su buen uso y su mal uso. 

Los dones del Espíritu como maldición 

Bill Bright: ―Es importante ejercer nuestros dones bajo el poder y control del Espíritu Santo, 

nunca por nuestros propios esfuerzos carnales. Para un cristiano digamos, con el don de la 

enseñanza, es posible ejercer ese don cuando se encuentre en un estado no espiritual o carnal. 

Cuando eso sucede, los defectos de nuestra vieja naturaleza impiden la eficiencia del don de tal 

manera que Cristo es desacreditado y los creyentes son divididos en su testimonio por él.‖ 

Los dones espirituales terminan siendo una maldición cuando no se ejercen conforme al 

espíritu y el propósito con el cual Dios los otorgó. Como muchas otras cosas buenas y 

maravillosas que Dios nos da, los dones pueden también ser distorsionados en su propósito y 
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uso. En este sentido, hay dos preguntas que debemos formularnos a fin de desarrollar un 

profundo sentido de responsabilidad en relación con lo que Dios pone en nuestras manos para 

que lo sirvamos. 

¿Cuándo los dones del Espíritu se tornan en maldición? Por un lado, los dones se tornan 

en una maldición cuando se los considera como un ―adorno‖ para la persona o para la iglesia. 

Los dones son operaciones esenciales sin las cuales el creyente y la iglesia no pueden funcionar 

apropiadamente. Estas operaciones son vitales para su vida y desarrollo, y están estrechamente 

vinculadas al ministerio de cada uno de los miembros del cuerpo de Cristo. 

Por otro lado, los dones terminan siendo una maldición cuando se los considera como una 

simple extensión o refinamiento de los talentos naturales. Los dones espirituales no son 

capacidades naturales a las que se les suma el poder de Dios. Los dones no son el poder de la 

carne más el poder del Espíritu, sino el poder del Espíritu obrando en y a través de la carne 

redimida y sujeta al señorío de Cristo. Además, los dones se tornan en maldición cuando se los 

considera como inalcanzables y alejados de las funciones ordinarias del ministerio cristiano. Esto 

ocurre cuando sólo se toma como dones espirituales a los dones más espectaculares: lenguas, 

milagros, sanidad, hacer milagros. Hay una tendencia a exaltar los dones como algo alejado de 

nuestra experiencia. 

¿Por qué los dones del Espíritu se tornan en maldición? En algunos casos, es por no 

ejercerlos bajo el control y la guía del Espíritu. El Espíritu no reparte dones para que cada uno 

haga lo que quiera o le parezca con ellos. El Espíritu da dones con fines determinados. Él los 

entrega con una meta clara y definida, que es la edificación de la iglesia. Es importante ejercer 

los dones bajo el poder y el control del Espíritu Santo, y no por nuestros propios esfuerzos 

carnales. En otros casos, la maldición resulta de querer obtener del uso de los dones algún 

beneficio personal. El egoísmo nos inhabilita para el ejercicio de los dones espirituales. Cuando 

el egoísmo controla la vida, los defectos de nuestra vieja naturaleza impiden la eficacia del don, 

de manera que Cristo es desacreditado y su cuerpo se debilita. 

En no pocos casos, la maldición es el fruto de no actuar con responsabilidad y amor para con 

los demás. En realidad éste fue el eje de la exhortación de Pablo a los corintios, tal como él la 

presenta magistralmente en los primeros versículos de 1 Corintios 13 (vv. 1–3). El amor es el 

verdadero motivo de los dones espirituales, y es el medio por excelencia para la expresión de los 

mismos. Como ya vimos, la comparación no es entre el amor y los dones espirituales, sino entre 

los dones espirituales sin amor y los dones espirituales con amor. 

Harold Horton: ―Primera de [sic.] Corintios trece no es una disertación sobre el amor. El tema 

del capítulo no es el amor. El tema es: Amor, el verdadero motivo de los dones espirituales. La 

comparación no es entre el amor y los dones espirituales, que es como se enseña casi 

universalmente, sino entre los dones espirituales SIN amor y los dones espirituales CON amor.‖ 

Hay casos en que los dones se tornan en maldición porque el creyente no ejerce los dones en 

el momento adecuado o cuando se presenta la oportunidad. No todos los dones son de igual 

importancia en todas las etapas de la edificación de la iglesia. De la misma manera que el 

constructor planifica el uso de sus herramientas, Dios tiene un cronograma para la edificación de 

su iglesia. Hay momentos que son más propicios que otros para el ejercicio de ciertos dones, y es 

necesario discernir cuándo un determinado don es necesario. En otros casos, el fracaso viene por 

querer ejercer los dones sin pagar el precio de la preparación y el esfuerzo personal. La parábola 

de los talentos enseña que en el servicio en el reino es necesario esforzarnos y trabajar con lo que 

hemos recibido del Señor, a fin de que rinda todo su potencial (Mt. 25:20). Del mismo modo, los 
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dones deben ser ―trabajados‖ y desarrollados. Para ello hace falta esfuerzo, dedicación, empeño e 

inversión de tiempo y energía. 

A veces los dones se tornan en una maldición por creer que son el resultado del merecimiento 

personal o que se los puede comprar de algún modo. Este fue el error de Simón el mago (Hch. 

8:8–24, ver v. 20). También hay quienes encuentran maldición en el uso de los dones por 

ejercerlos con actitudes carnales. Estas personas sienten orgullo y jactancia por los dones que 

han recibido, envidia por los dones que tienen otros, desdén hacia los que no tienen sus dones, o 

vanagloria por los dones que ellas tienen (Fil. 2:3, 4). 

EJERCICIO 14 

Indicar los dones que correspondan: 

¿Son milagrosos todos los dones espirituales? 

DONES MILAGROSOS:  

DONES NO MILAGROSOS:  

 

Los dones del Espíritu como bendición 

Los dones y ministerios espirituales son una bendición cuando se ejercen conforme al 

espíritu y el propósito con el cual Dios los otorgó. En este sentido, es necesario que prestemos 

atención a ciertas cuestiones que nos enseña la Palabra de Dios. 

Los dones son para la gloria de Dios. Pedro nos enseña esto con claridad, cuando dice: ―El 

que habla, hágalo como quien expresa las palabras mismas de Dios; el que presta algún servicio, 

hágalo como quien tiene el poder de Dios. Así Dios será en todo alabado por medio de 

Jesucristo, a quien sea la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén‖ (1 P. 4:11). Cada 

cosa que el Espíritu hace y otorga es para la gloria de Cristo (Jn. 16:14). Para que Dios sea 

glorificado en nuestras vidas, debemos ser cristianos fructíferos, que ejerzan sus dones con 

responsabilidad (Jn. 15:8). 

Los dones son para la edificación y el crecimiento de la iglesia. Esto es lo que nos enseña 

Efesios 4:12b: ―para edificar el cuerpo de Cristo‖. El énfasis del versículo está sobre la 

edificación, es decir, la madurez espiritual, hasta llegar a la medida que es Cristo (Ef. 4:13). 

Tenemos la obligación de utilizar nuestros dones espirituales para ayudar a otros a capacitarse 

para el servicio cristiano. Somos miembros de un mismo cuerpo, tenemos un mismo Espíritu y 

hemos sido llamados a una misma esperanza (Ef. 4:4–6). Debemos edificarnos unos a otros por 

medio del ejercicio de nuestros dones espirituales (Ef. 4:15, 16; 1 Co. 14:12, 26). Pero el 

crecimiento numérico también está implícito en la mención de los evangelistas entre los dones 

concedidos por el Señor a su iglesia (Ef. 4:11). El desarrollo del cuerpo debe ser cualitativo y 

cuantitativo (Ef. 4:16). Como señala James D. Crane: ―Los dones del Espíritu, entonces, son 

concedidos a los creyentes a fin de capacitarlos para ministerios espirituales que edifiquen el 

cuerpo de Cristo tanto cualitativa como cuantitativamente para la gloria de Dios.‖ 

Los dones son para el equipamiento del creyente. Ellos son dados ―a fin de capacitar al 

pueblo de Dios para la obra de servicio‖ (Ef. 4:12a). Cada creyente tiene una tarea o ministerio 

que cumplir, y el Espíritu Santo nos ha dado los dones para poder realizarla. Los dones 

espirituales están estrechamente unidos a los ministerios o servicios cristianos (1 Co. 12:4, 5). El 
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creyente es responsable de ser un buen mayordomo del equipo que ha recibido (1 P. 4:10a). Todo 

creyente comparecerá ante el tribunal de Cristo para rendir cuentas del uso que hizo de sus dones 

(2 Co. 5:10). Este no es el juicio de salvación, sino el juicio de los creyentes, en el cual habrá 

recompensas o pérdidas (ver, 1 Co. 3:11–15). 

Los dones son para bendición espiritual de los creyentes. Como indica Pablo en 1 

Corintios 12:7: ―A cada uno se le da una manifestación especial del Espíritu para el bien de los 

demás‖. Los dones bendicen la vida de quienes los ejercen. Algunos ayudan a su edificación 

personal, como ocurre con el ejercicio de lo que Pablo llama ―lengua extraña‖ (1 Co. 14:4a, 

RVR). Otros dan la satisfacción de ser útiles al Señor y al prójimo, que recibe la aprobación del 

Rey (Mt. 25:21). Los dones bendicen la vida de quienes se benefician con su ejercicio y 

redundan en la edificación de la iglesia (1 Co. 14:4b). 

Los dones son para unir el cuerpo de Cristo. Inmediatamente antes de mencionar los 

dones en su lista de Efesios, Pablo nos insta a ser solícitos en procurar y guardar la unidad (Ef. 

4:3–7). Notemos cómo Pablo enfatiza la idea de la unidad repitiendo palabras como un, uno, 

una. Los dones del Espíritu no son para dividir el cuerpo de Cristo, sino para unirlo en servicio. 

John R. W. Stott: ―Sólo cuando dejamos de despreciarnos y de menospreciar a otros, 

reconociendo los dones de Dios, cesará la ‗división‘ o discordia en el cuerpo … [1 Corintios 

12:25]. Dios odia la discordia. Su voluntad es que ‗los miembros tengan el mismo cuidado unos 

por otros‘, compartiendo en los sufrimientos y los goces unos de otros.‖ 

Kenneth S. Hemphill: ―Este mensaje de unidad debe ser oído de nuevo por cada generación. Es 

la única esperanza tanto para las iglesias como para las denominaciones. Los diversos dones y 

ministerios no tienen por qué ser causa de disensión. Cuando son propiamente apreciados y 

practicados, deben llevar a la iglesia a crecer y a estabilizarse. Este debe ser el caso siempre que 

sean entendidos propiamente como manifestaciones de gracia, no como señales de arrogancia 

espiritual. Únicamente entonces serán debidamente empleados para el bien del cuerpo de Cristo. 

Esta apreciación por la diversidad de dones puede ayudar a tender puentes sobre las barreras que 

puedan separarnos a unos cristianos de otros.‖ 

Todos los dones, ya sea aquellos que son innatos o adquiridos, encuentran su grado de 

expresión más sublime en el amor, que es el mayor de todos los dones del Señor. Por otro lado, 

el amor es el más universal de los dones, ya que está al alcance de todos. El amor significa 

abnegación y renunciamiento. Es lo opuesto al egoísmo y la afirmación personal. El amor es el 

camino del verdadero servicio, el camino que Jesús mismo adoptó como estilo de vida. Por eso 

mismo, el amor es el mayor de los dones y no admite competencia. Por el contrario, el amor es el 

don que debe permear e inspirar el ejercicio de todos los demás dones espirituales. La mejor 

garantía de ejercer con responsabilidad los dones y de recoger bendición es asumirlos y 

practicarlos con amor. 

EJERCICIO 15 

Agregar las palabras y citas bíblicas que correspondan: 

Todos los dones del son dados para la edificación del cuerpo de . “Edificación” en el  
siempre es un que aporta algo y levanta a otros. La palabra griega oikodomeo 
literalmente significa, y se usa en relación con la construcción de ciudades, templos, 
estadios, etc. 
Se aplica figurativamente a la. “Edificaré mi iglesia”, dijo Jesús (). “Son el edificio de 
Dios”, escribió Pablo (). Somos “piedras vivas”, agrega Pedro, “con las cuales se está 
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edificando una casa espiritual” (). Partiendo de este sentido básico, la palabra llegó a 
usarse en el sentido de “fortalecer, establecer, edificar” a e iglesias. Lucas escribe que 
las iglesias palestinas “eran edificadas” (), y Pablo señala que su autoridad apostólica le 
había sido dada “para la edificación” (). 
Además, los cristianos tienen un ministerio de “mutua edificación” () en el cual han de 
edificarse “unos a otros” (). 
Y si fuésemos a preguntar qué es lo que más o construye a la iglesia, Pablo diría “el 
mensaje de su gracia” (). Este mismo énfasis en la edificación prevalece en 1 Corintios 
14, en que no sólo “edifica” el profeta por su mensaje (), sino que en la adoración 
pública “todo” ha de hacerse “para edificación” (). Así, pues, todos los creyentes deben 
procurar abundar en todos los “para la edificación de la iglesia” (). 

Palabras y citas bíblicas: 1 Corintios 14:26 - casas - Cristo - 1 Corintios 3:9 – Espíritu 
Santo - iglesia – 1 Pedro 3:5 - cristianos - 2 Corintios 10:8 - ministerio – Hechos 9:31 
(RVR) - Romanos 4:19 - dones - 1 Corintios 14:12 - Nuevo Testamento - edifica - 
“edificar” - Mateo 16:18 - 1 Tesalonicenses 5:11 - Hechos 20:32. 

 

Billy Graham: ―Algún día todos tendremos que rendir cuenta de la forma en que utilizamos los 

dones que Dios nos dio. La persona a quien mucho se le dio, mucho le será requerido. Usemos 

nuestros dones al máximo de nuestras posibilidades y esperemos expectantes las palabras de 

nuestro Señor: ‗Bien, buen siervo y fiel‘ (Mt. 25:21) en el tribunal de los santos.‖ 

CAPÍTULO 3 

Cómo reconocer los dones del Espíritu Santo 

En 1 Corintios 12:31, Pablo cierra ese extraordinario capítulo sobre los dones espirituales, 

con las siguientes palabras: ―Ustedes, por su parte, ambicionen los mejores dones.‖ El apóstol no 

los desafía de este modo porque los corintios no desearan los ―mejores‖ dones, sino porque su 

idea sobre el significado de ―mejor‖ no era la más adecuada. Para ellos ―mejores‖ era sinónimo 

de ―más espectaculares,‖ ―más llamativos,‖ ―más deslumbrantes.‖ Para Pablo, ―mejores dones‖ 

eran aquellos que de manera más efectiva ayudaban al propósito de edificar a la iglesia y asistirla 

en el cumplimiento de su misión en el mundo. Los ―mejores dones‖ eran también aquellos que 

de forma directa expresaban el amor del que el apóstol habla elocuentemente en el capítulo que 

sigue en su carta (1 Co. 13). Como miembros del mismo y único cuerpo de Cristo, ellos tenían 

que mostrar un amor sacrificial y, en consecuencia, utilizar sus dones para el beneficio de todo el 

cuerpo. Esta es la lección que sigue en 1 Corintios 14. 

En los estudios anteriores hemos podido constatar la rica variedad de los dones espirituales y 

la multiplicidad de ministerios y operaciones que hay relacionados con ellos. A la amplia 

diversidad de dones se corresponde una amplia distribución de los mismos. Los dones 

espirituales no son para una elite afortunada o unos pocos escogidos. Por el contrario, el Nuevo 

Testamento afirma que cada creyente tiene por lo menos un don espiritual, que lo capacita para 
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el servicio en el cuerpo de Cristo. Por más dormido o inutilizado que esté este don, el Espíritu no 

deja a ningún hijo o hija de Dios sin las capacidades necesarias para el servicio. Las cuatro listas 

de dones afirman categóricamente que cada creyente está dotado por el Espíritu. En Romanos 

12:3–6 (RVR) se usan expresiones como ―a cada cual‖ y ―a cada uno.‖ En Efesios 4:7 vuelve a 

repetirse la frase ―a cada uno‖ (ver también 1 Corintios 12:11 y 1 Pedro 4:10). 

Por otro lado, la metáfora del cuerpo humano, que Pablo utiliza para referirse a la iglesia 

como cuerpo de Cristo, implica la existencia de muchos miembros, cada uno de ellos con su 

función y capacidades distintivas. Es interesante notar que en los tres pasajes paulinos que se 

refieren a los dones espirituales, el apóstol presenta la metáfora del cuerpo. Su argumento es que, 

al igual que en el cuerpo humano, en el cuerpo de Cristo cada órgano o miembro tiene alguna 

función, y cada función es diferente y distintiva. De modo que es el deber de cada creyente 

miembro del cuerpo de Cristo descubrir cuál o cuáles son sus dones para el servicio en ese 

cuerpo. 

En este estudio, nos proponemos responder a la cuestión de cómo reconocer los dones que el 

Espíritu Santo nos ha dado. Hay seis pasos que podemos describir como las cinco “D” para 

reconocer nuestros dones: descubrir, desear, demandar, dedicar, desarrollar y desplegar. 

DESCUBRAMOS LOS DONES 

Los dones espirituales no son como un billete que encontramos en la calle o una foto que 

rescatamos de un viejo álbum familiar. No damos con ellos por casualidad ni nos caen como 

regalos del cielo. En general, nuestro encuentro con estas gracias que vienen de Dios se produce 

cuando nos movemos en su dirección y desarrollamos una actitud adecuada para su recepción. 

Para ello, es necesario que tengamos presente cuatro cuestiones, que pueden ayudarnos en este 

proceso de descubrimiento de los dones del Espíritu en nuestras vidas. 

La necesidad de conocer acerca de los dones 

Primero, es necesario que conozcamos lo más posible acerca de los dones espirituales. Nadie 

puede descubrir lo que no busca, ni llegar a conocer lo que no descubre. El creyente debe 

procurar toda la información posible acerca de los muchos y múltiples dones del Espíritu para 

poder reconocer el propio. En buena medida el desconocimiento de una buena información en 

cuanto a los dones y ministerios es la razón principal de su falta de práctica y uso en las iglesias. 

Es sorprendente la cantidad de buenos creyentes bíblicos que ignoran todo tipo de enseñanza 

sobre los dones y ministerios. El hecho de que estés leyendo estas líneas es una evidencia muy 

positiva no sólo de tu buena disposición de recibir este tipo de información, sino también de la 

actitud abierta de tu iglesia de compartirla. Y esto puede llegar a marcar una diferencia muy 

importante en tu formación personal como líder cristiano y también en el desarrollo y testimonio 

de tu iglesia. 

Para incrementar tu conocimiento acerca de los dones, será bueno que revises la lista de 

dones espirituales que presentamos en este libro, lee lo que el Nuevo Testamento dice acerca de 

ellos y medita en ellos. Compara cada don con tus talentos naturales. Piensa en lo que más te 

gustaría hacer en la iglesia y qué don o dones son necesarios para ese ministerio. Considera 

cuáles son las necesidades más imperiosas de tu iglesia en este momento y ve cuál don o dones 

serían más útiles o necesarios. Si ya has hecho todo esto, estudia con cuidado y oración las 

Unidades 2 y 3 para identificar a aquellos dones que has escogido. Cuanto más sepas acerca de 

estas herramientas de trabajo, tanto más efectivo será tu ministerio. 
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La necesidad de reconocer que podemos tener más de un don 

Segundo, es necesario que reconozcamos la posibilidad de que podemos tener más de un don. 

Cada creyente tiene por lo menos un don espiritual (1 Co. 7:7; 1 P. 4:10). Ningún creyente tiene 

todos los dones del Espíritu (1 Co. 12:29, 30). No existen ―superdotados‖ en el reino de Dios. El 

único que tuvo todos los dones conocidos y por conocer fue Jesús, y gracias a ello y al hecho de 

que vivió y sirvió lleno del Espíritu Santo, su ministerio fue lo que fue. Pero nosotros, sus 

discípulos, podemos tener muchos dones, pero no a todos. Dios en su providencia lo ah querido 

así, para que nadie se infatúe y llegue a considerar que puede cumplir su ministerio con 

prescindencia de los demás miembros del cuerpo de Cristo. Nos necesitamos los unos a los otros 

para llevar a cabo la misión de Dios. El crecimiento espiritual de cada uno depende de la 

contribución de otros (Ro. 1:11, 12). 

No obstante, es muy probable que la mayoría de los creyentes cuente con más de un don. El 

descubrimiento de nuestra propia combinación de dones personales y áreas de ministerio puede 

conducirnos a una forma específica de actividades. Esta actividad puede ser especial y única, o 

bien compartida y complementada por otros. 

Earl C. Davis: ―[Un] concepto equivocado es que los dones espirituales son únicamente para 

unos pocos favorecidos. A veces tenemos la tendencia a pensar que los dones espirituales son 

sólo para aquellos involucrados en el ministerio profesional—predicadores y miembros del 

personal de la iglesia, evangelistas, misioneros o profesores de un seminario. ¡Qué triste y 

equivocada es tal idea! Los dones espirituales son para todos los hijos de Dios—¡cada cristiano 

es carismático! Cada cristiano ha recibido el bautismo del Espíritu: cada cristiano ha sido 

apartado y santificado; cada cristiano ha recibido algún don espiritual, de acuerdo con la Escritura 

(1 Co. 12:7). Si bien ninguna persona recibe todos los dones espirituales por el mismo principio, 

ningún cristiano carece de un don espiritual. A cada persona le ha sido dado uno o más dones. ‗A 

cada quien lo suyo‘, es un principio fundamental de la iglesia bíblica carismática. Los dones 

espirituales son expresiones y canales del llamamiento de los cristianos en Cristo. Nadie sale con 

las manos vacías. El don de cada miembro de la iglesia es esencial, si la iglesia ha de glorificar a 

Cristo. Nadie debe buscar un don particular, a menos que sea el don del amor, como Pablo lo 

expresa tan bellamente en 1 Corintios 13 y su contexto.‖ 

La necesidad de reconocer la importancia de muchos dones 

Tercero, es necesario que reconozcamos que la iglesia necesita del ejercicio de muchos dones 

para poder funcionar como cuerpo. La comunidad de fe es un equipo de trabajo que tiene una 

misión que cumplir. Cada creyente debe ser un participante activo en su congregación local. Para 

ello, cada creyente debe ejercer los dones. La iglesia local debe funcionar como un 

compañerismo de ministros que se sirven unos a otros en amor, y juntos al mundo, mediante el 

empleo de sus respectivos dones. Cada creyente es una pieza fundamental para el buen desarrollo 

de la misión de la iglesia. Ningún creyente es insignificante o prescindible. Si alguien deja 

vacante su lugar, todo el cuerpo se resiente en su trabajo, mientras que si cada uno sirve con sus 

dones, toda la comunidad de fe es bendecida (1 Co. 12:25, 26). 

Ernesto Trenchard: ―El hecho de que cada miembro necesita de la operación de todos los demás 

dentro del cuerpo espiritual de Cristo, recayendo el énfasis sobre la importancia de las funciones 

que parecen ser ‗menos honrosas‘,—todo ello dentro del orden que Dios ha establecido—, lleva a 

Pablo a esta conclusión: ‗a fin de que no haya división en el cuerpo, sino que sus miembros se 
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preocupen por igual unos por otros‘. Si los hermanos llegasen a apreciar esta verdad el dolor de 

uno sería el de todos, y la honra de uno sería la de todos.‖ 

La necesidad de conocer los dones en la práctica 

Cuarto, es necesario que conozcamos los dones en la práctica y no sólo en la teoría. Existe el 

peligro de aceptar la realidad de los dones simplemente porque la Biblia habla claro de ellos. 

Otra cosa es experimentar en la práctica aquella capacidad que nos parece que tenemos. Si tienes 

un don, su práctica te llenará de gozo y sentido de satisfacción, al mismo tiempo que otras 

personas resultarán bendecidas. Si no tienes un don, su práctica te resultará una carga y no será 

de bendición a otros. Como dice Billy Graham: ―Dios quiere utilizarnos, y jamás seremos 

empleados por él de manera plena a menos que conozcamos nuestros dones y los pongamos a su 

disposición.‖ 

Ernesto Trenchard: ―De acuerdo con la figura básica, [en Ro. 12:6] Pablo vuelve a enfatizar que 

los dones (carísmata) son diferentes, según la gracia dada a cada uno y que procede del rico 

suministro de la potencia de Dios. La función de cada miembro y el ministerio de los siervos de 

Dios dependerán de su ‗carisma‘, de su conocimiento de la Palabra, de su testimonio personal y 

de su preparación. Hay muchos dones que existen en ‗potencia‘, pero que nunca se desarrollan, 

sea por la falta de cielo y de un espíritu de sacrificio de parte del hermano dotado, sea por el 

descuido de los guías que no ven la necesidad de preparar a los jóvenes, dándoles estudios y 

experiencia.‖ 

DESEEMOS LOS DONES 

Algunos creyentes me han preguntado si está bien desear un determinado don espiritual. 

Quienes así preguntan, generalmente tienen la idea de que los dones son algo que cae del cielo 

como una estrella o cometa, o que el Espíritu los reparte por sorteo o al voleo. Si bien la Palabra 

nos dice que el Señor es soberano en el reparto de los dones, también la Palabra nos anima a 

anhelar los mejores dones. 

Debemos desear los mejores dones 

Pablo nos anima, diciendo: ―Ustedes, por su parte, ambicionen los mejores dones‖ (1 Co. 

12:31). Esto no significa querer tener los dones más espectaculares. El mejor don para nosotros 

puede ser un don silencioso, de ejercicio anónimo, y de resultados profundos pero no 

rimbombantes. Un don es el mejor cuando es el que el Espíritu nos da y quiere que ejerzamos en 

su poder. 

James D. Crane: ―Tal deseo en sí mismo es un don de Dios (Fil. 2:13). Claramente coincide con 

el propósito para el cual fuimos creados y salvados. … Cuando nuestros deseos coinciden de esta 

manera con los propósitos revelados de Dios, podemos orar con la seguridad de que Dios ya ha 

escuchado y que nosotros ‘tenemos las peticiones que le hayamos hecho‘ (1 Jn. 5:14, 15).‖ 

Debemos desear todos los dones 

Además, debemos desear ejercer todos los dones y en todas sus posibilidades. Casi cada don 

admite una variedad de aplicaciones. Cualquier don en particular puede canalizarse en multitud 
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de ministerios en manos de una o varias personas. El don de enseñanza, por ejemplo, puede 

operar en el servicio a niños, jóvenes, estudiantes universitarios, seminaristas, etc. El don de 

evangelista se puede expresar a través de la evangelización personal, la evangelización de masas, 

un ministerio radial o televisivo, un ministerio telefónico, la visita casa por casa, o estar 

orientado a grupos no alcanzados en la sociedad, etc. 

Ernesto Trenchard: ―En 1 Corintios 12:31 Pablo prepara el terreno para la hermosa exposición 

del tema del amor, que ocupará el capítulo 13. Ha subrayado la necesidad de la utilización de 

todos los dones—visibles e invisibles, honrados o ignorados--, pero, frente a la predilección de 

los corintios por los dones más llamativos, les exhorta a desear ardientemente ‗los mejores 

dones‘, que luego han de definirse como aquellos que sirven directamente para la edificación del 

pueblo de Dios. Pero eso no es todo, pues si los dotados no caminan en la senda ‗más excelente‘ 

del amor, todas las gloriosas posibilidades de los dones se anularán.‖ 

Debemos desear los dones para usarlos 

El cristiano lleno del Espíritu Santo anhela dones, pero no para una satisfacción egoísta, sino 

para unirse en servicio con los demás creyentes en ―la obra de servicio‖ (Ef. 4:12). Cuando el 

deseo por los dones no se agota en uno mismo, entonces no sólo que encuentra satisfacción en la 

multiforme gracia de Dios, sino que resulta en la edificación del cuerpo de Cristo y el 

cumplimiento de la misión. 

Charles Van Engen: ―La unidad de la iglesia es extrovertida. Los dones son dados con un 

propósito. Los dones son para equipar a los santos de modo que puedan llevar a cabo la ergon 

diakonías (‗la obra de servicio‘, 4:12). Y en este esfuerzo todos los santos operan juntos eis 

oikodomen tou somatos tou Xristou (‗para edificar el cuerpo de Cristo‘). Esta es la unidad de la 

iglesia desde adentro hacia fuera. Los miembros ejercen sus varios dones para prepararse unos a 

otros para la misión y el ministerio en el mundo. Esta unidad no es un club introvertido de 

entusiastas de un mismo parecer. Aquí hay un cuerpo de apóstoles, profetas, evangelistas, 

pastores y maestros que se asisten y ayudan unos a otros en la proclamación del evangelio al 

mundo en torno suyo. Esto es el cuerpo que explota en acción en aquellos años tempranos, yendo 

a todas las naciones para hacer discípulos predicando, enseñando y bautizando (Mt. 28:19, 20). 

Este cuerpo era conocido por tener todas las cosas en común (Hch. 4:32), por interesarse por los 

enfermos, y por cuidar de las viudas, los huérfanos y los pobres. Esta es una unidad externalizada 

que escudriña las rutas y caminos del mundo con una invitación a la gran fiesta.‖ 

DEMANDEMOS LOS DONES 

Si hay creyentes que tienen reparos en desear los dones mejores, son más los que encuentran 

muy atrevido demandar ciertos dones al Señor. En realidad, nuestra actitud frente a esto depende 

de qué concepto tenemos de los dones. Si los consideramos como una suerte de medallas al 

mérito, trofeos o premios a la espiritualidad o santidad personal, o recompensas por servicios 

prestados en el reino, entonces fácilmente podemos pensar que demandar los dones que 

queremos al Señor es un abuso de confianza, una falta de respeto o expresión de inmadurez 

espiritual. Pero si entendemos que los dones son herramientas de trabajo, que el Señor pone a 

nuestra disposición para que lo sirvamos mejor y seamos más efectivos en nuestro ministerio a 

los demás, entonces tenemos la libertad de pedirle lo que deseamos y necesitamos. 

En definitiva, fue Jesús quien dijo: ―Como el Padre me envió a mí, así yo los envío a ustedes 

(Jn. 20:21; cf. Jn. 13:20).‖ La misión que él nos ha encomendado cumplir en el mundo, debemos 
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llevarla a cabo en su lugar y con los recursos con los que él contó. La iglesia obedece a esta 

comisión y lo hace como el cuerpo de Cristo sobre la tierra, cumpliendo con el rol que él le 

asignó en el mundo. Jesús sirvió lleno del Espíritu Santo y con el pleno ejercicio de todos los 

dones espirituales necesarios para llevar a buen término su misión. La iglesia, que es su cuerpo, 

debe cumplir con la misión dada llena del Espíritu y con todos los dones en acción. De allí que, 

demandar estos dones es correcto, apropiado y necesario. 

Charles Van Engen: ―Un repaso de los dones del Espíritu en la iglesia, por ejemplo, nos 

impresiona inmediatamente con el hecho de que estos dones son ministerios a ser ejercidos en el 

mundo. Y a medida que ellos toman forma a través de la iglesia en el mundo, cumplen un papel 

similar a los de Jesucristo. De hecho, en su despedida de sus discípulos Jesús claramente 

transfiere este aspecto de su presencia terrenal a los discípulos que continuarán su ministerio en el 

mundo, diciendo: ―Ciertamente les aseguro que el que cree en mí las obras que yo hago también 

él las hará, y aun las hará mayores, porque yo vuelvo al Padre. Cualquier cosa que ustedes pidan 

en mi nombre, yo la haré; así será glorificado el Padre en el Hijo. Lo que pidan en mi nombre, yo 

lo haré. Si ustedes me aman, obedecerán mis mandamientos‖ (Jn. 14:12–15; cf. Jn. 1:50, 51).‖ 

Debemos orar por los dones que necesitamos 

Por todo lo dicho, debemos orar al Señor pidiéndole aquellos dones que deseamos y 

necesitamos para servirle mejor. Dios nos promete en su Palabra darnos abundantemente los 

dones que le pidamos (Stg. 1:5). Él no es deudor de nadie, pero sí desea que le sirvamos con todo 

poder y autoridad, y contando con los recursos necesarios para que sea así. Él mismo nos da luz 

verde para que le pidamos las herramientas que hacen falta para que nuestra tarea en su nombre 

resulte fructífera. Podemos confiar en que si le preguntamos qué dones nos ha dado, él nos va a 

responder. 

James D. Crane: ―Se nos dice claramente que ‗si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, 

pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada‘ (Stg. 1:5). El 

Espíritu Santo, quien hace ‗todas las cosas … repartiendo a cada uno en particular como él 

quiere‘ (1 Co. 12:11), mora dentro de usted (Ro. 8:9). Él es el Espíritu de sabiduría (Hch. 6:3) y 

de dirección (Ro. 8:14). Pregúntele qué es lo que le ha dado a usted. Él se lo revelará.‖ 

Debemos orar reconociendo la soberanía y sabiduría de Dios 

Además, debemos orar al Señor reconociendo su soberanía y sabiduría. No debemos pedir 

los dones como niños caprichosos. El hecho de desear fervientemente un don y de pedirlo en 

oración no garantiza que el Señor va a concedernos exactamente lo que pedimos y cuando lo 

pedimos. El Espíritu Santo es soberano en el reparto de dones (1 Co. 12:11; He. 2:4). El Espíritu 

Santo sabe cuál es el don más adecuado para nosotros y de mayor beneficio para los demás, en 

un determinado momento y circunstancia. 

Earl C. Davis: ―Debemos estar abiertos a cualesquiera dones que Dios puede tener para nosotros. 

Nuestro sentido de expectación debe conducirnos a … pedir a Dios la dirección y revelación en 

relación con nuestros dones. Lucas 11:5–13 registra la parábola de la persona renuente que, no 

obstante, le dio pan a su amigo. El punto es el contraste: ¡Dios no es así! ‗Y yo os digo: Pedid, y 

se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. …‘ La petición debe provenir del motivo 

definitivo de ser usado para la edificación de la iglesia de Cristo y de darnos cuenta de nuestra 

carencia de poder.‖ 
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EJERCICIO 16 

Confecciona en oración tu propia lista de aquellos dones que sinceramente quisieras 
pedirle al Señor, porque los consideras necesarios para la tarea a la que él te llamó. 

1. . 
2. . 
3. . 
4. . 
5. . 
 

DEDIQUEMOS LOS DONES 

En torno a nuestra dedicación de los dones al servicio del Seños, hay tres verdades que 

debemos tener presente. 

Los dones espirituales no son nuestros 

Los dones espirituales provienen de Dios. Los dones son los dones de Dios el Padre. Los 

dones espirituales son dones de la gracia de Dios. Los dones son daciones de caris, que es el 

favor inmerecido de Dios. Estas capacidades sobrenaturales son ―según la gracia que se nos ha 

dado‖ (Ro. 12:6). Los dones que Dios nos ha dado para el servicio son un regalo tan libre e 

inmerecido como la vida eterna. Los dones espirituales son dones del Espíritu de Dios. En 1 

Corintios 12, las frases ―el Espíritu,‖ ―el Espíritu de Dios,‖ ―el Espíritu Santo,‖ ―un mismo 

Espíritu,‖ ―el solo Espíritu,‖ ―un mismo y único Espíritu‖ y ―un Espíritu‖ aparecen un total de 

once veces en los primeros trece versículos. El Espíritu es el ejecutor de la voluntad del Dios 

trino. La obra del Espíritu es tomar las cosas de Cristo y darlas a conocer. Los dones espirituales 

son dones de la voluntad soberana de Dios. Es nuestra responsabilidad tomar lo que Dios nos da 

y ser buenos administradores de ello, usando inteligentemente estos instrumentos tan efectivos 

para el servicio. 

Billy Graham: ―No fue el propósito de Dios que la iglesia anduviera a la deriva en los procelosos 

mares de la incertidumbre sin brújula, sin capitán y sin tripulación. Por su Espíritu ha provisto a 

la marcha y funcionamiento de la iglesia en la historia de los dones de su Espíritu, y se nos dice 

que debemos procurar ‗los mejores dones‘ (1 Co. 12:31). Sea que el Espíritu Santo nos conceda 

uno o varios dones, lo importante es que hagamos dos cosas: en primer lugar, reconocer el don o 

los dones con que Dios nos ha provisto. En segundo lugar, debemos desarrollar esos dones y 

hacer todo lo que podemos, humanamente hablando, para mejorarlos a medida que los utilizamos. 

El que cuenta con el don de profecía debiera mejorar su rol con el paso de cada año de su vida. Y 

la persona con el don de sabiduría debiera ser más sabia al final de lo que era al comienzo.‖ 

Los dones espirituales no son de una sola persona 

Una idea bastante generalizada en las iglesias evangélicas latinoamericanas es que sólo 

personas ordenadas o dedicadas a tiempo completo al ministerio están suficientemente dotadas 

para el servicio y ministerio cristiano. Esto se ve con claridad en aquellas comunidades donde 

sólo el pastor preside la Cena del Señor, administra el bautismo en agua, ora por los enfermos, 
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predica, enseña, preside o ejerce cuales quiera de los dones. En realidad, según el Nuevo 

Testamento, todos los creyentes son responsables de llevar a cabo todos los ministerios en la 

comunidad de fe y en el mundo. Y deben hacerlo utilizando los dones que cada uno ha recibido, 

porque los dones espirituales no están concentrados en una sola persona, aunque sea el pastor de 

la iglesia. 

Charles Van Engen: ―Cada iglesia puede hacer su propia lista [de dones] para reflejar el tiempo 

y el lugar a los que pertenece y de qué manera la iglesia local percibe al Espíritu capacitando al 

cuerpo para funcionar en el ministerio. La variedad de los dones nos muestra que no hay maneras 

en las que una persona, el ‗ministro‘, pueda ser el único designado para llevar a cabo el 

‗ministerio‘ del cuerpo de Cristo. Tampoco una sola persona es convocada para poner a todos los 

demás a trabajar. Más bien, los líderes equipan, organizan, asisten y sirven a los portadores y 

ejecutores de los dones del Espíritu, pero no controlan, determinan o asignan tales dones.‖ 

Los dones espirituales son de Cristo 

La tercera verdad que debemos tener presente es que los dones espirituales son de Cristo. 

Cristo nos otorga estos dones por medio del Espíritu. Esto significa que son dones comprados 

para nosotros con la sangre del Calvario. Lo único que podemos hacer con estos dones es 

retornarlos en sacrificio a su dueño. Al descubrir tu don o dones, dedícalos al Salvador y Señor 

de tu vida, expresando el deseo de obedecerle con tus capacidades espirituales. Es interesante 

notar que Pablo, antes de discutir los dones en particular en su lista de Romanos 12:6–8, presenta 

una amonestación bien fuerte: ―Por lo tanto, hermanos, tomando en cuenta la misericordia de 

Dios, les ruego que cada uno de ustedes, en adoración espiritual, ofrezca su cuerpo como 

sacrificio vivo, santo y agradable a Dios. No se amolden al mundo actual, sino sean 

transformados mediante la renovación de su mente. Así podrán comprobar cuál es la voluntad de 

Dios, buena, agradable y perfecta‖ (Ro. 12:1, 2). 

James D. Crane: ―Necesitamos recordar que la obra del Espíritu es tomar las cosas de Cristo y 

dárnoslas a conocer (Jn. 16:15). Entonces, los dones espirituales son de Cristo por medio del 

Espíritu. Esto significa que son dones comprados para nosotros con la sangre del Calvario. Como 

tales no hay más que una sola cosa apropiada que debemos hacer: Retornarlos en sacrificio a él. 

Así que, al descubrir cuán precioso don espiritual tenemos, inclinémonos en humilde adoración y 

coloquemos ese don sin reservas en las manos horadadas de Jesús para que él lo use como le 

plazca.‖ 

DESARROLLEMOS LOS DONES 

Al pensar en la necesidad que tenemos de desarrollar los dones que hemos recibido del 

Señor, surgen tres cuestiones a las que tenemos que prestar atención. 

Notemos una advertencia 

Pablo lo exhorta a su hijo espiritual Timoteo, diciendo: ―No descuides los dones‖ (1 Ti. 4:14, 

V.P.). La existencia de un don es un llamado y desafío a ejercitarlo. Los ojos no tienen sentido a 

menos que ejerciten la función de la vista. El desuso produce la parálisis y atrofia del miembro 

de nuestro cuerpo que no utilizamos. Los dones que no se ejercitan se pierden. Es por esto que 

debemos cuidarnos del pecado de la negligencia en relación con el ejercicio de los dones del 
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Espíritu. Tal negligencia puede apagar al Espíritu (1 Ts. 5:19). Tal negligencia puede quitarnos 

el gozo del servicio. 

¿Qué es lo que ocurre cuando una herramienta no se utiliza por un tiempo? Se corre el riesgo 

de que pierda su utilidad. Un piano que por años no se afina ni se toca termina apolillado, 

desafinado y, lo que es peor, no alegra a nadie con sus tonos. Con los dones espirituales ocurre lo 

mismo. Hay iglesias que han recibido de Dios los instrumentos de una orquesta sinfónica 

completa. Sin embargo, semana tras semana se oyen dos o tres instrumentos, que las más de las 

veces suenan desentonados. ¿Por qué no permitir al Espíritu Santo que active todos los dones que 

ha entregado, a fin de que el testimonio cristiano del cuerpo de Cristo resulte en una música 

polifónica armoniosa y que llene de deleite? 

Notemos un consejo 

Nuevamente, es a Timoteo a quien Pablo lo exhorta, diciéndole: ―Ejercita el don que 

recibiste‖ (1 Ti. 4:14). Esta amonestación apostólica nos llama la atención a la importancia de la 

voluntad personal en el ejercicio de los dones. El ejercicio de los dones demanda tiempo y 

esfuerzo. Practicar y ocuparse de los dones requiere dedicación personal. Pero también es 

necesario que tomemos en cuenta la importancia del reconocimiento de la comunidad de fe. Los 

dones son dados a los creyentes como partes integrantes del cuerpo, que es la iglesia. El 

discernimiento de otros y su orientación es fundamental para la autenticación de nuestros dones. 

Frecuentemente, los demás se dan cuenta de que no poseemos un don que creemos tener, o que 

poseemos otros que ignoramos. 

Una sinfonía es la armonización musical de una pluralidad de sonidos producidos por los 

instrumentos más diversos. Cada instrumento tiene su propia partitura. Pero cuando se 

ensamblan en la armonía imaginada por el autor de la pieza sinfónica y bajo la dirección del 

director de la orquesta, esa pluralidad y diversidad de sonido suena de manera conjunta y unida 

para producir un resultado sorprendente y conmovedor. ―Sinfonía‖ significa sonidos que suenan 

juntos. Esta es la manera más efectiva de ejercer los dones espirituales, que son tan diversos y 

ricos en matices. Su Autor los creó así y dispuso que sean ejecutados bajo la dirección del 

Espíritu Santo, de modo que el concierto resultante no sólo sea bello sino también efectivo en sus 

resultados. 

Notemos un imperativo 

Pablo le dice a Timoteo: ―Te recomiendo que avives la llama del don de Dios que recibiste‖ 

(2 Ti. 1:6). Esto tiene que ver con el cultivo de los dones que tenemos. Esto lo podemos lograr 

mediante la activación de los dones dormidos. También lo podemos lograr mediante una 

adecuada preparación. Y, por cierto, es posible alcanzar este cultivo de los dones mediante el 

ministerio de los dones de otros creyentes (Ro. 1:11). Esto tiene que ver con el desarrollo de 

nuevos dones. El cultivo de un don puede llevar al descubrimiento de otros. La fidelidad en un 

área puede conducir a un ministerio más amplio. No debemos tener temor de experimentar en el 

ejercicio de los dones. La experiencia es siempre la mejor fuente para el aprendizaje de las cosas 

más importantes en la vida humana. 

James D. Crane. ―Este desarrollo es tanto una responsabilidad individual como corporativa. La 

iglesia local debe estimular a cada miembro para desarrollar sus dones espirituales, 

proporcionándole oportunidades de servicio en las cuales estos dones puedan encontrar expresión 
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apropiada. Y por su parte, cada creyente debe pedirle a Dios que le dé oportunidad para servirle 

de acuerdo con su don. Y cuando el Señor conteste su petición, debe aceptar la oportunidad con 

gozo y gratitud y poner manos a la obra sin dilación. Además, debe estar dispuesto y alerta a 

aprovechar cuantas ocasiones se le presenten para mejorar sus capacidades de modo que su 

servicio resulte cada vez más efectivo.‖ 

DESPLEGUEMOS LOS DONES 

Es imposible servir al Señor sin un llamado suyo y sin haber recibido de él la visión 

necesaria de la misión a cumplir. De igual modo, no se puede servir con fruto abundante y 

efectividad al Señor sin contar con las herramientas requeridas para ello. Estas herramientas que 

nos permiten ser líderes efectivos en el reino de Dios son los dones que el Espíritu Santo reparte 

a cada creyente. La clave para la efectividad en el liderazgo está en conocer, desarrollar y utilizar 

lo que hemos recibido del Señor. 

La capacidad de un líder para el servicio en el reino se mide en función de tres elementos: sus 

habilidades o talentos naturales, sus pericias o capacidades adquiridas, sus dones o recursos 

espirituales. Lo primero tiene que ver con lo que Dios nos ha dado como parte de nuestro 

patrimonio natural, esto es, nuestro coeficiente intelectual, elocuencia, capacidad reflexiva, 

inclinación estética, pensamiento lógico, etc. Lo segundo es lo que recibimos a través del 

proceso de socialización en la familia y la escuela, la enseñanza bíblica en la iglesia, el 

conocimiento teológico y práctico en el instituto bíblico o el seminario, las experiencias 

ministeriales, los libros que leemos, lo que aprendemos de otros, etc. Lo tercero, es lo que 

necesitamos conocer, desarrollar, utilizar y desplegar en nuestro ministerio cristiano, porque es 

lo que hemos recibido del Señor por medio del Espíritu Santo. Éstas son las herramientas 

espirituales que debemos desplegar para servir mejor al Señor en el cumplimiento de la tarea que 

ha puesto en nuestras manos. 

El deseo de Dios es que a todos los recursos naturales con los que él nos ha dotado, más todo 

lo que hayamos podido adquirir a través de nuestro propio esfuerzo, agreguemos estas 

herramientas poderosas a fin de que, usando responsable y poderosamente todas estas 

capacidades, podamos ser más efectivos en el cumplimiento de nuestro ministerio. El Señor 

quiere que operemos al máximo de nuestra capacidad en su nombre. Dios está interesado en que 

caminemos en obediencia a él, y utilicemos con poder y autoridad lo que él ya nos ha dado a 

través de su Espíritu. El Señor ha hecho una gran inversión en nuestras vidas, y quiere que la 

aprovechemos para su gloria. Él tiene un plan y un propósito para nuestras vidas, y quiere que lo 

llevemos a cabo obrando con lo mejor de nuestros talentos naturales y pericias adquiridas, y con 

lo mejor de los dones sobrenaturales que nos ha regalado. Para ello, el despliegue que hagamos 

de los dones recibidos deberá ajustarse a algunas advertencias. 

Dos extremos que hay que evitar 

No interesa ahora cuál es nuestro ministerio particular, pero sí es importante que sepamos 

que somos responsables delante de Dios por nuestra vida y las capacidades que Dios nos ha 

dado. Jesús enseñó claramente que cada uno de nosotros tendrá que dar cuenta de los resultados 

de nuestras vidas y de nuestro servicio en su reino. La Biblia también enseña con claridad que los 

líderes somos especialmente responsables delante de Dios por nuestras acciones. Cada uno de 

nosotros deberá rendir cuenta al Señor por el uso que hayamos hecho de los dones que hemos 
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recibido. En este sentido, al pensar en cómo podemos desplegar los dones espirituales, debemos 

tener en cuenta que hay dos extremos que debemos evitar. 

El descuido de los dones. El primer extremo que hay que evitar es el descuido de toda la 

cuestión de los dones. Los planteos del cesacionismo, que han sido tan populares entre los 

evangélicos en América Latina, deben ser terminantemente descartados por ser contrarios a la 

enseñanza bíblica y por carecer de todo fundamento teológico, histórico y misiológico. El 

cesacionismo enseña que los dones del Espíritu terminaron con la muerte del último de los 

apóstoles a fines del primer siglo o con el completamiento del canon del Nuevo Testamento a 

principios del siglo segundo. Los debates estériles y los desacuerdos sobre detalles e 

interpretaciones secundarias deben ser dejados de lado. 

La exageración de los dones. El segundo extremo que hay que evitar es el énfasis exagerado 

sobre ciertos dones como si fuesen la panacea para la iglesia. La enseñanza y la práctica de los 

dones son fundamentales para el desarrollo del concepto de la iglesia como un cuerpo 

interdependiente. Sin embargo, la iglesia no resulta edificada cuando hay una concentración 

exagerada en ciertos dones con negligencia de otros. Esto es lo que ocurrió en la iglesia de 

Corinto y la amonestación de Pablo debe servirnos de suficiente advertencia como para que no 

cometamos el mismo error. No obstante, es preferible correr el riesgo de pecar por exageración 

que pecar por negligencia o descuido. 

Cuatro problemas que hay que resolver 

El problema de las desavenencias. Hay desavenencias entre los evangélicos en cuanto a la 

manera de definir los dones espirituales e incluso en cuanto si tales dones existen o no, están 

vigentes hoy o no. Las desavenencias jamás han sido de bendición para la iglesia. Por el 

contrario, han sido la fuente principal de las divisiones, que han producido dolor y la parálisis del 

cuerpo de Cristo, afectando así el cumplimiento de su misión en el mundo. 

El problema de la negligencia. En muchas iglesias hay ignorancia absoluta acerca de los 

dones y en otras se los desprecia o descuida. Pablo expresa claramente, con autoridad apostólica: 

―En cuanto a los dones espirituales, hermanos, quiero que entiendan bien este asunto‖ (1 Co. 

12:1). Siendo que los dones ocupan un lugar de tanta relevancia en la enseñanza total de las 

Escrituras, ningún creyente bíblico puede justificar su descuido de los dones arguyendo su 

ignorancia de los mismos. Además, como ya hemos dejado en claro, todos los creyentes ya han 

recibido dones, de modo que no ejercerlos es pecar de negligentes y resistir al Espíritu. 

El problema de la confusión. Como ya indicamos, muchos creyentes confunden entre dones 

naturales y dones espirituales o sobrenaturales. También hay confusión en cuanto a la relación 

que existe entre unos y otros. Los dones espirituales y las habilidades naturales son diferentes, 

pero no están en contradicción y generalmente se complementan. Cuando esto ocurre, el 

resultado es fantástico, como cuando se da en la predicación cristiana la suma del don de 

profecía con el talento de la elocuencia y la pericia adquirida de la retórica o la homilética. Por 

otro lado, si estás tomando este curso ya cuentas con la ventaja de estar aprendiendo a distinguir 

entre los diferentes dones y cómo utilizarlos mejor para la edificación de la iglesia. 

El problema del abuso. Ciertos dones espirituales son enfatizados por algunos como señales 

necesarias de la obra del Espíritu Santo. En algunos grupos cristianos se dice que el don de 

hablar en lenguas viene necesariamente como resultado del bautismo del Espíritu Santo, de 

suerte tal que quien no habla en lenguas no ha vivido esta experiencia. Este énfasis generalmente 

termina en orgullo espiritual e inevitablemente lleva al divisionismo, cuando no a la hipocresía 

religiosa, especialmente por parte de aquellos que no han recibido el don. No es conveniente 
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equiparar el ejercicio de los dones espirituales con una espiritualidad cristiana madura. Esto 

puede mover a confusión y abusos. 

Seis principios que hay que seguir 

Primero, es necesario evitar las desavenencias, que generalmente indican la falta de una 

evidencia bíblica concluyente o definitiva sobre la cual se pueda resolver un problema. Conviene 

ser tolerante y permitir a otros sostener sus ideas, sin insistir dogmáticamente sobre nuestro 

punto de vista particular. Es imposible ser dogmático con el Espíritu Santo, porque como bien 

enseñara Jesús, el Espíritu es como el viento que ―sopla por donde quiere, y lo oyes silbar, 

aunque ignoras de dónde viene y a dónde va‖ (Jn. 3:8). 

Segundo, es necesario comenzar lentamente y aprendiendo de la experiencia. Debemos 

renunciar a pensar que acabamos de descubrir la pólvora y que somos los primeros en utilizar los 

dones. Una aproximación humilde a los dones nos ayudará a ser más sensibles a la guía del 

Espíritu y a aprender a utilizar de manera más fructífera los dones que quiera darnos. 

Tercero, es necesario no enredarse en disquisiciones teóricas, especialmente tratando de 

marcar bien la diferencia entre dones y habilidades naturales, o pretendiendo alcanzar a 

definiciones precisas entre un don y otro. Por el contrario, será bueno procurar utilizar ambas 

expresiones de la gracia generosa de Dios en el servicio a él, confiando en que él nos va a usar 

todo lo que nos dio para su gloria. En esto, será oportuno pedirle al Señor que nos clarifique las 

distinciones, si es que eso va a hacer que nuestro ministerio sea más efectivo. 

Cuarto, es necesario tener cuidado de enfatizar un don por encima de otro. En verdad, el don 

más importante es el que Dios nos ha dado, para asistirnos en el cumplimiento de nuestro 

ministerio. Para un pintor no hay herramienta más valiosa que un pincel. Sin embargo, el pincel 

no es de mucha utilidad para un mecánico o un plomero. 

Quinto, es necesario alentar el ejercicio de los dones en el cuerpo de Cristo. Pero debemos 

desalentar el uso de los dones como señal o medida de espiritualidad. Una congregación que 

permite el exhibicionismo carismático como si sus cultos fuesen una especie de concurso por ver 

quién presenta el don más rutilante, está invitando al desastre. Sin embargo, una comunidad de fe 

que enseña los dones, orienta a sus miembros a identificarlos, consagrarlos al Señor, y ponerlos 

en práctica para la edificación del cuerpo, se verá notablemente enriquecida y crecerá como 

resultado de la dinámica espiritual que se genera. 

Sexto, es necesario asegurarse de tener en claro la diferencia que existe entre el fruto del 

Espíritu y los dones del Espíritu. El fruto indica madurez espiritual, mientras que los dones son 

para el servicio. Si bien los dones son sumamente importantes para el desarrollo de la misión de 

la iglesia, una iglesia en la que no se da el fruto del Espíritu corre un serio riesgo de venirse 

abajo. La iglesia de Corinto en tiempos de Pablo se jactaba de tener muchos dones, pero estaba 

vacía del fruto del Espíritu. Se consideraban muy espirituales, pero el apóstol les amonesta 

diciéndoles que son carnales. La presencia del fruto del Espíritu es el factor que marca la 

diferencia entre una iglesia espiritual y una iglesia carnal. 

CAPÍTULO 4 
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¿Cómo procurar los dones del Espíritu Santo? 

En 1 Corintios 14:1, 12, encontramos una exhortación sumamente fuerte y firme de parte del 

apóstol Pablo: ―Empéñense en seguir el amor y ambicionen los dones espirituales, sobre todo el 

de profecía. … Por eso ustedes, ya que tanto ambicionan dones espirituales, procuren que éstos 

abunden para la edificación de la iglesia‖. Estas palabras miran hacia atrás al versículo de 1 

Corintios 12:31, y resumen los dos capítulos anteriores. Los corintios debían seguir con 

persistencia (Ro. 9:30, 31; 14:19; 1 Ts. 5:15) el ―camino más excelente‖ que les propuso Pablo, y 

desear con intensidad (12:31; 14:39; 2 Co. 11:2; Gál. 4:17) los dones sobrenaturales, para poder 

proclamar el evangelio del reino y servir al Señor. 

La Biblia nos exhorta a procurar los mejores dones, pero no nos dice en ninguna parte cómo 

hacerlo. No obstante, a la luz de todo el consejo del Señor y la experiencia cristiana podemos 

decir que hay por lo menos cinco pasos que debemos seguir, cuatro requisitos que debemos 

cumplir, tres cuestiones que debemos considerar, dos cosas que podemos hacer y un resultado 

que podemos obtener, cuando sinceramente nos empeñamos en ambicionar los mejores dones. 

CINCO PASOS QUE DEBEMOS SEGUIR 

Antes de iniciar la discusión acerca de los pasos a seguir para obedecer la amonestación 

bíblica de procurar los mejores dones espirituales, es oportuno recordar las palabras de C. Peter 

Wagner pronunciadas en un encuentro de pastores hace varios años atrás: ―Todas las buenas 

teorías en el mundo acerca de los dones espirituales no valdrán más que un placentero viaje 

intelectual si su dinámica no es liberada para una operación efectiva en las congregaciones 

locales.‖ 

Una de las preguntas más frecuentes que recibo en relación con los dones espirituales tiene 

que ver con los pasos prácticos a tomar para poner en funcionamiento los dones que recibimos 

del Señor. Muchos creyentes están confundidos sobre el particular, porque han recibido todo tipo 

de enseñanza, y ésta no siempre ha sido clara en orientar sobre esta cuestión más 

específicamente. C. Peter Wagner sugiere cinco pasos que debemos seguir para descubrir 

nuestros dones espirituales. 

Explorar las posibilidades 

El primer paso a seguir es explorar las posibilidades. Es oportuno aquí recordar la 

amonestación apostólica de Pablo: ―Empéñense en seguir el amor y ambicionen los dones 

espirituales‖ (1 Co. 14:1). El primer paso en el planeamiento de cualquier emprendimiento 

humano es considerar todas las opciones posibles. Esto es lo normal y lógico. Es difícil descubrir 

un don espiritual si no sabemos de antemano qué es lo que estamos buscando. 

En este proceso de exploración de las posibilidades hay varias sugerencias prácticas a tomar 

en cuenta. 

Primero, estudia la Biblia. Un creyente seriamente interesado en aprender de manera 

personal acerca de los dones cuenta con un gran recurso divino para guiarlo e instruirlo en su 

pesquisa. Este recurso divinamente inspirado por el mismo Espíritu es la Biblia. Ella es la base 

de datos principal en cuanto a los dones. En otras palabras, todo lo que siempre has querido saber 

acerca de los dones está escrito para tu instrucción en las páginas de las Escrituras. La Biblia es 

la autoridad más importante a la hora de aprender qué son y cómo operan los dones espirituales. 



66 
 

Frank Stagg: ―Es una violación y un rechazo de esta autoridad el exigir demasiado poco o 

mucho del Nuevo Testamento. Rechazar lo que él tiene que decirnos sobre Dios, el hombre, el 

pecado y la salvación, los dones y las demandas de Dios, es rechazar su autoridad. Por otro lado, 

ir fuera del Nuevo Testamento para reclamar aquellas cosas que {él no presenta por sí mismo es, 

de hecho, buscar autoridad fuera del Nuevo Testamento y, de ese modo, rechazar su autoridad. 

Eso quiere decir que se puede rechazar la autoridad del Nuevo Testamento tanto al exigir 

demasiado de él como al pedir demasiado poco de el. El reconocimiento concreto de la autoridad 

del Nuevo Testamento llega a realizarse sólo en la sumisión a sus exigencias y la aceptación de 

sus dones. El decir ‗Biblia, Biblia‘ no vale mas que el decir ‗Señor, Señor‘ para pretender que se 

ha cumplido con la voluntad del Padre (Mt. 7:21).‖ 

Segundo, reconoce la posición de tu iglesia en cuanto a los dones. Cada congregación 

evangélica local tiene una posición tomada en cuanto a los dones y el ejercicio de los mismos. 

Incluso en iglesias de orientación carismática, muchas veces se tienen criterios diferentes en 

cuanto a las maneras en que los creyentes pueden utilizar los dones. Las pautas que cada 

congregación haya establecido sobre este particular son muy importantes, porque en definitiva es 

en ella donde deberás ejercer los carismas, y no todas las congregaciones piensan lo mismo en 

cuanto a esta cuestión. 

Tercero, lee lo más que puedas acerca de los dones. Pablo animaba a su discípulo 

Timoteo, diciéndole: ―En tanto que llego, dedícate a la lectura pública de las Escrituras‖ (1 Ti. 

4:13). Este ejercicio público tan necesario presupone una disciplina férrea de lectura privada de 

la Biblia, para la instrucción y edificación personal. La Biblia es un tesoro inagotable de 

enseñanzas prácticas, que nos ponen en contacto con la voluntad de Dios y con los recursos que 

él ha dispuesto para que podamos servirlo mejor. 

Cuarto, ponte en contacto con personas que tienen y ejercen dones espirituales. Junto 

con lo que aprendas de la Biblia, la experiencia de otros también puede ser de mucho valor. En 

los designios de Dios, el ejemplo de otros y sus enseñanzas probablemente representan el método 

más efectivo para aprender a servir en el reino. Jesús animó a sus discípulos a seguir su ejemplo 

e imitarlo (Jn. 13:15); Pablo hizo lo mismo animando a sus seguidores a que lo imitaran así como 

él imitaba a Cristo (1 Co. 11:1; Ef. 5:1; Fil. 3:17) y le pedía a Timoteo y a otros siervos que 

fuesen ejemplo para los demás (1 Ti. 4:12; Tit. 2:7). Colocarnos junto a líderes maduros y llenos 

del Espíritu, para aprender de ellos como ministrar en el poder del Señor, es una metodología 

bíblica y efectiva para crecer como líderes fructíferos. Al lado de siervos probados podemos 

aprender de manera práctica a ejercer los dones y enriquecernos con la experiencia de ellos. 

Quinto, habla acerca de los dones con otras personas. El diálogo abierto, bajo la 

inspiración y guía del Espíritu Santo, es una importante fuente de orientación. Este tipo de 

diálogo, que se desarrolla en un clima de respeto mutuo, es edificante y aleccionador. Dios ha 

dispuesto que en el cuerpo de Cristo nos edifiquemos a través de compartir nuestras experiencias 

de fe. El testimonio de nuestros hermanos y hermanas en Cristo amplía el horizonte de nuestra 

experiencia personal, y nos permite enriquecernos con las vivencias de otros. A su vez, cuando 

participamos a otros de nuestras experiencias, estamos haciendo un aporte para su propio 

crecimiento y maduración en la fe. Pablo nos anima, diciendo: ―instrúyanse y aconséjense unos a 

otros con toda sabiduría … y todo lo que hagan, de palabra o de obra, háganlo en el nombre del 

Señor Jesús, dando gracias a Dios el Padre por medio de él‖ (Col. 3:16, 17). 

Sexto, observa a siervos y siervas ungidos cuando ministran utilizando los dones del 

Espíritu. La observación es una vía excelente de aprendizaje y ayuda mucho en la comprensión 

del carácter y funcionamiento de los dones. Jesús hizo de la observación un excelente método 

para enseñarles a sus discípulos cómo utilizar los dones espirituales en la obra del reino (Jn. 
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13:15). El apóstol Pablo supo utilizar el mismo método en relación con aquellos que fueron sus 

aprendices en el ministerio (Hch. 20:35). Las muchas palabras pueden confundir o perderse en 

abstracciones. Pero la acción observable de otros deja lecciones fáciles de aprender y difíciles de 

olvidar. 

EJERCICIO 17 

Lee la lista de dones en el APENDICE B y marca con ( * ) aquellos que consideras 
pueden ser necesarios para el mejor cumplimiento de tu tarea presente en la iglesia. 

 

Experimentar con los dones 

El segundo paso para procurar los dones es experimentar con ellos. La teoría es necesaria y 

buena, pero la experiencia es lo que en definitiva nos permite operar con efectividad utilizando 

los dones. Para ello, mira a tu alrededor, identifica las necesidades (en la iglesia, en otras 

personas, etc.), y haz algo para llenarlas. Está listo para servir en la iglesia, y cuando se te asigne 

una tarea, asúmela en oración. Pídele al Señor que te muestre qué don o dones te hacen falta para 

llevarla a cabo. En este proceso puede ser de ayuda que actúes por descarte. Es decir, antes de 

preguntarte qué dones tienes, conviene que definas qué dones no tienes. De este modo reducirás 

el número de opciones. También te puede ser de valor escoger un don y procurar ejercerlo. La 

experiencia es siempre la mejor escuela. Así es como aprendemos la mayor parte de las cosas en 

la vida. Como dice Ray C. Stedman: ―Usted puede descubrir un don espiritual de la misma 

manera como descubrió sus talentos naturales.‖ 

Examinar los sentimientos propios 

El tercer paso en procura de los dones es examinar los sentimientos propios. Para muchos 

creyentes los sentimientos han caído en descrédito. Para colmo, hay ciertos ―teólogos‖ de 

escritorio que permanentemente descalifican los sentimientos y las emociones casi como si 

fuesen pecados imperdonables. Sin embargo, nuestros sentimientos positivos respecto del 

ejercicio de algún don son buenos indicadores de que ése es el don que Dios nos ha dado para 

servirle. Si el creyente vive lleno del Espíritu Santo, sus sentimientos y emociones no están fuera 

del señorío de Cristo y son indicadores válidos de la voluntad de Dios. Por otro lado, los dones 

espirituales están en concordancia con la personalidad, el carácter y el temperamento de cada 

uno. De modo que el ejercicio de los dones espirituales no debe resultar en sentimientos 

negativos. Por el contrario, esa práctica tiene que ser una fuente de placer y satisfacción 

espiritual. 

Ray C. Stedman: ―No sé cómo se ha extendido mucho en círculos cristianos la idea de que lo 

que Dios quiere que uno haga siempre algo triste, y de que los cristianos siempre tienen que 

escoger entre algo que les gusta hacer y ser felices, o hacer lo que Dios quiere que hagan pero ser 

unos miserables.‖ 

EJERCICIO 18 

Vuelve a repasar la lista de dones en el APENDICE B, y anota aquellos que sientes 
puedes ejercitar con mayor satisfacción en el servicio al Señor. 
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1.  2.  

3.  4.  

5.  6.  

 

Evaluar la efectividad personal 

El cuarto paso consiste en evaluar la efectividad personal. Los dones espirituales están 

orientados hacia el servicio, de modo que es lógico esperar que sirvan. Si Dios te ha dado un 

don, lo ha hecho porque quiere que hagas algo para él en el contexto del cuerpo de Cristo, 

utilizando el don que te ha dado. Por eso, si tienes un don o dones, tiene que haber resultados. Si 

al experimentar con el don que supones Dios te ha dado obtienes resultados positivos, esto es 

prueba de que ése es tu don. Por el contrario, si el ejercicio del don no lleva resultados, esto es 

indicación de que tal vez ese don no está en ti. 

Además, es muy importante que esperes la confirmación del cuerpo, que es la iglesia. Si 

piensas que tienes un don espiritual y estás tratando de ejercerlo, pero nadie en la iglesia 

considera que lo tienes, es probable que efectivamente no tengas tal don. Todos los dones 

espirituales necesitan de la confirmación del cuerpo, porque son dados para ser usados dentro del 

cuerpo. Esta confirmación ayuda a fortalecer un sistema de responsabilidad en el ejercicio y uso 

de los dones. Los sentimientos personales son importantes y es cierto que somos responsables 

ante Dios en primer lugar, pero es también el deseo del Señor que seamos responsables los unos 

ante los otros (Ro. 14:7–8). 

CUATRO REQUISITOS QUE DEBEMOS CUMPLIR 

Los cuatro requisitos que mencionaremos no son excluyentes, pero sí necesarios y 

orientadores. La gracia de Dios no se dispensa en función de puntos acumulados o méritos 

logrados. El evangelio de la gracia no nos demanda una lista de cuestiones que tenemos que 

lograr o tener antes de que el amor inmerecido del Señor se manifieste en nosotros. Pero el amor 

generoso de Dios espera cierta correspondencia de nuestra parte, y sobre todo, la disposición de 

recibir con amplitud lo que él quiere darnos en abundancia. Así, pues, hay ciertos requisitos que 

debemos cumplir, no para merecer los dones, sino para que ellos puedan manifestarse con 

plenitud en nuestra vida y ministerio. 

Ser creyente 

El primer requisito es ser creyente. Los dones espirituales son dados sólo a miembros del 

cuerpo de Cristo, es decir, hombres y mujeres que han reconocido a Cristo como único Señor de 

sus vidas. Si el testimonio del Espíritu no está en ti, de que eres un hijo o hija de Dios (Ro. 8:16), 

es necesario que primero te entregues a Cristo, antes que puedas recibir sus dones. El Espíritu 

Santo trae dones cuando entra a morar en nuestro ser interior, y él sólo puede entrar si 

reconocemos el señorío de Cristo en nuestras vidas. 

Creer en los dones espirituales 
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El segundo requisito consiste en creer en los dones espirituales. Muchos no creen en los 

dones espirituales porque nunca se les ha enseñado acerca de ellos. Este es un problema de 

ignorancia. Otros no creen en los dones espirituales porque no están dispuestos a ser controlados 

por el Espíritu. Este es un problema de incredulidad. Creer en los dones espirituales significa 

aceptar su realidad, conforme con la abundante evidencia bíblica sobre ellos, y confiar en la 

dirección del Espíritu para su ejercicio. Debemos creer que son dones y que ellos están a 

disposición de todos los creyentes. Debemos creer que son espirituales y que dependen de la 

operación del Espíritu Santo en la vida del creyente. Debemos creer que el Señor los da, y que es 

nuestro privilegio y bendición recibirlos (Sal. 68:17, 18). 

Estar dispuesto a servir 

El tercer requisito es estar dispuesto a servir. La razón por la que el Señor nos da de sus 

dones es el servicio en su cuerpo, que es la iglesia. Dios sabe muy bien si estamos dispuestos o 

no a servirlo. Cuando el servicio es lo que nos mueve, él nos da las herramientas que 

necesitamos para llevarlo a cabo. Asumir una actitud de servicio es lo que más nos acerca al 

perfil de Jesús mismo, ya que él no vino para ser servido, sino para servir (Mr. 10:45). 

Orar 

El cuarto requisito es orar. Antes, durante y después de este proceso de búsqueda de los 

dones es necesario orar (Stg. 1:5). Debemos buscar la guía de Dios, pues él es el primer 

interesado en que descubramos nuestros dones espirituales. Por cierto, mucho se ha dicho sobre 

la importancia de la oración como ejercicio de espiritualidad. Pero aquí no se trata de eso, sino 

más bien de usar la oración como medio de diálogo con el Señor, mientras le preguntamos sobre 

los dones que anhelamos y que él quiere darnos. 

Billy Graham: ―El descubrimiento de nuestros dones espirituales debe ser objeto de prolija y 

meditada oración de nuestra parte. Debemos orar pidiéndole a Dios nos dirija para reconocer los 

dones espirituales que poseemos. También debemos asegurarnos de que estamos dispuestos a 

hacer uso de esos dones espirituales de manera tal que todo redunde para la gloria y honra de 

nuestro Dios.‖ 

EJERCICIO 19 

Redacta una oración en la que le pidas al Señor, con fe (Stg. 1:5, 6) aquel don o dones 
que sinceramente deseas en tu corazón y estimas necesario para el servicio en la 
iglesia: 
 

 

TRES CUESTIONES QUE DEBEMOS CONSIDERAR 

Los dones se comunican 

La primera cuestión que debemos considerar es que los dones se comunican. Pablo les 

escribe a los cristianos de Roma (Ro. 1:11, 12). Esto nos llama la atención, y de hecho, ha sido 

tema de debate en varios lugares. Por supuesto que nadie cuestiona la autoridad de Pablo como 

apóstol para impartir dones espirituales. Pero muchos dicen que tal autoridad, en el mejor de los 
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casos, terminó con el último de los Doce, y que ningún ―apóstol‖ contemporáneo ni nadie puede 

asumirla. Generalmente, quien argumenta de esta manera tampoco acepta la validez y actualidad 

de los dones del Espíritu Santo, uno de los cuales es el don apostólico, que presupone un 

ministerio apostólico. 

Nosotros reconocemos que el don y el ministerio apostólico son tan actuales y válidos hoy 

como lo eran los de los profetas, los evangelistas, los pastores y los maestros. No obstante, es 

oportuno preguntarse: ¿por qué es necesaria la comunicación apostólica de los dones 

espirituales? Si Dios en Cristo y por medio del Espíritu Santo es quien nos otorga los dones, 

¿cuál es la autoridad con la que un apóstol puede impartirme los dones? ¿Qué validez tiene la 

impartición apostólica de cierto don, si el que lo imparte es un ser humano creyente igual que 

yo? 

Cuando consideramos esta cuestión desde la perspectiva del creyente, descubrimos que 

pueden darse tres situaciones diferentes. Por un lado, puede ocurrir que tengamos muchos los 

dones, como aparentemente era el caso de los corintios. Quizás por eso mismo, Pablo los exhorta 

de la manera en que lo hace (2 Co. 8:7). Por otro lado, puede ocurrir que tengamos el propio don 

(1 Co. 7:7). Pero también puede ocurrir que nos falten algunos dones, que nos son necesarios 

para el cumplimiento del ministerio que tenemos por delante. Pablo les expresa a los cristianos 

de Roma su disposición de impartirles algún don, pero a los corintios no les dice lo mismo, 

porque aparentemente lo que les sobraban eran dones (1 Co. 1:7). 

Volvamos otra vez al interrogante básico, pero planteado de otra manera. ¿Para qué es 

necesaria la comunicación apostólica de los dones espirituales? Por un lado, tal comunicación 

ayuda a la confirmación y fortalecimiento de la fe. Después de ofrecerse a los romanos para 

impartirles algún don del Espíritu, Pablo les explica uno de los propósitos de su acción, cuando 

dice: ―que los fortalezca‖ (cf. BJ; ―a fin de que seáis fortalecidos,‖ RV95; ―confirmados,‖ RVR, 

BA). Por otro lado, tal comunicación ayuda al confortamiento y consuelo por la fe. Pablo les 

sigue explicando y ampliando: ―mejor dicho, para que unos a otros nos animemos con la fe que 

compartimos‖ (―para ser mutuamente confortados por la fe,‖ RVR). Además, tal comunicación 

ayuda a la comunión y participación de la fe. Como señala el apóstol, esta es ―la fe que 

compartimos‖ (―la fe… que nos es común a vosotros y a mí,‖ RVR). 

Ahora, ¿cómo se lleva a cabo la comunicación apostólica de los dones espirituales? Tal 

impartición se hace mediante la imposición de manos por parte del o los apóstoles. En Hechos 8, 

después del ministerio del evangelista Felipe, los apóstoles Pedro y Juan impusieron manos sobre 

los convertidos y bautizados, y les impartieron el don del Espíritu Santo, que se manifestó con 

señales y prodigios. En Hechos 19, el apóstol Pablo impuso manos sobre los doce discípulos en 

Éfeso, y ellos hablaron en lenguas y se movieron en el espíritu profético. En Hechos 28, Pablo 

impuso manos sobre el padre de Publio en la isla de Malta, quien fue sanado y siguieron muchas 

conversiones y un gran derramamiento de poder divino. 

David Cannistraci. ―La imposición de manos es prominente a lo largo del Nuevo Testamento. 

Siempre habla de la impartición de poder sobrenatural. Jesús frecuentemente impuso sus manos 

sobre las personas para bendecirlas y sanarlas (ver Lucas 4:40; 13:13) y orientó a sus discípulos a 

hacer lo mismo hasta que se completase la Gran Comisión (ver Marcos 16:18).La imposición de 

manos era una doctrina tan fundamental en la Iglesia Primitiva como era el arrepentimiento y la 

resurrección (ver He. 6:1–2). Especialmente en la carta de Pablo a Timoteo, la imposición de 

manos es vista como un medio para la impartición sobrenatural de dones espirituales (ver 1 Ti. 

4:14; 5:22; 2 Ti. 1:6).‖ 
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Los dones se reciben 

La segunda cuestión que debemos considerar es que los dones se reciben. (1 P. 4:10). La 

comunicación apostólica de los dones no es mágica ni opera sobre la base de la voluntad de 

quien ministra. Por más que un apóstol lleno del Espíritu sea quien esté ministrando tal 

impartición, ésta requiere de la fe y disposición del que recibe. Nadie va a recibir lo que no 

busca, ni tener lo que no quiere. De allí la importancia de recibir el don que se comunica. 

Hay dos indicadores de tal actitud receptiva. Por un lado está la ministración a los demás. Es 

decir, el ejercicio del don es la mejor demostración de que lo hemos recibido. Pero también es un 

buen indicador la administración del don, como expresión de la multiforme gracia de Dios. Tal 

administración pone de manifiesto que hemos asumido responsabilidad por el don recibido y que 

estamos dispuestos no sólo a tomarlo en serio, sino también a usarlo conforme el propósito por el 

cual el Señor nos lo otorgó. 

Los dones se asumen 

La tercera cuestión que debemos considerar es que los dones se asumen. Esto involucra 

varios niveles de responsabilidad de nuestra parte. Por un lado, los dones deben ser cuidados (1 

Ti. 4:14). Esto significa desarrollar al máximo las posibilidades del don que tenemos, procurando 

ganar mayor efectividad en su ejercicio. Si los dones son dones de la gracia de Dios, debemos 

estimarlos como preciosos tesoros de gran valor. De hecho, la efectividad en el ejercicio de un 

don dependerá del valor que le atribuyamos para la edificación del cuerpo de Cristo. 

Los dones deben ser avivados 

Pablo suena muy enfático cuando le dice a su discípulo Timoteo: ―Por eso te recomiendo que 

avives la llama del don de Dios que recibiste cuando te impuse las manos‖ (2 Ti. 1:6). La idea 

detrás de la expresión de Pablo es la de mantener un carbón encendido y hacer que produzca 

llama, es decir, mantener encendido el fuego. Esto significa no dejar dormido, contra la voluntad 

de Dios, el don que tenemos. Se corre el riesgo de confundir el don con un talento, de darlo por 

sentado, o de actuar de manera negligente respecto a él, de no utilizarlo o usarlo mal. Todo don 

debe ser considerado como una valiosa herramienta de trabajo cuyo filo y eficacia deben ser 

mantenidos de manera constante al máximo de su potencialidad. 

Los dones deben ser practicados 

Después de exhortar a Timoteo a no descuidar el don particular que había en él, Pablo le 

dice: ―Sé diligente en estos asuntos; entrégate de lleno a ellos, de modo que todos puedan ver que 

estás progresando‖ (1 Ti. 4:15). El objeto de tal recomendación son los dones y el ministerio que 

tenía el hijo espiritual del apóstol. Una herramienta que no se utiliza se arruina. Lo mismo ocurre 

con los dones. Muchos creyentes que se lamentan de carecer de dones del Espíritu deberían 

preguntarse si en realidad no tienen esos dones guardados, escondidos o inactivos a la espera de 

que se decidan ponerlos en acción. Cuando Pablo lo amonesta a Timoteo y le dice ―entrégate de 

lleno a ellos,‖ le está dando la mejor fórmula para asumir los dones espirituales con 

productividad. 

DOS COSAS QUE PODEMOS HACER 
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Dones dados 

La primera cosa que podemos hacer es recibir los dones que nos pueden ser dados por la 

acción directa del Espíritu Santo. Esto significa que el Espíritu Santo puede impartirnos dones 

por su acción directa en nuestra vida y en respuesta a nuestra búsqueda y deseo en oración. En 

todos los casos, es siempre el Espíritu Santo quien reparte los dones como él quiere y de manera 

soberana. A la luz de la enseñanza escrituraria, no hay lugar para ninguna forma de 

sacramentalismo o mediación sacerdotal en cuanto a la dación de los dones. El único que 

siempre y bajo toda circunstancia da los dones es el Espíritu Santo. Por eso hablamos de ―dones 

del Espíritu Santo‖. 

Dones impartidos 

La segunda cosa que podemos hacer es recibir los dones que nos pueden ser dados por la 

acción del Espíritu Santo a través de otros siervos del Señor. Tal fue el caso de Timoteo. En 

varias ocasiones, el apóstol Pablo hace referencia al menos a un don que Timoteo había recibido. 

¿Cuál fue el don de Timoteo? Timoteo tenía y ejercía varios dones espirituales. Entre los 

que más se mencionan y destacan se encuentran el don de profecía y el don de enseñanza. Entre 

los muchos consejos que Pablo le dio a través de sus cartas, se encuentran los siguientes, en los 

que se mencionan los dones indicados: 1 Timoteo 4:13; 2 Timoteo 4:2. Probablemente, Timoteo 

tenía también el don apostólico. Al menos, parece que Timoteo cumplía funciones apostólicas (1 

Ti. 1:3, 4; 4:6, 11; 5:22; 2 Ti. 2:2), además de que se lo identifica con el ministerio apostólico de 

Pablo, y que se lo presenta como una suerte de aprendiz de apóstol a su lado (1 Co. 4:17; 16:10; 

2 Co. 1:1; Fil. 1:1; 2:19–22). 

No obstante, cuando Pablo le habla del ―don,‖ parece destacar un don en particular. Muy 

probablemente se trate del don de evangelista. Varias amonestaciones de Pablo parecen apuntar 

en esta dirección, como, por ejemplo, cuando lo anima a no avergonzarse de dar testimonio de 

Cristo (2 Ti. 1:8). Pablo lo exhorta a cumplir el ministerio de evangelista de manera directa (2 Ti. 

4:5). De todos los dones que tenía Timoteo, muy probablemente el de evangelista era el que más 

se destacaba. De hecho, Timoteo era reconocido como predicador del evangelio, junto con Pablo 

y Silvano o Silas (ver 2 Co. 1:19; 1 Ts. 3:2, RVR). 

¿Cómo le fue comunicado su don a Timoteo? Según Pablo, le fue dado por profecía. Hubo 

varias profecías en relación con Timoteo y su ministerio como evangelista (1 Ti. 1:18). Esto nos 

enseña que debemos reconocer el lugar de la profecía en la distribución de dones. El Espíritu 

Santo puede indicar qué don o dones desea darnos mediante una declaración profética hecha por 

un hermano o hermana lleno del Espíritu. Pero también sabemos que este don le fue impartido 

por imposición de manos. La imposición de manos es un gesto que acompaña a la oración por la 

llenura del Espíritu Santo o unción (Hch. 8:14–17; 19:1–6). En muchos casos, la llenura del 

Espíritu Santo viene acompañada del otorgamiento de dones, como probablemente ocurrió en 

Samaria y más tarde con los discípulos de Éfeso. Debemos reconocer el lugar de la imposición 

de manos en la distribución de los dones. Cuando imponemos manos para la llenura del Espíritu 

Santo, el Espíritu puede también comunicar algún don espiritual. 

¿Quién le comunicó su don a Timoteo? Es interesante preguntar también, ¿quién le 

comunicó su don a Timoteo? Hay una mención doble de imposición de manos en el caso de 

Timoteo, por la cual le fue dado el don de evangelista. Según 2 Ti. 1:6, Pablo fue uno de los que 

impuso sus manos. Pero también tenemos mención de que un grupo de ancianos impuso sus 

manos cuando Timoteo recibió su don (1 Ti. 4:14). Probablemente se trate de una y la misma 
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experiencia, vista desde dos ángulos diferentes. Sea como fuere, es evidente que fueron otros 

siervos del Señor quienes le comunicaron e impartieron el don a Timoteo. Estos siervos le 

ministraron en oración, con imposición de manos, lo que el Espíritu Santo les reveló por 

profecía. 

¿Cuál es tu caso personal? Es probable que ya tengas una experiencia o testimonio personal 

en relación con la recepción de dones. Si es así, escríbela brevemente en el espacio que sigue: 

EJERCICIO 20 

El pastor o los pastores presentes impondrán manos sobre cada discípulo de la clase y 
mediante profecía administrarán en el nombre de Jesús los dones que el Espíritu Santo 
quiere repartir a cada uno, en oración. 

 

UN RESULTADO QUE PODEMOS OBTENER 

Cuando actuamos con fe y sinceridad, en conformidad con lo que la Palabra de Dios nos 

enseña, motivados por el amor y guiados por el Espíritu Santo, el resultado no puede ser otro que 

una manifestación poderosa de la gracia de Dios. Si seguimos los pasos necesarios, cumplimos 

los requisitos exigidos, consideramos las cuestiones implicadas, y hacemos lo que el Señor 

espera que hagamos, podemos tener la seguridad de que el Espíritu Santo nos dará todos los 

dones que sean útiles para servirle en el cuerpo de Cristo. Como señala David Pytches: ―Los 

dones son las herramientas que permiten al creyente efectuar el ministerio requerido. El poder 

espiritual que recibe, equipa al creyente para el servicio.‖ 

James D. Crane: ―Los dones espirituales son simples herramientas de trabajo. La espiritualidad 

es un asunto de la actitud que manifestamos en el manejo de estas herramientas. Cuando Cristo 

nos controla por medio del Espíritu Santo, entonces somos espirituales. De otra manera somos 

carnales, sin importar de cuál o de cuántos dones seamos poseedores.‖ 
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Unidad dos 

Consideraciones prácticas: Parte I 

Introducción 

Cuando el apóstol Pedro nos anima a que ―cada uno ponga al servicio de los demás el don 

que haya recibido, administrando fielmente la gracia de Dios en sus diversas formas‖ (1 P. 4:10), 

¿qué es lo que quiere decir en términos prácticos? Si es verdad, como afirma el Nuevo 

Testamento, que cada creyente está ―dotado‖ para cumplir la obra del ministerio, ¿cuáles son las 

consecuencias prácticas de tal realidad? 

Lo más importante en cuanto a los dones del Espíritu Santo no es desarrollar una teoría sobre 

los mismos, sino ejercerlos adecuadamente en el cuerpo de Cristo. Y esto significa ejercer todos 

los dones y no solamente aquellos que parecen más atractivos o espectaculares, o aquellos otros 

que nos resultan más razonables o naturales. La práctica indica que, lamentablemente, muchas 

manifestaciones del Espíritu Santo que tienen que ver con el servicio (como enseñanza, 

exhortación, misericordia) muchas veces son dejadas de lado por buscar y ejercer otros dones 

espirituales más notorios. O que, por el contrario, no tenemos problemas en aceptar dones como 

administración, dar y servicio, pero estamos en guardia en contra de diversos géneros de lenguas, 

palabra de ciencia o sanidades. En el primer caso, se trata de una verdadera carismafilia (aprecio 

excesivo por ciertos dones, especialmente los más espectaculares), mientras que en el segundo 

caso tenemos lo que podemos denominar como carismafobia (rechazo de los dones más 

llamativos o impresionantes). 

Existe la tendencia peligrosa de parte de muchos creyentes de poner a un lado todos los 

dones espirituales que no figuran en la lista de los nueve dones ―milagrosos‖ de 1 Corintios 12. 

Nada podría estar más lejos de la verdad revelada por la Palabra de Dios. Colocar a estos dones 

en un lugar secundario o como si fueran inferiores a los dones espectaculares es rebajar al Dador 

y no comprender su propósito. Todos los dones espirituales provienen de la misma fuente. Como 

señala Santiago: ―descienden de lo alto, donde está el Padre que creó las lumbreras celestes‖ 

(Stg. 1:17). Cada don goza también del mismo propósito divino. Como señala Pablo: ―a cada uno 

se le da una manifestación del Espíritu para el bien de los demás‖ (1 Co. 12:7). 

No hay dotaciones mayores o menores en el derramamiento carismático de los dones. Todos 

los dones deben ser anhelados, procurados, administrados y utilizados como productos del favor 

inmerecido de Dios. Se trata de ―la gracia que se nos ha dado‖ (Ro. 12:6). Los dones del Espíritu 

Santo no son meramente el resultado de la justicia personal o la recompensa por algún logro 

espiritual. No vienen como consecuencia de alguna disciplina espiritual ejercitada con gran 

esfuerzo (como oración, ayuno o alabanza). Son dados por la voluntad soberana de Dios, que los 

reparte ―a cada uno según él lo determina‖ (1 Co. 12:11). 

En esta Unidad y la que sigue procuraremos describir cada don y resaltar su valor como 

herramienta de trabajo útil y necesaria para la edificación del cuerpo de Cristo. La consideración 

pormenorizada de cada don nos ayudará también a ver de qué manera estas herramientas se 

articulan para el mejor desempeño de los ministerios cristianos. 

EJERCICIO 21 

Según tu criterio, ¿qué dones te parecen más espectaculares, y cuáles más naturales o 
comunes? 
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CAPÍTULO 5 

Dones residentes 

En Efesios 4:7, 8, 11, la enseñanza del apóstol Pablo es un tanto diferente de lo que él 

presenta en 1 Corintios 12 y Romanos 12. Pablo dice lo que dice en un contexto en el que está 

procurando demostrar la grandeza de Cristo, de quien proviene la vida y el sentido de la fe 

cristiana. En su gracia inconmensurable, el Señor no ha dejado huérfana ni desvalida a la iglesia, 

sino que la ha provisto de todos los recursos humanos necesarios para que ésta cumpla con su 

misión en el mundo. Y en estos versículos menciona a algunos de esos recursos instrumentales 

que él constituye por gracia y para su gloria. 

Debe notarse que el Nuevo Testamento no da lugar al establecimiento de una casta sacerdotal 

o un estatus clerical, que se imponga sobre el cuerpo de creyentes. En el reino de Dios, y en la 

iglesia que es su agencia, no hay espacio para las jerarquías religiosas de ningún orden. El 

laicado no existe en la teocracia de la gracia, sino que todos los creyentes son sacerdotes y 

ministros. Sin embargo, el Señor ha designado a ciertas personas que cumplen ciertas funciones 

como herramientas que la iglesia puede utilizar para equiparse mejor y ser más efectiva en el 

cumplimiento de su misión. Así, pues, en el marco del sacerdocio universal de todos los 

creyentes, cada uno ocupa el lugar que le corresponde en el cuerpo de Cristo, y sirve con la 

autoridad que le ha sido dada, conforme al llamamiento que ha recibido. 

En este estudio, comenzaremos nuestro análisis de cada uno de los dones en particular, 

considerando el conjunto de aquellos carismas que algunos especialistas denominan como 

―dones residentes.‖ Estos dones se caracterizan por estar estrechamente relacionados con 

ministerios o funciones de carácter más permanente en la iglesia. Dios quiere que algunos de sus 

hijos e hijas cumplan una función o ministerio especial dentro del cuerpo. Por eso los llama y los 

capacita con dones acordes con la tarea que deben desempeñar. 

En la lista de dones que el apóstol Pablo presenta en Efesios 4:11, se agrupa de manera 

especial este tipo de dones, algunos de los cuales figuran también en 1 Corintios 12:28. En este 

pasaje, al igual que en Romanos 12 y 1 Corintios 12, Pablo habla de los dones en el contexto de 

la unidad del cuerpo de Cristo, y en la diversidad de los miembros y sus dones. Su énfasis cae 

sobre el individuo en relación con el grupo (Ef. 4:7). 
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El don que el creyente ha recibido es el don de Cristo, es decir, el que Cristo da. En la lista de 

dones que el apóstol Pablo presenta en 1 Corintios 12:7, 8, los dones son del Espíritu y él es 

quien obra en el creyente para que los dones se expresen eficazmente. Pero, en Efesios, Cristo se 

presenta como el autor de los dones que da. ―En la medida‖ indica la limitación del don a cada 

individuo. No se pasa por alto a nadie; pero cada uno recibe en la proporción que le parece bien 

al soberano Señor, y además, los dones de cada uno requieren ser complementados por los dones 

de todos. Así, pues, Pablo en Efesios nos presenta a los funcionarios como dones de Cristo a su 

iglesia. Conviene en este punto recordar las palabras de Juan Calvino, cuando dijo: ―Ningún 

miembro del cuerpo de Cristo está dotado de tal perfección que sea capaz, sin ayuda de los 

demás, de satisfacer sus propias necesidades.‖ 

LOS FUNCIONARIOS COMO DONES DE CRISTO A SU IGLESIA 

Efesios 4:11 inicia una larga oración que no finaliza hasta el v. 16. Se retoma el hilo del 

pensamiento del v. 7, que se había dejado para introducir una cita del Antiguo Testamento. Pablo 

toma como punto de partida la expresión ―dio‖ de la cita bíblica. Se vuelve a la idea del v. 7 de 

que Cristo reparte dones, pero con una diferencia. Allí se piensa en las capacidades que Cristo da 

a los creyentes, mientras que aquí se refiere a las personas dotadas con estas capacidades que 

Cristo da a la iglesia. Es interesante comparar las diferencias entre Efesios 4:11 y 1 Corintios 

12:28. En el primer pasaje Cristo da personas a la iglesia; en 1 Corintios Dios pone personas en 

la iglesia. En Efesios los dones vienen de Cristo, mientras que en 1 Corintios los dones 

espirituales vienen del Espíritu Santo. 

Bill Hamon: ―Técnicamente hablando, los cinco ministerios no son dones del Espíritu Santo sino 

dones de Cristo mismo a su iglesia. Estos ministerios no simplemente tienen un don sino que se 

transforman en la incorporación y manifestación misma de esa naturaleza y gracia de Cristo. Él 

dio a algunos para SER apóstoles, y no tan sólo para tener un don de apóstol funcionando 

ocasionalmente.‖ 

Además, en este pasaje de Efesios 4, Pablo no pretende enumerar los dones en orden de 

importancia, aunque la función de maestro se une a la de pastor para describir probablemente una 

sola clase de ministerio. En 1 Corintios el orden de los dones es algo diferente: primero, 

apóstoles; segundo, profetas; tercero, maestros. La diferencia de orden entre una lista y otra es 

prueba de que Pablo no pretendía ser taxativo en su enumeración, sino que su propósito era 

meramente enumerativo. Francis Foulkes destaca lo siguiente: ―La iglesia puede designar a 

hombres para diferentes trabajos y funciones, pero a menos que ellos tengan los dones del 

Espíritu y sean ellos mismos los dones de Cristo para su iglesia, su designación no tiene valor.‖ 

No obstante, Pablo parece dividir entre ministerios itinerantes y ministerios locales. 

Aparentemente, apóstoles, profetas y evangelistas iban de lugar en lugar en la realización de su 

ministerio; mientras que pastores y maestros ministraban en la iglesia local. Quizás la diferencia 

entre el ministerio de unos y de otros no esté tanto en el kilometraje que recorrían, sino en el 

alcance de su ministerio. Apóstoles, profetas y evangelistas cumplen un ministerio cuyo alcance 

va más allá de la congregación local, mientras que pastores y maestros parecen estar más 

circunscriptos a la iglesia local. Es probable que esto esté también relacionado con la visión que 

cada uno de estos ministerios desenvuelve: los primeros tienen una visión del reino, mientras que 

los segundos tienen una visión más local y localizada. 

Por otro lado, en la lista de Efesios 4 no se mencionan los demás dones que se encuentran en 

1 Corintios. Tal vez porque no son oficios sino dones especiales y ocasionales. Tal vez porque 
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muchos de los dones de 1 Corintios no pertenecen a personas distintas de las nombradas en la 

lista de Efesios. De todos modos, antes de sacar conclusiones definitivas de estas observaciones, 

conviene recordar que no tenemos en todo el Nuevo Testamento un desarrollo eclesiológico 

sistemático ni un manual exhaustivo sobre los oficiales o funcionarios de la iglesia. 

LOS CINCO DONES RESIDENTES 

Apóstoles 

El vocablo ―apóstol‖ se emplea de tres maneras diferentes en el Nuevo Testamento. 

“Apóstol” como título. El vocablo es aplicado como título a los siguientes: los Doce (Lc. 

6:12, 13); Matías (Hch.1:26); Pablo (Ro. 1:1; Gál. 1:1); Bernabé (Hch. 14:4–14); Jacobo, el 

hermano de Jesús (1 Co. 15:7; Gál. 1:19); Silvano y Timoteo (1 Ts. 2:6); y aparentemente 

Andrónico y Junias (Ro. 16:7). En la iglesia primitiva, para ser apóstol había que reunir ciertas 

condiciones. Una de ellas era haber visto a Jesucristo y haber estado con él desde el principio 

(Hch. 1:21–23). Otra condición era haber sido testigo de la resurrección del Señor (Hch. 1:22; 1 

Co. 9:1, 2; 15:8, 9). Otra más era haber recibido la comisión de predicar del Señor, recibiendo 

poder y autoridad de él para ello (Mr. 3:14; Jn. 20:21; Hch. 9:5, 15, 16). Hay quienes agregarían 

una cuarta condición, que sería haber sido quienes pusieron el fundamento doctrinal de la iglesia. 

No obstante, puede ser que haya habido apóstoles que ejercían este ministerio sin reunir estas 

condiciones. Es dudoso que Andrónico y Junias (dos personas griegas de Corinto) hayan 

conocido personalmente al Señor. Silvano y Timoteo nunca vieron a Jesús, ni fueron testigos de 

la resurrección, ni fueron comisionados personalmente por Jesús. Jacobo o Santiago (el hermano 

carnal de Jesús) conoció muy bien al Jesús histórico, pero se convirtió después de la resurrección 

y, hasta donde sabemos, nunca fue comisionado personalmente por el Señor. 

Los Doce ocupan un lugar único e irrepetible (Ap. 21:14), pero no fueron ni son los únicos 

apóstoles. Jesús resucitado se presentó primero a los Doce, pero después ―a todos los apóstoles,‖ 

otros creyentes que los Doce (1 Co. 15:5, 7). En varios lugares del Nuevo Testamento se advierte 

contra los ―falsos apóstoles,‖ lo cual no sería necesario si los únicos apóstoles eran los Doce (2 

Co. 11:13; Ap. 2:2). 
APÓSTOLES MENCIONADOS EN LA BIBLIA 
 
LOS DOCE 
 

OTROS APÓSTOLES 
 

Andrés, quien trajo a su hermano Simón a 
Jesús. 
 

Matías, elegido como apóstol para llenar la 
vacante dejada por Judas. 
 

Bartolomé o Natanael, ganado por una 
palabra de conocimiento. 
 

Bernabé, trajo a Pablo a los Doce y a la 
iglesia en Antioquia. Hombre bueno. 
 

Felipe, quien trajo recursos y personas a 
Jesús. 
 

Pablo, el apóstol de los gentiles, y el más 
grande de todos en el N.T. 
 

Jacobo, el hijo de Alfeo, el más joven de 
quien no se sabe mucho. 
 

Jacobo, hermanastro de Jesús, pastor de 
la iglesia en Jerusalén y autor. 
 

Jacobo, el hijo de Zebedeo, el más viejo, 
que era hermano de Juan. 

Silas, el primero en desarrollar su ministerio 
como apóstol-profeta. 
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Juan, el amado, el apóstol profético, autor 
del Evangelio y Apocalipsis. 
 

Apolos, elocuente, intelectual, orientado al 
trabajo en equipo. 
 

Judas Iscariote, quien negó a Jesús y 
perdió su apostolado. 
 

Andrónico, un apóstol notable entre los 
hermanos. 
 

Mateo, quien fue cobrador de impuestos y 
autor del primer Evangelio 
 

Epafrodito, apóstol fiel, sacrificial, 
sobreveedor de la iglesia en Filipos. 
 

Pedro, pescador impetuoso a quien 
Jesús le cambió el nombre. 
 

Junias, la única mujer mencionada como 
apóstol. 
 

Simón, el zelote, con gran entusiasmo y 
celo por el cambio. 
 

Timoteo, entrenado y comisionado por 
Pablo. 
 

Tadeo o Judas o Lebeo, el joven y oscuro 
seguidor de Jesús. 
 

Anónimo, “el hermano” que se menciona 
en 2 Co. 8:18. 
 

Tomás, devoto, melancólico, con una fe 
que necesitaba pruebas para creer. 
 

Anónimo, “el hermano” que se menciona 
en 2 Co. 8:22. 
 

“Apóstol” como delegado. En el Nuevo Testamento se utiliza la palabra para referirse en un 

sentido general a una persona que actúa como delegada, representante, enviada o mensajera. 

Pablo se refiere a los ―enviados (apostoloi, αποστολοι, mensajeros) de las iglesias‖ (2 Co. 8:23; 

Fil. 2:25). En estos contextos se trata de hermanos enviados de una iglesia a otra con recados 

especiales. El vocablo se aplica a misioneros u otros creyentes enviados en misiones especiales. 

“Apóstol” como mensajero de parte de Dios. Este es un uso especial del término en el 

Nuevo Testamento (Lc. 11:49; Ap. 18:20; en He. 3:1 se aplica en este sentido a Cristo). En este 

sentido, todo creyente es un ―apóstol‖ o mensajero, ya que es enviado por el Señor con una 

misión que cumplir en el mundo y con un mensaje que proclamar. 

Sea como fuere, es interesante notar que de los cinco dones o ministerios residentes que se 

mencionan en Efesios 4:11, el de apóstol es uno de los más mencionados en todo el Nuevo 

Testamento. Los dones residentes son mencionados un total de 272 veces en el Nuevo 

Testamento, siendo el don profético el que más se menciona (172 veces), pero sólo el 25% de 

todas esas menciones tienen que ver con un profeta activo. El don y ministerio apostólico se 

menciona 83 veces, el de maestro 13 veces, el de evangelista 3 veces y el de pastor una sola vez. 

David Cannistraci: ―Apóstol es una persona que es llamada y enviada por Cristo y tiene la 

autoridad espiritual, carácter, dones y habilidades para alcanzar y establecer a la gente en el reino 

de la verdad y el orden con éxito, especialmente mediante la fundación y supervisión de iglesias 

locales.‖ 

A la luz del uso del vocablo en el Nuevo Testamento se puede decir, en general, que apóstol 

es ―alguien enviado con una misión.‖ En un sentido amplio, todos los creyentes somos apóstoles, 

ya que Dios envió a Jesús con una misión y él nos envía a nosotros al mundo con una misión. 

Hablando de todos sus discípulos, Jesús enseñó que ―el enviado (apóstolos, αποστολορ) no es 

mayor que el que le envió‖ (Jn. 13:16, RVR). Todos los creyentes somos enviados al mundo por 
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Cristo y compartimos la misión apostólica de la iglesia (Jn. 17:18; 20:21). En un sentido estricto, 

un apóstol es un enviado por Dios, que va al mundo a predicar a Cristo, a fundar iglesias y 

confirmarlas, y que ejerce una autoridad espiritual especial. 

Bill Hamon: ―Un apóstol es simplemente una persona que ha sido dotada divinamente con la 

naturaleza y habilidad de Cristo el Apóstol. Jesús fue capaz de manifestar lo milagroso, conocer 

las verdades acerca de su Iglesia y los propósitos de Dios su Padre, operar en el don de fe y 

discernimiento de espíritus, echar el fundamento y traer la revelación para su iglesia a través de 

su oficio de apóstol.‖ 

El don apostólico, por su importancia estratégica, ocupa un lugar prominente entre los demás 

dones. El don aparece encabezando las listas en que se lo menciona (1 Co. 12:28, 29; Ef. 4:11), 

posiblemente por la autoridad espiritual que representa. En este sentido misionero, el don 

apostólico está vigente en el día de hoy. El apóstol es alguien enviado con un mensaje. El apóstol 

es alguien que establece y afirma a la iglesia. El apóstol es alguien que ejerce autoridad al fijar 

políticas y ponerlas en ejecución. El apóstol es alguien que cumple un ministerio de restauración 

de pastores e iglesias. Es alguien que tiene una autoridad especial para edificar la iglesia (2 Co. 

13:10). Y también posee una visión muy amplia del reino de Dios, lo cual lo constituye en un 

agente fundamental para la unidad de la iglesia. 

El don de apóstol es el primero de los cinco dones residentes de Efesios 4:11, y como tal 

sirve para el cumplimiento de un ministerio fundacional (Ef. 2:20), que satisface básicamente las 

siguientes demandas. (1) Se requiere de los apóstoles que tengan un llamado definido y personal 

de parte de Dios en sus vidas. Pablo dice de él mismo que había sido ―llamado a ser apóstol‖ 

(Ro. 1:1). (2) Se requiere de los apóstoles que tengan una intimidad y conocimiento especial con 

el Señor Jesucristo (1 Co. 9:1). (3) Se requiere de los apóstoles que satisfagan todas las 

condiciones bíblicas establecidas para un obispo (1 Ti. 3:1–7; Tit. 1:5–9; 1 P. 5:1–4). (4) Se 

requiere de los apóstoles que cumplan con el ministerio quíntuple de Efesios 4:11–17 y que 

funcionen en todos esos aspectos ministeriales. (5) Se requiere de los apóstoles que tengan el 

reconocimiento y confirmación de sus pares (ver Gál. 2:9; Hch. 13:1–3). (6) Se requiere de los 

apóstoles que tengan fruto específico en sus labores (1 Co. 9:1, 2). (7) Se requiere de los 

apóstoles que mantengan su apostolado a través de una completa sumisión al señorío de Cristo y 

lealtad a él (ver Hch. 1:25). 

C. Peter Wagner: ―El don de apóstol es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del 

cuerpo de Cristo para asumir y ejercer un liderazgo general sobre un cierto número de iglesias 

con una autoridad extraordinaria en cuestiones espirituales que es reconocida y apreciada 

espontáneamente por esas iglesias.‖ 

El ejercicio del don apostólico es una gran necesidad en la hora presente, especialmente en 

contextos en los que se está dando un gran crecimiento de la iglesia y se requiere una 

multiplicación en la formación de liderazgo. Los apóstoles son personas que ejercen su don 

especialmente en relación con pastores e iglesias. Brindan consejo y ayuda, restauran, 

reconcilian, resuelven problemas, ministran sanidad y liberación a líderes y pastores, imponen 

disciplina, tienen una visión global de la obra más que local. La tarea de los apóstoles no es de 

carácter administrativo, ni institucional o política, sino más bien están para fundar y confirmar la 

obra del Señor. Los apóstoles plantan iglesias, sobrevén y fortalecen a las iglesias, desarrollan 

líderes, ordenan ministerios, supervisan y coordinan ministerios, resuelven situaciones de crisis, 

y trabajan en red con otros ministerios. Las señales propias del ministerio apostólico sirven para 
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edificar a las iglesias, al poner de manifiesto la realidad, actualidad y vigencia del poder del 

Espíritu Santo. 

EJERCICIO 22 

EL MINISTERIO APOSTÓLICO 

Leer 2 Corintios 10 y colocar los versículos que correspondan en el siguiente bosquejo: 

1. ¿Qué es un apóstol? 

a. Alguien humilde:  
b. Alguien osado:  

2. ¿Qué tiene un apóstol? 

a. Tiene mansedumbre y ternura:  
b. Tiene armas poderosas:  
c. Tiene autoridad para edificación:  

3. ¿Qué hace un apóstol? 

a. No milita según la carne:  
b. Somete sus pensamientos a Cristo:  
c. Disciplina a los creyentes:  
d. Comunica la palabra:  
e. Obedece a Dios:  
f. Predica el evangelio:  
 

James Robert Clinton: ―El don de apóstol pertenece a alguien que ha sido seleccionado como 

un representante de una iglesia local, teniendo autoridad de parte de Dios a través de ellos y bajo 

la autoridad de ellos, con el propósito de comenzar nuevas iglesias y establecer y confirmar el 

liderazgo en estas nuevas iglesias. Este don también puede aplicarse a quien tiene autoridad de 

parte de Dios para comenzar nuevas estructuras misioneras.‖ 

Profetas 

Los profetas se mencionan con los apóstoles en Efesios 2:20 (―edificados sobre el 

fundamento de los apóstoles y los profetas‖) y 3:5 (―[el misterio de Cristo que] ahora se les ha 

revelado por el Espíritu a los santos apóstoles y profetas de Dios‖. La palabra griega ni 

etimológicamente ni en su uso corriente se refiere a la capacidad de predecir el futuro, como 

generalmente es la creencia popular. Los vocablos griegos profetés (ππουητερ) y profemi 

(ππουημι) llevan la idea de decir delante de, declarar en público (pro, delante; femi, hablar). La 

palabra indica la proclamación de la mente y del consejo de Dios. Profetizar es hablar en nombre 

de otro o por otro. ―El sustantivo designa al anunciador o expositor de la revelación divina.‖ 

En Efesios 4:11 el vocablo designa a un don asociado a un ministerio específico dentro de la 

iglesia. La profecía bíblica comprende básicamente dos cosas: percepción y proclamación. Uno 

de los títulos aplicados en el Antiguo Testamento a los profetas fue ―vidente‖ (1 S. 9:9). El 

profeta es alguien que ve más allá de lo terreno y material, y percibe la realidad de las cosas 

espirituales y divinas (Hch. 13:1, 2). 
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El profeta también proclama con fidelidad aquello que percibe de parte de Dios, y su mensaje 

se ajusta siempre a lo que Dios le ha revelado y mandado decir (2 Cr. 18:13; Sal. 50:16; Is. 

10:24; Jer. 2:2; Ez. 3:11; Jn. 12:49; Ap. 2:7). Los verdaderos profetas se cuidan mucho de no 

mezclar sus propias palabras u opiniones con la palabra recibida de Dios por revelación. 

Bill Hamon: ―La especialidad de los profetas es su habilidad dada por Dios de hablar por Dios, y 

no solamente enseñar y predicar las verdades de la Biblia acerca de Dios y de su Hijo, Jesucristo. 

Ellos tienen el llamado especial para hablar en términos de ‗así dice el Señor.‘ El profeta tiene 

derechos y autoridad en su profetizar que otros, tales como los que tienen el don de profecía o los 

que funcionan en el nivel de ministerio profético de los santos, no tienen. Quienes 

verdaderamente están comisionados como profetas tienen el derecho de profetizar dirección, 

corrección, guía y nueva revelación a una persona, iglesia o nación. Algunos son usados para 

pronunciar los juicios de Dios y revelar el llamado y propósitos de Dios a quienes quiera que 

Dios desee hablar. De hecho, los profetas deben ser los voceros de Dios para hablar cuando, 

donde sea y a quien sea que Dios quiera expresar personalmente sus pensamientos, propósitos y 

voluntad específica.‖ 

Los mejores pasajes para describir la función del profeta en la iglesia primitiva son los 

siguientes: 1 Corintios 14:3 y Hechos 15:32. A la luz de estos textos, puede verse que el 

ministerio profético consiste básicamente de edificación, exhortación, consolación, confirmación 

y evangelización. 

Un ministerio de edificación. En primer lugar, el ministerio profético es un ministerio de 

edificación (1 Co. 14:3, 5, 19). El vocablo griego es oikodomen (οικο ομην), de donde deriva 

nuestra palabra castellana ―economía‖ (oikos, casa, hogar; demo, construir). Se trata de la 

edificación o promoción de la vida y crecimiento espiritual de los creyentes. De este modo, ―el 

que profetiza, edifica la iglesia‖ (1 Co. 14:4). 

Un ministerio de exhortación. En segundo lugar, el ministerio profético es un ministerio de 

exhortación. El vocablo griego es paraklesin (παπακλησιν), de donde deriva uno de los nombres 

del Espíritu Santo (parakletos, παπακλητορ), el Consolador. La idea es la de ―llamar cerca‖ a 

alguien para que nos ayude. La palabra a veces se traduce como ―súplica‖ o ―ruego‖ (2 Co. 8:4), 

―consuelo‖ o ―consolación‖ (Fil. 2:1; 2 Co. 1:4–7) o como una combinación de estos significados 

en términos de ―aliento‖ o ―estímulo‖ (He. 6:18). Incluye la noción de alentar, conformar, rogar; 

pero ―exhortación‖ o ―aliento‖ está bien en este contexto, con la idea de animar a los creyentes 

en cuanto a lo que tienen que emprender o a hacer frente a lo que tienen que sufrir. 

Un ministerio de consolación. Además, el ministerio profético es un ministerio de 

consolación. El vocablo griego es paramuzian (παπαμςθιαν), que encierra la idea de incentivar, 

animar, fortalecer, confortar, y generalmente va acompañado con paraklesin (1 Ts. 2:12). El 

profeta intenta conducir a la persona a que entienda la naturaleza de lo que debe soportar, y tiene 

como finalidad capacitarla para que lo haga confiada y valientemente, hasta el final. Este 

ministerio de consolación está dirigido especialmente a los más débiles, apocados y expuestos en 

la comunidad de fe (1 Ts. 5:14), a quienes el profeta da fuerzas con todo amor (―algún consuelo 

en su amor‖ en Fil. 2:1). 

Horacio A. Alonso: ―Adviértase que la exhortación amonesta a alguien para que siga un curso de 

conducta, siempre en anticipación, mirando al futuro; en cambio, la consolación es retrospectiva, 

tiene que ver con pruebas ya experimentadas, o que aún no han terminado. La exhortación tiene 

por finalidad que luchemos contra la pereza; la consolación, que luchemos contra la tristeza. La 

edificación desarrolla el carácter; la exhortación estimula la voluntad, y la consolación fortalece 

el Espíritu.‖ 



82 
 

Un ministerio de confirmación. También, el ministerio profético es un ministerio de 

confirmación. El vocablo griego es apesterixan (απεστηπιξαν), que es el aoristo de episterixo, 

que tiene la idea de fortalecer, confortar y confirmar. El profeta, a través de su ministerio, da 

firmeza a los creyentes para que puedan hacer frente a las circunstancias negativas o 

adversidades que puedan estar confrontando. 

Un ministerio de evangelización. Finalmente, el ministerio profético es un ministerio de 

evangelización (1 Co. 14:24, 25). La profecía es el anuncio a otros de la voluntad salvadora de 

Dios. La idea que se destaca no es la predicción ni la adivinación, sino la entrega inspirada de un 

mensaje de advertencia, de exhortación, de instrucción, de juicio, haciendo manifiestos los 

secretos del corazón. 

Los profetas son expositores públicos del mensaje divino, que manifiestan el poder de ver y 

dar a conocer la naturaleza y voluntad de Dios. Al cumplir con su ministerio profético, el profeta 

ejecuta su don de captación de la verdad y el poder de impartirla. Con ello, el profeta pone de 

manifiesto su capacidad de edificar los caracteres de las personas, estimular sus voluntades, 

alentar sus espíritus y afirmar su fe, al tiempo que permanentemente están proclamando el 

evangelio del reino. 

F. F. Bruce: ―Los profetas de la edad apostólica fueron hombres que de vez en cuando hablaron 

en las iglesias bajo el impulso directo del Espíritu de Dios. Hacia el final de la edad apostólica, se 

hizo más y más necesario examinar las pretensiones de estas personas, para ver si ellas hablaban 

por inspiración de otro espíritu muy distinto. En las iglesias de la primera generación, los 

apóstoles y profetas desempeñaban una función única, de la cual, en algunos aspectos esenciales, 

los escritos canónicos del Nuevo Testamento se han hecho cargo.‖ 

Evangelistas 

La palabra ―evangelistas‖ aparece sólo dos veces más en el Nuevo Testamento. Por un lado, 

Felipe, uno de los siete, es descrito como evangelista (Hch. 21:8). Por otro lado, Pablo exhorta a 

Timoteo a hacer la obra de evangelista (2 Ti. 4:5). Los evangelistas eran misioneros que 

proclamaban el mensaje de salvación a los inconversos. En este sentido, el evangelista es un 

―mensajero,‖ un anunciador de las ―buenas nuevas,‖ alguien que se dedica ―a predicar el 

evangelio‖ (1 Co. 1:17). Quien ejerce este don y ministerio es el específico proclamador de las 

buenas nuevas de que Dios estuvo en Cristo reconciliando consigo al mundo. 

Hay también un don espiritual de evangelización aparte del ministerio de los evangelistas, 

pero ser ―evangelista‖ es más que tener el don de evangelización. Este don consiste en anunciar 

las buenas nuevas de salvación en el poder del Espíritu Santo, y se trata de un don específico, 

porque ser ―evangelista‖ no es sinónimo de ―predicador,‖ sino de ―pescador de almas.‖ No se 

trata del que hace campañas de evangelización en las iglesias, sino del que va a todo lugar donde 

Cristo no es conocido, y su tarea es la de abrir el surco en nuevas regiones aún no evangelizadas. 

Del evangelista se dice que sirve en el evangelio (Fil. 2:22) y que habla con la convicción de que 

el evangelio es el mensaje de Dios (1 Ti. 1:11). 

C. Peter Wagner: ―El don de evangelista es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros 

del Cuerpo de Cristo para compartir el evangelio con los incrédulos, de tal manera que hombres y 

mujeres se hagan discípulos de Jesús y miembros responsables del Cuerpo de Cristo.‖ 

En definitiva, ¿quién es un evangelista? Según James D. Crane: ―Un cristiano que está 

dirigido y capacitado por el Espíritu para darse continuamente a la proclamación pública y 
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personal del evangelio con el fin de que la gente definitivamente entregue su vida a Jesús.‖ Para 

el cumplimiento de su ministerio específico de proclamación del evangelio del reino, el 

evangelista va a necesitar también de otros dones, como sanidad, hacer milagros, echar fuera 

demonios, fe, discernimiento de espíritus, etc. 

Pastores 

El uso de la partícula griega de ( ε) antes de ―pastores‖ y la ausencia del artículo antes de 

―maestros‖ indica que se trata de un tipo de tareas diferentes de las anteriores. Aparentemente se 

trataría de un solo oficio o ministerio, caracterizado por dos ministerios o tareas de servicio: el 

cuidado pastoral y la función de instrucción o enseñanza. 

La palabra ―pastor‖ (poimén, ποιμεν) aparece únicamente aquí como título. En su origen el 

vocablo se refiere al que cuida manadas o rebaños, y que los alimenta. Jesús se llamó a sí mismo 

―el buen pastor‖ (Jn. 10:11, 14). Pedro lo llama ―pastor‖ (1 P. 2:25) y ―el Príncipe de los 

pastores‖ (1 P. 5:4). El autor de la carta a los Hebreos lo llama ―el gran pastor de las ovejas‖ (He. 

13:20). El verbo se usa para designar el trabajo del ministro en Juan 21:16; Hechos 20:28 y 1 

Pedro 5:2. 

El pastor es el que aconseja, guía, advierte y cuida del redil, sin imponerse y con amor. Por 

ello mismo, el don pastoral no es exclusivo de los pastores ordenados. De hecho, la práctica de la 

ordenación no es muy clara a la luz del Nuevo Testamento, o por lo menos, no hay evidencia 

suficiente para la misma, tal como es entendida hoy día en la mayor parte de las iglesias 

evangélicas. La idea misma de un ministerio pastoral ordenado, tal como se ha desarrollado en la 

mayoría de las denominaciones evangélicas, parece ser extraña a la enseñanza del Nuevo 

Testamento. No obstante, como señala C. Peter Wagner: ―El don de pastor es la habilidad 

especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de Cristo para asumir una responsabilidad 

personal de largo plazo por el bienestar espiritual de un grupo de creyentes.‖ 

La Biblia describe las responsabilidades de quien cumple con el ministerio pastoral en el 

Cuerpo de Cristo. Por un lado, se nos dice que el pastor es alguien que guía al rebaño (Is. 40:11). 

Además, se indica que el pastor es alguien que alimenta al rebaño (Jer. 3:15; Hch. 20:28; 1 P. 

5:2). Y, finalmente, se presenta al pastor como alguien que protege al rebaño (Hch. 20:28–31). 

También la Biblia indica las cualidades que debe reunir quien aspira a servir como pastor en 

pasajes como 1 Timoteo 3:1–7. 

Stanley M. Horton: ―La palabra pastor aquí no es usada en el sentido moderno de la palabra 

(nuestros pastores están más cerca de lo que era el anciano-presbítero-obispo del Nuevo 

Testamento, el oficial administrativo de la iglesia local, quien debía ser también ‗apto para 

enseñar‘; 1 Ti. 3:2). … La preocupación principal del pastor, de acuerdo con el término que aquí 

se emplea, no es dirigir los asuntos de la iglesia, sino impartir enseñanza. El buen alimento es, por 

supuesto, la Palabra de Dios.‖ 

A la luz del contexto en Efesios 4, la responsabilidad principal de quien recibe el don y tiene 

el ministerio de pastor es la de equipar a los creyentes para la obra del ministerio. A lo largo de 

los siglos se le han asignado al pastor muchísimas responsabilidades que lo han alejado de esta 

tarea fundamental. La identidad pastoral se ha dibujado con rasgos muy ajenos a la función 

básica de ser el entrenador principal de los creyentes para el cumplimiento de la misión. Una 

razón importante para la capacitación profesional del pastor es que use sus conocimientos para 

equipar y colocar al pueblo de Dios en el ministerio. 
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Elton Tueblood: ―El ministerio es para todos los que son llamados para compartir en la vida de 

Cristo, pero el pastorado es para aquellos que poseen el don peculiar de poder ayudar a otros 

hombres y mujeres a practicar cualquier ministerio al cual son llamados.‖ 

EJERCICIO 23 

Colocar el pasaje bíblico que corresponda: 

La iglesia tiene ciertos deberes hacia aquellos que tienen el don pastoral y cumplen el 
ministerio pastoral en ella: 

a) Debe acordarse con gratitud de sus pastores: 
 
b) Debe evaluar la conducta de sus pastores: 
 
c) Debe imitar la fe de sus pastores: 
 
d) Debe obedecer a sus pastores: 
 
e) Debe sujetarse a la autoridad de sus pastores: 
 
f) Debe remunerar generosamente a sus pastores: 
 
g) Debe reconocer y estimar a sus pastores: 
 
h) Debe recibir con cariño a sus pastores: 
 
i) Debe orar por sus pastores: 
 

Pasajes: 1 Timoteo 5:17, 18; Hebreos 13:7a; Hebreos 13:17a; Filipenses 2:29; Hebreos 
13:7b; Hebreos 13:17b; 1 Tesalonicenses 5:12, 13; Romanos 15:30; Hebreos 13:7c. 

 

Juan A. Mackay: ―Otras religiones han tenido sus profetas y sus sacerdotes. Sólo el cristiano ha 

tenido pastores, apacentadores de almas, hombres llenos de ágape que se han entregado a la tarea 

de identificarse, estrechamente y llenos de simpatía, con las necesidades y problemas de los 

demás, en forma de prestar ayuda a los objetos de su solicitud.‖ 

Maestros 

La palabra ―maestro‖ describe otra función del pastor y designa un ministerio específico y 

reconocido dentro de la comunidad de fe (ver Hch. 13:1; 1 Co. 12:28; Ef. 4:11; y Stg. 3:1). No 

todo maestro tiene que ser pastor, pero la tarea de enseñar es parte del ministerio pastoral. Uno 

de los requisitos para ser pastor es que sea ―capaz de enseñar‖ (1 Ti. 3:2), porque su trabajo 

consiste básicamente de ―la predicación‖ y ―la enseñanza‖ (1 Ti. 5:17). 

Además de predicador y apóstol, Pablo consideraba que tenía también el don y ministerio de 

ser didáskalos ( ι ασκαλορ), maestro. Escribiéndole a Timoteo, le dice que Dios lo nombró 

heraldo y apóstol del evangelio, y además ―maestro de los gentiles‖ (1 Ti. 2:7). En 2 Ti. 1:11, 

Pablo sintetiza esta variedad de su ministerio. 
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La importancia del ministerio docente se ve por el lugar que éste ocupa en la lista de 1 

Corintios 12:28 y en Efesios 4:11, 12. En el primer caso, didáskalos representa el tercer miembro 

de una tríada de oficios carismáticos. La función de ese ministerio era la explicación del 

pensamiento cristiano y la interpretación cristiana del Antiguo Testamento. De allí que su tarea 

esté muy relacionada con la de los profetas (Hch. 13:1). Jesús mismo dio gran importancia a este 

ministerio. En la Gran Comisión que dio a sus seguidores, Jesús establece la necesidad no sólo 

de proclamar el evangelio del reino, sino también de enseñarles a los nuevos discípulos todas las 

cosas que tienen que ver con el mismo (Mt. 28:19, 20). 

El maestro es instructor, pero no es sólo alguien que transmite conocimientos intelectuales, 

sino alguien que edifica a la iglesia mediante la enseñanza. Ernesto Trenchard subraya que los 

maestros son los enseñadores de la iglesia, ―que se dedican al estudio de las Escrituras en 

profundidad.‖ Las iglesias necesitan de maestros que asuman un ministerio didáctico, que 

alimente a los santos con una sólida predicación expositiva, y les provea de la riqueza que está en 

la Palabra. Esta de una de las necesidades más grandes en las iglesias cristianas hoy en toda 

América Latina. Lamentablemente, no todos los pastores y líderes están lo suficientemente 

preparados como para llenarla adecuadamente. Como señala acertadamente Billy Graham: ―Una 

de las grandes necesidades de la iglesia en la hora actual es de más maestros de la Biblia. Pero 

también esto está en las soberanas manos de Dios.‖
109

 

Stanley M. Horton: ―Vivimos en un mundo de cambios, en donde los nuevos problemas, los 

nuevos interrogantes, y las nuevas circunstancias hacen ciertamente necesaria la ayuda de un 

maestro que señale los principios de la Palabra y demuestre la forma en que éstos se relacionan 

con nuestro diario vivir. Esta sigue siendo la obra del maestro que está dotado por el Espíritu y 

dedicado a Cristo.‖ 

Pastor-maestro 

Los ministerios de pastor y maestro van generalmente juntos, ya que el pastoreo incluye 

fundamentalmente la alimentación de la congregación con la Palabra, mientras que la enseñanza 

está orientada a la edificación de los creyentes. Pastores-maestros son un don que el Cristo 

resucitado concede a su iglesia para el ministerio de su edificación cualitativa. En relación con el 

rebaño, los pastores-maestros llevan a cabo varias tareas, que son propias de su llamamiento y 

servicio. (1) Alimentan a la grey (1 Co. 3:2; Jn. 10:9; Ez. 34:23). (2) Dirigen a la congregación, 

como líderes responsables (Jn. 10:3, 4; Sal. 23:3b). (3) Protegen a los hermanos, especialmente 

en términos morales y espirituales (Jn. 10:11–15; Hch. 20:28, 29; Sal. 23:4, 5). (4) Restauran a 

los creyentes, ejerciendo una disciplina positiva (Sal. 23:3; Ez. 34:4). 

OTROS DONES RESIDENTES 

El don de enseñar 

Pablo se refiere al don de enseñar en su lista de Romanos 12:7, cuando señala el imperativo 

de utilizar los dones diferentes que tenemos. Pedro aparentemente menciona este don en 1 Pedro 

4:11, cuando se refiere al que ―habla, hágalo como quien expresa las palabras mismas de Dios.‖ 

La enseñanza es la instrucción dinámica en la Palabra de Dios, y las promesas y principios de 

una vida cristiana en conformidad con los valores del reino. Ésta consiste en guiar, orientar y 

estimular a los educandos en el proceso del aprendizaje. Enseñanza es toda acción orientada a 

procurar que el alumno o discípulo adquiera por sí mismo ideas, conocimientos y experiencias, 
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que desarrollen en él o ella las potencias creadoras del espíritu. La enseñanza es uno de los 

ministerios básicos de la iglesia (Mt. 28:20; Ro. 12:7; Col. 3:16; 1 Ti. 5:17). 

La enseñanza cristiana debe tomar en cuenta los contextos en que cada cristiano, familia y 

comunidad vive y trabaja, de tal modo que el evangelio sea internalizado para la obediencia en la 

praxis y no sólo para la comprensión intelectual de doctrinas secas y abstractas (ver, 1 Co. 12:1–

30; Gál. 4:1–16; Stg. 2:14–26). Una enseñanza cristiana eficaz será maestra de vida y resultará 

en una mayor madurez del cuerpo, que redundará en una mayor efectividad en el cumplimiento 

de la misión. Por ello mismo, el don de enseñar—que enriquece el ministerio de enseñanza—es 

de vital aplicación en este ministerio en la iglesia. Según C. Peter Wagner: ―El don de enseñanza 

es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del cuerpo de Cristo para comunicar 

información relevante a la salud y ministerio del cuerpo y sus miembros de tal manera que otros 

puedan aprender.‖ 

El don de enseñar es necesario para poder ejercer cualquier ministerio docente dentro de la 

iglesia. Su aplicación es posible en varios ministerios, como maestro de escuela dominical, 

discipulador, profesor de seminario, líder de cédula, conductor de seminarios de 

perfeccionamiento y actualización en liderazgo, etc. El ejercicio de este don es sumamente 

necesario para que la iglesia pueda desarrollarse con madurez en el evangelio cristiano. 

El don de enseñanza consiste en una capacidad sobrenatural, dada por el Espíritu, para la 

comunicación efectiva de la verdad según debe ser enseñada (doctrina). El estudio de la 

pedagogía y la didáctica entrenan a una persona para ser un buen maestro, pero sólo el don de 

enseñanza puede hacer de una persona que no es una educadora profesional, un maestro como 

Jesús. Probablemente como en ningún otro caso en el caso del don de enseñanza la diferencia 

entre talento natural o capacidad adquirida por educación o formación profesional se hace muy 

patente. Como señala Billy Graham: ―Enseñar es simplemente la capacidad, otorgada por el 

Espíritu Santo, de instruir a los cristianos en el conocimiento de la Palabra de Dios y su 

aplicación práctica en su conducta y en su manera de pensar.‖ 

Roy C. Stedman: ―Por lo tanto, es posible que un cristiano tenga el talento para enseñar, …, pero 

que no tenga el don espiritual de la enseñanza. Si éste fuese el caso y se le preguntase para que 

fuese a enseñar en la Escuela Dominical, …, él podría dar mucha información y conocimiento de 

hechos sobre la lección a su clase, pero a su enseñanza le faltaría el poder de bendecir, de hacer 

avanzar espiritualmente a sus estudiantes. Este hecho nos ayuda a explicar el porqué muchos 

maestros seculares bien calificados no sirven como maestros de Escuela Dominical. Y, por otra 

parte, cómo muchos maestros de escuela poseen, como cristianos, el don espiritual de la 

enseñanza y están siendo usados por Dios en clases bíblicas o incluso en la misma Escuela 

Dominical.‖ 

El don de presidir 

Se refiere al don de liderazgo, de conducir, pilotear y dirigir en la iglesia. Los que presiden 

(líderes) son hombres y mujeres que pueden motivar, inspirar, organizar y dirigir a otros en la 

tarea del reino, y lo hacen con la autoridad espiritual que les ha sido dada por Dios y que es 

reconocida por la iglesia. No obstante, el concepto bíblico de liderazgo es equivalente al de 

servidumbre. El liderazgo bíblico se caracteriza porque busca el bienestar de otros y no el propio 

(Mt. 20:27). Según el misiólogo Paul G. Hiebert: ―Las designaciones de liderazgo dentro de la 

iglesia no están basadas en la cultura, raza o el poder económico. Se hacen de acuerdo con los 

dones y habilidades dadas por Dios. Si es que la iglesia va a funcionar debe haber liderazgo en 

ella, tal como en cualquier institución humana.‖ La ―Declaración de Quito‖, firmada por los 



87 
 

delegados y participantes del Tercer Congreso Latinoamericano de Evangelización, llevado a 

cabo en Quito, Ecuador, en agosto de 1992, señala: ―El ejercicio del liderazgo en la vida de las 

iglesias locales deberá estar marcado por el modelo del siervo sufriente y mostrar un contraste 

con el caudillismo y otras deformaciones causadas por el abuso del poder.‖ 

Charles Van Engen: ―El liderazgo ocurre como un evento corporativo cuando la comunidad de 

fe permite a ciertos miembros actuar como sus líderes-catalizadores, inspirándola hacia un 

ejercicio más grande de un espectro amplio de dones espirituales distribuido entre todos los 

miembros. Los líderes, pues, se tornan en los catalizadores creativos, motivacionales, visionarios, 

entusiastas, positivos y visionarios para movilizar al pueblo de Dios en misión en el mundo.‖ 

El don de presidir santifica las habilidades de liderazgo humano, y forma a personas llamadas 

por Dios para que puedan gobernar con sabiduría a la iglesia. Tres palabras griegas se usan con 

referencia a la dirección o gobierno de la iglesia: dos verbos y un sustantivo. El verbo proístemi 

(πποιστημι) significa estar sobre, colocar o poner sobre, ir a la punta, inspeccionar, presidir, 

gobernar, y se traduce como ―presidir‖ (RVR; BJ; RV95) o ―dirigir‖ (NVI, BA) en Romanos 

12:8. El término griego se traduce literalmente como ―quien tiene autoridad‖ o ―si tú eres un 

líder,‖ ya que Pablo parece estar usándolo aquí no en un sentido técnico sino más bien general 

(―el que ocupa un puesto de responsabilidad,‖ VP). Es interesante que la cláusula agrega que 

quien tiene autoridad (preside, dirige) debe trabajar duro, es decir, ejercer autoridad con 

diligencia o hacer lo que tiene que hacer con energía. El liderazgo o el ejercicio del don de 

presidir tienen un precio que hay que pagar para ejercerlo con responsabilidad. 

El sustantivo kubernesis (κςβεπνησιρ) se traduce como amo (en el sentido de timonel o 

piloto) en Hechos 27:11, y capitán o piloto en Apocalipsis 18:17. Quien tiene el don de liderazgo 

es alguien colocado por el Señor como conductor de la iglesia y es responsable de hacerlo con 

autoridad, responsabilidad, firmeza y convicción plena de la dirección que ésta debe seguir, 

según la voluntad de Dios. El capitán de la nave no es el dueño de la nave, pero sí es responsable 

de llevarla al destino y de la manera en que el dueño de la nave determine. 

El verbo hegéomai (ἡγεομαι) significa ir delante, guiar, ser un líder, gobernar, ordenar, 

dirigir, conducir, tener autoridad sobre, y se traduce como gobernador, guiador y principal. El 

vocablo se usa en relación a los ―pastores‖ (hegoumenon, ἡγοςμενυν, ―los que dirigen,‖ 

―dirigentes‖), que se mencionan tres veces en Hebreos 13:7, 17, 24. Los verbos que se utilizan en 

la amonestación son interesantes: ―acuérdense,‖ ―obedezcan,‖ y ―saluden‖. El vocablo en 

cuestión se traduce como ―pastores‖ (RVR, RV95); ―guías‖ (BA); ―dirigentes‖ (BJ, RVA, NVI): 

son los jefes responsables de la comunidad (ver nota al pie en BJ). 

El don de presidir o administrar es la capacidad dada por el Espíritu para presidir, gobernar, 

planear, organizar y administrar con sabiduría, justicia, ejemplo, humildad, servicio, confianza, 

apaciblemente y con eficiencia. Este don no es exclusivo de los pastores, pero es indispensable 

para ejercer el ministerio pastoral. Por cierto, es un don que por su manejo de poder se presta 

mucho a varios tipos de abusos (1 P. 5:2). 

C. Peter Wagner: ―El don de liderazgo es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros 

del cuerpo de Cristo para establecer metas en conformidad con el propósito de Dios para el futuro 

y para comunicar estas metas a otros de tal manera que ellos voluntaria y armoniosamente 

trabajarán juntos para lograr esas metas para la gloria de Dios.‖ 

El don de administrar 



88 
 

En muchas comunidades de fe, las cuestiones de administración y organización de la 

congregación local no gozan de buena estima. En general, se toman estos aspectos de la vida de 

la iglesia como cuestiones ―materiales‖, ―humanas‖ cuando no ―carnales‖. Sin embargo, la Biblia 

no carece de buenas referencias a la necesidad de la administración y la organización para el 

buen funcionamiento del cuerpo de Cristo y el mejor cumplimiento de su misión en el mundo. 

Planificación, estructuras y estrategias son una constante tanto en el Antiguo como en el Nuevo 

Testamento. Y una iglesia para ser saludable necesita de una buena administración. 

Gene A. Getz: ―La Biblia sí habla en esta área [administración], y cuando lo hace, sus ejemplos 

presentan algunos principios dinámicos y poderosos. … Tanto en las ilustraciones de 

organización y administración del Antiguo Testamento como en el Nuevo Testamento surgen los 

mismos principios básicos. Esto nuevamente ayuda a mostrar que los patrones no son absolutos, 

pero los principios sí lo son.‖ 

La Biblia presenta numerosos ejemplos de siervos de Dios que cumplieron ministerios muy 

significativos utilizando sus dones de administración. Hay por lo menos cuatro situaciones de 

ejercicio del don de administración muy interesantes para nuestro estudio y consideración: 

Moisés y la conducción del pueblo de Israel (Éx. 18), Nehemías y la reconstrucción de Jerusalén 

(Neh. 1–12), los apóstoles y el conflicto con las viudas helenistas (Hch. 6), y el debate en el 

concilio de Jerusalén (Hch. 15). En cada caso, hubo un problema que había que resolver, una 

solución que había que encontrar y un resultado que había que producir. 

Charles Van Engen: ―Otras figuras bíblicas que maximizaron su ministerio a través de la 

administración serían José y Daniel. En estos dos casos los dones de administración no estuvieron 

enfocados tanto dentro del pueblo de Dios como fuera, entre las naciones. La administración 

como don divino trae armonía y sabiduría a aquellos que todavía no adoran a Dios. No debemos 

olvidar que Pablo colocó al don de administración junto con los dones de apóstol, profeta, 

maestro, obrador de milagros, sanidad, ayudas y los que hablan en lenguas (ver 1 Co. 12:27–29).‖ 

Pablo menciona el don de administración en 1 Corintios 12:28. El texto se refiere a ―los que 

tienen dones de administración‖ (kuberneseis, κςβεπνησειρ). Nótese el plural, lo cual supone que 

se trata de un conjunto de capacidades sobrenaturales otorgadas por el Señor como parte de una 

habilidad gerencial básica. El vocablo describe a alguien con capacidades para guiar a la iglesia a 

través de las circunstancias y vicisitudes de la vida diaria, manteniendo el orden y ayudando a la 

congregación a cumplir con su misión. 

El vocablo castellano ―administración‖ viene del latín (ad, a; y ministrare, servir). 

Administración es el proceso de planificación, organización, coordinación y dirección de la 

actividad de la iglesia. El término también se aplica a aquellas personas que están organizadas 

para llevar a cabo ciertas tareas o funciones dentro de la comunidad de fe. La administración 

tiene como fin descubrir, desarrollar, definir y evaluar los objetivos de la iglesia y los planes de 

acción para alcanzar tales objetivos. La administración se propone también lograr que la iglesia 

adopte esos objetivos y planes, organizar y coordinar la acción, y tomar nuevas medidas para un 

nuevo curso de acción. 

Así, pues, el don de administración está ligado al ministerio de gerenciamiento de la vida y 

programa de la iglesia, para el mejor cumplimiento de su misión en el mundo. Quienes tienen 

este don son los organizadores y gestores de las cuestiones administrativas de la iglesia. En 

términos prácticos, los administradores se ocupan de cuestiones tales como compras, ventas, 

gestiones financieras, inversiones, orientación económico-financiera a los creyentes, promoción 

de la mayordomía cristiana en la iglesia, etc. Es también su tarea la organización, diseño 
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programático, planificación, estrategia y gerenciamiento del programa de la iglesia. Los 

administradores prevén, organizan, mandan, coordinan y controlan la gestión de la iglesia en el 

cumplimiento de su misión. 

Muchos administradores son personas con habilidades aprendidas y talentos naturales, que 

vuelcan en la iglesia estas pericias santificadas. Pero quienes ejercen el don de administración lo 

hacen de manera sobrenatural y no necesariamente con conocimientos o experiencia profesional. 

La iglesia en crecimiento en América Latina necesita de estos hombres y mujeres, dotados por el 

Espíritu Santo, para administrar con sabiduría de Dios los negocios del reino y liberar los 

recursos que hoy hacen falta para completar la misión que ha sido encomendada. 

C. Peter Wagner: ―El don de administración es la habilidad especial que Dios da a ciertos 

miembros del cuerpo de Cristo para comprender claramente las metas inmediatas y de largo plazo 

de una unidad particular del cuerpo de Cristo y para diseñar y ejecutar planes efectivos para el 

logro de esas metas.‖ 

Este don debe estar presente en los hermanos que se ocupan de administrar los dineros, 

propiedades y bienes de la iglesia. En tiempos de crisis como los que vivimos, es importante que 

la iglesia cuente con hermanos con este don. Pero éstos son también tiempos de oportunidades, y 

seguramente podríamos hacer mucho más por el reino de Dios si contáramos con una 

planificación adecuada, una administración eficiente de los recursos, y una orientación más 

puntillosa que nos permita lograr mayor efectividad en los esfuerzos que llevamos a cabo. Sobre 

este particular, Billy Graham señala lo siguiente: ―Si no reconocemos este don, vamos en 

derechura a la confusión, y nos parece que es una actitud antibíblica ya que obstaculiza la obra 

del Espíritu Santo que concede a los hombres el don de administración.‖ 

El don de interceder 

El Nuevo Testamento enseña que la intercesión es responsabilidad de todo creyente (1 Ti. 

2:1, 2; ver Hch. 15:2; Ro. 15:30). Pero al igual que lo que ocurre con la evangelización y la 

sanidad, hay hermanos que reciben este don para orar de manera sobrenatural. El don de 

interceder lleva a ciertos creyentes a dedicar al Señor no sólo calidad de tiempo en oración, sino 

también cantidad de tiempo. Jesús se presenta en los Evangelios como el ejemplo supremo de 

intercesión (Lc. 22:31, 32; 23:34; Jn. 17:9–26). Él usó este don de intercesión como herramienta 

eficaz en el cumplimiento de su ministerio terrenal (Mt. 19:13) y también lo prescribió a sus 

discípulos (Mt. 5:44). 

Pablo en sus cartas se refiere constantemente a sus oraciones de intercesión por sus lectores 

(Fil. 1:3–11; Col. 1:3, 9; 1 Ts. 1:2, 3). Hay hermanos que son llamados por Dios para cumplir 

este ministerio y que reciben del Señor la capacidad sobrenatural para perseverar en él. Son 

hermanos que encuentran gran satisfacción en entrar a la presencia del Señor en oración, y 

permanecer allí hasta adquirir convicción sobre lo que él se propone hacer en determinadas 

circunstancias. 

C. Peter Wagner: ―El don de intercesión es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros 

del cuerpo de Cristo para orar por largos períodos de tiempo sobre una base regular y ver 

respuestas frecuentes y específicas a sus oraciones, en un grado mucho mayor que la que se 

espera del cristiano promedio.‖ 

La intercesión es ese aspecto de la oración de petición en el que creyentes dotados por el 

Espíritu Santo hacen súplicas específicas a Dios a favor de ellos mismos, y especialmente por 
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otras personas o grupos. Generalmente, el don tiene que ver con la oración ofrecida en beneficio 

de otros por parte del creyente, especialmente por quienes están en necesidad en la congregación 

(como el caso de quienes están enfermos, Stg. 5:14). El ejercicio de este don es fundamental para 

la buena marcha de la iglesia. Los hermanos con este don deberían reunirse para orar 

sistemáticamente por los líderes y la congregación, su programa de trabajo y sus necesidades. 

Christian A. Schwarz: ―El don de la oración pertenece a aquellos dones que en la Biblia no 

aparecen etiquetados con el nombre de ‗dones espirituales‘. Sin embargo, la experiencia 

demuestra que hay cristianos que tienen un poder especial cuando oran. Aunque orar es un 

privilegio y un deber para todos los cristianos, los que tienen este don son capaces de pasar 

muchas horas orando intensamente, y disfrutan haciéndolo.‖ 

EJERCICIO 24 

Indicar qué dones parecen sugerirse en los siguientes pasajes: 

1 Timoteo 5:17:  
Lucas 14:28–30:  
Colosenses 4:12, 13:  
Hechos 18:24–28:  
Hechos 15:32:  
1 Pedro 5:1–4:  
2 Timoteo 4:5:  
Romanos 16:7:  

Dones: interceder - apóstol - administrar - presidir - profeta - evangelista - enseñar - 
pastor y maestro. 

 

En Efesios 4:11, Pablo habla de cinco maneras en que se expresan los dones. En un sentido, 

el apostolado terminó con los testigos oculares comisionados por el Señor, pero el Nuevo 

Testamento preserva su testimonio. En otro sentido, el ministerio apostólico es llevado a cabo 

por misioneros modernos, pastores y líderes a quienes el Señor les concede una autoridad 

especial para orientar a las iglesias. La función de los profetas, de ser voceros inspirados por 

Dios debe ser una de las tareas más importantes de los pastores y predicadores en la actualidad, 

aunque no es un privilegio exclusivo de ellos. Dios todavía da a su iglesia personas que, 

habiendo recibido el don de evangelistas, cumplen la función de la proclamación de la buena 

noticia a los que no la han aceptado. El Señor también sigue comisionando a todo creyente en 

cualquier ministerio en el que sirva a compartir las buenas nuevas con aquellos que todavía no 

las conocen. Además, hay un ministerio que se desarrolla en la congregación local y que se 

caracteriza por el cuidado de la condición espiritual de los creyentes y por la tarea o 

responsabilidad de enseñarlos en la sana doctrina. 

Finalmente, antes de cerrar este capítulo, conviene destacar el uso del verbo ―dar‖ en el 

pasaje de Efesios. Cristo da capacidad a las personas (4:7) y da personas a la iglesia (4:11). La 

iglesia le debe a Cristo el hecho de que tenga ministros de la Palabra, pero éstos deben contar 

con los dones espirituales necesarios para el cumplimiento de su función. De otro modo, van a 

ser meros funcionarios u oficiales con un cargo, pero sin poder ni autoridad espiritual. 
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CAPÍTULO 6 

Dones de servicio 

En razón de que todos los dones provienen de la gracia de Dios, todos ellos nos agracian 

cuando los recibimos. Cuando vemos a atletas dotados compitiendo con poder controlado y 

aparentemente sin hacer mucho esfuerzo, decimos que se mueven ―con gracia.‖ Lo que 

queremos decir es que están ―llenos de gracia,‖ sin expresar torpeza o dudas cuando operan con 

sus dones y capacidades. Así es cuando el Espíritu nos reparte sus dones espirituales: somos 

capaces de servir sin torpezas, dudas o temor, porque estamos bien dotados. 

Entre las muchas expresiones magistrales de nuestro Señor, seguramente una de las más 

asombrosas es la de Marcos 10:45. Estas palabras de Jesús plantean el marco en el que debe 

darse el ejercicio de cualquier don del Espíritu. Sin embargo, dentro de la amplia variedad de 

dones, hay algunos que más específicamente están orientados al servicio cristiano, y que, en 

consecuencia, son la expresión más directa de la vida y obra de Jesús. 

El servicio, junto con la encarnación, definió la misión de Jesús y debe caracterizar la misión 

de la iglesia. En el ministerio de Jesús, kerygma (proclamación) y diakonia (servicio) iban juntos 

y de la mano. Sus palabras explicaban sus obras y sus obras dramatizaban sus palabras. Palabras 

y obras eran expresiones de su compasión por la gente. Palabras y obras surgen del señorío de 

Jesús, porque él nos envía al mundo a predicar y servir, tal como él lo hizo (Jn. 20:21). Si 

proclamamos las buenas nuevas del amor de Dios, debemos también manifestar su amor 

cuidando de expresar una actitud de servicio. Proclamación y servicio están tan fuertemente 

ligados, que en realidad se superponen. 

Además de los dones milagrosos y más sorprendentes que se mencionan en 1 Corintios 12, la 

Biblia enumera otros dones vitales que agracian a los creyentes para un servicio fiel en el reino. 

Alberto Barrientos: ―Dentro de las condiciones que viven muchas familias de nuestras 

congregaciones, estos dones debieran ser ‗deseados‘ ardientemente por el ministerio de la iglesia 

para que las congregaciones dispongan de personas realmente capacitadas por el Espíritu para 

hacerle frente a dichas situaciones. De aquí pueden surgir verdaderos ministerios de ayuda, 

provisión y orientación a los hermanos más necesitados.‖ 

Los dones de servicio son más numerosos de lo que imaginamos. No es extraño que así sea, 

ya que la actitud de servicio no es otra cosa que la imitación más estrecha de la actitud con que 

Jesús se manifestó en este mundo. En este capítulo vamos a prestar atención pormenorizada a los 

siguientes dones de servicio: el don de servicio propiamente dicho, hospitalidad, ayudas, 

exhortación, repartir o dar, hacer misericordia y ser misionero. 

EL DON DE SERVICIO 

Pablo menciona este don en Romanos 12:7, cuando dice que si alguien tiene el don ―de 

prestar un servicio, que lo preste.‖ Pedro expresa la misma idea (1 P. 4:11). En ambos casos, este 

don se expresa mediante el vocablo griego diakonia ( ιακονια), que tiene una rica gama de 

significados en el Nuevo Testamento. 

En el sentido bíblico, servicio (o ministerio) es la ayuda práctica que se presta a una persona 

en necesidad, con mayor énfasis en la relación personal que en el trabajo manual o el aporte 

material que se haga en su favor. Cuando Jesús lavó los pies a los discípulos estuvo 
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ministrándoles (Jn. 13:1–12) como servidor, y les dejó el ejemplo de una actitud que hay que 

imitar (Jn. 13:13–17). Jesús definió claramente su perfil ministerial, cuando dijo: ―Yo estoy entre 

ustedes como uno que sirve (ὁ  ιακονυ ν),‖ es decir, el diácono (Lc. 22:27). 

En Romanos 12:7, Pablo se refiere a un ―servicio práctico,‖ concreto, que presupone una 

actitud de amor y el ejercicio responsable de una capacidad sobrenatural dada por Dios. La idea 

detrás de la expresión es la de ayudar a la congregación, asistir al grupo de creyentes o ser un 

vehículo de servicio para los demás cristianos. Una posible traducción de la frase paulina sería: 

―Si Dios nos ha dado la capacidad de ayudar a los creyentes, debemos ayudarlos.‖ 

El servicio al prójimo tiene varios aspectos según el Nuevo Testamento. Por un lado, está la 

responsabilidad social de ministrar a los que están fuera de la iglesia, para satisfacer sus 

necesidades sentidas. La manera de hacerlo es proveer de alimentos y ropas, visitar a los presos, 

atender a las viudas y huérfanos, etc. Por otro lado, está la responsabilidad social de ministrar a 

los que están dentro de la iglesia (Hch. 6:1–7), para satisfacer sus necesidades de diverso tipo. 

Este ministerio de servicio debe ser una parte integral del programa de la iglesia y debe estar a 

cargo de hermanos con el don de servicio (1 Co. 16:15; 2 Co. 8:1–6; He. 6:10). La amonestación 

apostólica es que debe darse prioridad a los creyentes que integran la comunidad de fe a la hora 

de ejercer este don (Gál. 6:10). 

C. Peter Wagner: ―El don de servicio es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros 

del Cuerpo de Cristo para identificar las necesidades no satisfechas involucradas en una tarea 

relacionada con la obra de Dios, y para hacer uso de los recursos disponibles para satisfacer esas 

necesidades y ayudar a lograr los resultados deseados.‖ 

El don de servicio presupone un compromiso abnegado y fiel con las responsabilidades del 

reino al llenar las necesidades de otros. Después de animar a Tito a ejercer este don en un caso 

particular, Pablo le señala un consejo bien práctico: ―Ayuda en todo lo que puedas al abogado 

Zenas y a Apolos, de modo que no les falte nada para su viaje. Que aprendan los nuestros a 

empeñarse en hacer buenas obras, a fin de que atiendan a lo que es realmente necesario y no 

lleven una vida inútil‖ (Tit. 3:13, 14). El modelo de Jesús para los ciudadanos del reino es el del 

diákonos o ―servidor de la mesa‖ (ver Hch. 6:1–7). Los creyentes agraciados con este don 

prestan un servicio práctico y útil. Siempre están listos para arremangarse y poner mano a la obra 

para hacer bien a los demás (Gál. 6:2, 10). El ejercicio del don de servicio es un privilegio (2 Co. 

8:3, 4). El ejercicio del don de servicio tiene resultados múltiples, entre ellos el hecho de que este 

don redunda en la propia bendición espiritual de quien lo expresa (2 Co. 9:14). El ejercicio del 

don de servicio alegra a otros y hace merecedor a quien es fiel en ponerlo de manifiesto del 

reconocimiento apostólico (3 Jn. 5, 6). 

Pedro indica que ―el que presta algún servicio, que lo preste con la fuerza que Dios le da‖ (1 

P. 4:11, RVR). No se trata, pues, de buena voluntad y esfuerzo humano, sino de una 

manifestación sobrenatural del poder de Dios, a través del ejercicio del don que ha dado el 

Espíritu Santo. El ejercicio del don de servicio y el cumplimiento del ministerio diaconal es una 

expresión inevitable y necesaria de la naturaleza esencial de la Iglesia como la comunión de los 

discípulos de Jesús. En el servicio a otros se sirve al Señor mismo, y esta es una ley fundamental 

del reino de Dios (Mt. 25:31–46). 

EL DON DE HOSPITALIDAD 

En los duros días que vivimos, especialmente en las grandes ciudades, la tradicional 

hospitalidad latinoamericana, de la que tan orgullosos se sentían nuestros antepasados, parece 
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brillar por su ausencia. Cada vez parece tornarse más difícil ejercer hospitalidad, especialmente a 

personas que no conocemos o con quienes no tenemos un alto grado de intimidad. 

No obstante, la hospitalidad ocupa un lugar prominente en las Escrituras. Hospitalidad es la 

atención y recepción de extraños (especialmente viajeros) en el hogar propio, como huéspedes 

honrados, a fin de proveerles de alimento, refugio y protección. En la Biblia la hospitalidad es 

algo más que una costumbre típica de las culturas orientales o una mera expresión de buenos 

modales. La hospitalidad es considerada en la Biblia como un deber sagrado, que se espera todo 

creyente practique con responsabilidad y amor. 

La hospitalidad constituye el trasfondo de muchos detalles en la vida de Jesús y de la iglesia 

primitiva (Mt. 8:20; Lc. 7:36; 9:2–5; 10:4–11). Se espera que la hospitalidad sea característica de 

obispos y viudas (1 Ti. 3:2; 5:10; Tit. 1:8), es decir, de ciertos líderes en la iglesia. La 

hospitalidad se presenta también como una capacidad sobrenatural dada por el Espíritu para el 

beneficio del cuerpo de Cristo. Es en este sentido que Pedro amonesta a los creyentes (1 P. 4:9). 

Como se ve, la hospitalidad es un don que debe ser ejercido. Pedro dice: ―practiquen la 

hospitalidad,‖ mientras que Pablo utiliza exactamente la misma expresión en Romanos 12:13b. 

Este es un don que no debe ser descuidado (He. 13:2a). Como ocurre con otros dones, la 

hospitalidad es también un deber cristiano general, como parece ser la idea de la exhortación en 

1 Pedro 4:9. Además, el ejercicio de este don puede estar acompañado de gratas sorpresas, ya 

que ―gracias a ella algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles‖ (He. 13:2; ver Mt. 25:31–46). 

Como señala C. Peter Wagner: ―El don de hospitalidad es la habilidad especial dada por Dios a 

ciertos miembros en el cuerpo de Cristo para proveer una casa abierta y una bienvenida cálida a 

aquellos que están en necesidad de alimento y alojamiento.‖ 

El ejercicio del don de la hospitalidad es muy necesario en la iglesia hoy. Algunos creyentes 

(especialmente mujeres) poseen una capacidad sobrenatural para proveer de alojamiento y 

comida de manera particular a siervos y siervas del Señor, que están viajando en cumplimiento 

de un ministerio (Hch. 9:43). Pablo y su equipo ministerial fueron huéspedes en infinidad de 

hogares durante sus viajes misioneros (Hch. 16:15; 16:34; 21:4–16; Ro. 16:1, 2; 16:23). 

Al ejercer su don y ayudar al hospedaje de siervos del Señor, estas personas no sólo se gozan 

en servir, sino que hacen una contribución muy significativa al desarrollo del reino al 

transformarse en ―colaboradores‖ de los siervos que ministran en el poder del Señor. En este 

sentido, la hospitalidad fomenta la difusión del evangelio. Además, el ejercicio del don de 

hospitalidad trae bendición para el hospedado, puesto que le provee de la necesaria aceptación, 

compañerismo, amor, comunión, aliento, descanso, fortaleza, etc. Pero también el ejercicio del 

don de hospitalidad trae bendición para el hospedador, tanto aquí en la tierra (He. 13:2) como en 

el cielo (Mt. 25:35). 

EL DON DE AYUDAS 

En 1 Corintios 12:28, Pablo menciona a ―los que ayudan a otros‖ entre los varios dones que 

enumera al final del capítulo 12. ¿Quiénes son éstos que ayudan o asisten a otros y cuál es la 

particularidad del don que ejercen? Para responder a estos interrogantes puede resultarnos de 

ayuda prestar atención al significado de la expresión que utiliza el apóstol (antilempseis, 

αντιλημτειρ). 

La palabra griega en cuestión está compuesta de una preposición (antí) que significa 

―opuesto‖ o ―por el otro lado‖, y de un sustantivo en plural (lempseis) derivado del verbo que 

significa ―agarrar‖: ―agarrar por el otro lado‖ para apoyar. Se trata de un servicio de soporte o 
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apoyo, que permite a la iglesia operar sin contratiempos ni impedimentos en el cumplimiento de 

su misión. 

Este don capacita a los creyentes para prestar ayuda y asistencia práctica a la gente que está 

pasando por necesidades en la iglesia (Ro. 12:13a). Pero también este don es la capacidad dada 

por el Espíritu Santo para servir de asistencia a la iglesia en cualquier asunto, generalmente 

temporal, aunque a veces está en la esfera de lo espiritual. 

Este don es el que reciben ciertas personas, generalmente sin un determinado oficio o función 

específico dentro de la iglesia, que prestan variados servicios a la comunidad, dotados 

sobrenaturalmente para ello por el Espíritu. Este don, al igual que otros dones, involucra el 

ejercicio de un deber que le cabe a todo creyente. Tal era uno de los desafíos más fuertes a los 

que el apóstol Pablo desafió a los creyentes en sus días (Hch. 20:35). 

Además, este don está asociado en muchos casos al ministerio diaconal. En aquellas iglesias 

que tienen estructurado un ministerio diaconal, los diáconos deberían operar como los 

ayudadores de campo de los pastores y líderes, y constituirse en servidores de la iglesia. 

Lamentablemente, en muchos casos, los diáconos se configuran como una especie de junta de 

gobierno y administración, formada por ciertas personas de mayor prestigio, influencia o poder 

adquisitivo. Este modelo de diaconado no tiene nada que ver con el Nuevo Testamento y es el 

foco de más de una tormenta en las comunidades de fe que se organizan de esta manera. Por el 

contrario, en una eclesiología neotestamentaria, estructurada en función de la misión, y que toma 

seriamente en cuenta los dones del Espíritu Santo, quienes tienen el don de ayudar a otros son la 

―infantería‖ del ejército de Dios. Según James Robert Clinton: ―El don de ayudas se refiere a la 

capacidad de llenar con abnegación las necesidades de otros a través de un servicio práctico. Este 

servicio puede ser humilde o doméstico en su naturaleza.‖ 

Los que ayudan (sirvan como diáconos o en otros ministerios) son personas que están 

dotadas de manera sobrenatural para servir con un entusiasmo semejante al de Marta, pero 

asociadas con una comunión con Jesús semejante a la de María. Por ello mismo, ejercen cierta 

autoridad en el cuerpo (1 Co. 16:16). Tal fue el caso de Timoteo y Erasto en relación con el 

ministerio de Pablo. Estos dos varones eran sus ―ayudantes,‖ lo cual era un gran privilegio para 

ellos y un gran alivio para el apóstol (Hch. 19:22). Pero también éste fue el caso de otros, como 

Aristarco, Marcos y Jesús, llamado el Justo, judíos que ayudaron a Pablo, y como él mismo 

señala, ―me han sido de mucho consuelo‖ (Col. 4:10, 11). 

El don de ayudas no debe ser descuidado (He. 13:16, RVR). Muchos líderes serían más 

productivos en su servicio en el reino si pudiesen contar con hermanos y hermanas con el don de 

ayudas. Para un pastor, maestro, apóstol, evangelista, y otros siervos, quienes saben ministrar 

con este don son como el agua refrescante en medio del desierto. 

C. Peter Wagner: ―El don de ayudas es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del 

cuerpo de Cristo para invertir los talentos que tienen en la vida y el ministerio de otros miembros 

del cuerpo, permitiendo así que esos otros aumenten la efectividad de sus propios dones 

espirituales.‖ 

EL DON DE EXHORTACIÓN 

En Romanos 12:8, Pablo se refiere a este don como el don ―de animar a otros.‖ La 

―exhortación‖ (BA, BJ, RVR, RV95) es un don caracterizado por la ternura y el amor al prójimo. 

En la lengua castellana ―exhortación‖ tiene un sentido disciplinario y lleva la idea de aviso o 

advertencia con que se intenta persuadir a una persona a seguir una determinada conducta. 
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―Exhortar‖ es incitar a uno con palabras, razones y ruegos a que haga o deje de hacer alguna 

cosa. Pero éste no es el único sentido de la palabra en este versículo. El vocablo ―exhortación‖ en 

griego es parakalon (παπακαλυ ν), que se traduce también como consuelo o ánimo. 

En razón de que este don se menciona inmediatamente después que el de enseñanza, de algún 

modo está involucrada la tarea del predicador y maestro, al menos en términos de animar a la 

congregación. El vocablo encierra también la idea de admonición y advertencia, con el fin de 

animar a los creyentes en cuanto a lo que tienen que hacer, o frente a lo que tienen que padecer. 

Earl C. Davis: ―Quien tiene este don es una persona que anima a quienes necesitan palabras de 

afirmación o de esperanza. Este don puede pertenecer al profeta, al dador o administrador. 

Bernabé, en su relación con Pablo y Juan Marcos, es un buen ejemplo. Aunque esta exhortación 

puede ser un ministerio privado de uno en uno, también puede usarse en forma semejante a la 

predicación.‖ 

El Nuevo Testamento nos presenta bastante información sobre este don, especialmente en las 

epístolas, donde se dan muchas ilustraciones que muestran que su función es muy importante en 

la vida de la iglesia. El ejercicio de la exhortación o dar ánimo, como ocurre con otros dones, 

debe ser practicado de manera colectiva y mutua por todos los creyentes (―exhortándoos unos a 

otros,‖ Col. 3:16, RVR; ―anímense unos a otros cada día,‖ He. 3:13; ―animémonos unos a otros;‖ 

He. 10:25). 

El don de exhortación es diferente del don de profecía, porque ambos son mencionados por 

separado en Romanos 12. No obstante, hay un don de exhortación que responde a las 

necesidades específicas del cuerpo de Cristo. Pablo parece referirse a esto, cuando les dice a los 

tesalonicenses: ―Dios y ustedes me son testigos de que nos comportamos con ustedes los 

creyentes en una forma santa, justa e irreprochable. … Los hemos animado, consolado y 

exhortado a llevar una vida digna de Dios, que los llama a su reino y a su gloria‖ (1 Ts. 2:10, 12). 

El don de exhortación está íntimamente ligado con la fe y los creyentes. Por un lado, el don 

de exhortación tiene que ver con la fe. Esto se ve en varios aspectos. (1) La exhortación sirve 

para la confirmación de la fe (Hch. 14:22; 1 Ts. 3:2). (2) La exhortación sirve para la confesión 

de la fe (Hch. 2:40). (3) La exhortación sirve para la consolidación de la fe (Hch. 11:23). (4) La 

exhortación sirve para contender por la fe (Jud. 3). (5) La exhortación sirve para la comprensión 

de la fe (2 P. 3:1, 2). 

Por otro lado, el don de exhortación tiene que ver con los creyentes. Y esto también se ve en 

varios aspectos. (1) La exhortación sirve para el consuelo de los creyentes (Hch. 20:1, 2). (2) La 

exhortación sirve para la corrección de los creyentes (2 Ts. 3:12). (3) La exhortación sirve para el 

consejo de los creyentes (1 Ti. 5:1; Tit. 2:6, 9). (4) La exhortación sirve para la conducta de los 

creyentes (1 Ti. 6:2; 2 Ti. 2:14). (5) La exhortación sirve para la convicción de los creyentes (2 

Ti. 4:2; Tit. 1:9). 

James Robert Clinton: ―El don de exhortación es la capacidad de urgir a las personas a la acción 

en términos de aplicar la verdad bíblica, o de alentar a la gente en general con la verdad bíblica, o 

de confortar a las personas a través de la aplicación de las verdades bíblicas a sus necesidades.‖ 

Una última cuestión es que el don de exhortación encierra al menos tres ideas básicas o vías 

de ministración. Primero, tiene que ver con instar o amonestar a alguien para que siga un 

determinado curso de conducta en el futuro (Hch. 2:40; Ro. 15:30; 16:17; 1 Co. 1:10; 2 Co. 9:5; 

1 Ts. 4:1; He. 13:22). Segundo, tiene que ver con consolar o alentar a alguien en términos de 

alguna prueba que esté experimentando o que haya experimentado (2 Co. 1:4; Ef. 6:22; Col. 4:8; 
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1 Ts. 4:18; 5:11). Y, tercero, tiene que ver con estimular o animar en general a fin de que la gente 

pueda confrontar las dificultades futuras que puedan surgir (Hch. 11:23; 14:22; 1 Co. 14:31). 

C. Peter Wagner: ―El don de exhortación es la habilidad especial que Dios da a ciertos 

miembros del cuerpo de Cristo para ministrar palabras de aliento, consuelo, ánimo y consejo a 

otros miembros del cuerpo de tal manera que ellos se sientan ayudados y sanados.‖ 

EL DON DE REPARTIR O DAR 

Este es otro de los dones de servicio que Pablo menciona en Romanos 12:8, cuando se refiere 

al carisma ―de socorrer a los necesitados‖ y anima a que quien lo tenga ―dé con generosidad.‖ La 

RVR traduce esta expresión así: ―el que reparte, con liberalidad;‖ mientras que en BJ se lee: ―el 

que da, con sencillez‖ (―liberalidad,‖ BA; ―generosidad,‖ RV95). La expresión en griego es ho 

metadidous en aploteti (ὁ μετα ι οςρ εν απλοτητι). 

La expresión ―dé con generosidad‖ es muy rica en su significado. El vocablo griego 

metadidous (μετα ι οςρ) viene de un verbo que significa hacer participar a alguien de algo, 

contribuir (como en Lc. 3:11, dar limosna), dar algo compartiéndolo, distribuir, repartir, impartir. 

La idea central del vocablo es la de dar o compartir con otros lo que se tiene, a fin de llenar sus 

necesidades. Esta capacidad de repartir o dar es identificada como un don especial, aun cuando el 

dar es parte de la responsabilidad de todo cristiano. Es interesante notar que Pablo menciona en 

Romanos 12 el don de dar junto con otros dones bien conocidos, como los de enseñanza y 

profecía. La manera en que Pablo califica a este dar particular (―con generosidad‖ o ―con 

liberalidad‖) lo particulariza como un don diferente de cualquier otra expresión de generosidad 

cristiana general, y le da a este dar específico el rango de algo sobrenatural. 

El vocablo griego aploteti (απλοτητι) significa con sencillez, generosamente, con liberalidad. 

Es un término muy usado por Pablo en el sentido de un dar abundante y generoso (2 Co. 8:2, 9; 

11:13). La palabra también puede ser traducida ―con sinceridad‖ o ―con todo el corazón‖ (―con 

integridad de corazón,‖ Col. 3:22), o con pureza en la motivación. El problema con dar es que 

muchas veces es resultado de la obligación, y no el fruto de una actitud sincera que va más allá 

de todo cálculo o especulación, sin esperar nada a cambio. Como señala James Robert Clinton: 

―El don de dar es la capacidad de dar liberalmente para llenar las necesidades de otros y de 

hacerlo con una pureza de motivo que percibe que el dar es simplemente compartir aquello que 

Dios ya ha provisto.‖ 

Todo creyente tiene la responsabilidad de dar y compartir con otros lo que recibe del Señor. 

Todos debemos ser generosos en nuestro dar. Las ofrendas y los diezmos son expresión de 

nuestra respuesta agradecida a la providencia divina y de nuestro servicio en alabanza y 

adoración al Señor. Nuestras ofrendas y diezmos entregados a la iglesia son los recursos con que 

ésta cuenta para el cumplimiento de su misión en el mundo. 

Sin embargo, hay creyentes que reciben de Dios una gracia especial para dar de una manera 

que supera todas las expectativas. Son creyentes que pueden dar con sencillez, es decir, sin 

dobleces, sin otro propósito que agradar al Señor. Son creyentes que pueden dar con 

generosidad, es decir, más allá de lo que se espera de ellos. Son creyentes que pueden dar con 

alegría, es decir, con una actitud gozosa en el Señor (Hch. 20:35; 2 Co. 9:7). Son creyentes que 

pueden dar con placer y amor, es decir, sin quejas ni resentimientos (2 Co. 9:7). Son creyentes 

que pueden dar con efectividad, es decir, su dádiva es sumamente útil en la obra del Señor y 

genera acciones de gracias y alabanzas. 



97 
 

C. Peter Wagner considera que: ―El don de dar es la habilidad especial que Dios da a ciertos 

miembros del cuerpo de Cristo para contribuir sus recursos materiales a la obra del Señor con 

liberalidad y alegría.‖ Leslie B. Flynn, por su lado, señala que ―el don de dar es la capacidad 

dada por Dios, tal vez de ganar, e indudablemente de dar dinero para el progreso de la obra de 

Dios con tal cuidado y alegría que los que lo reciben son edificados.‖ 

EL DON DE HACER MISERICORDIA 

El último don de servicio que el apóstol Pablo menciona en su lista de Romanos 12:8 es el de 

―mostrar compasión‖ o ―hacer misericordia‖ (RVR, RV95). La BA traduce la expresión como 

―el que muestra misericordia,‖ mientras que en la BJ se lee ―el que ejerce la misericordia.‖ Al 

igual que las frases anteriores, la expresión ―hacer misericordia‖ o ―mostrar compasión‖ es rica 

en su significado y alcance. ―Hacer misericordia‖ en griego es eleón (ελευ ν), y significa ejercer 

misericordia, repartir asistencia, con la idea de ―mostrar compasión‖ (NVI). ―Con alegría‖ en 

griego es en ilaroteti (εν ιλαποτητι), con o en alegría, simpatía, jovialidad, de buena gana. 

Nuestro vocablo hilaridad viene de esta palabra griega. 

El ejercicio de este don especial está directamente ligado a la actitud personal y amorosa de 

quien lo ejerce. Hay cuatro cosas que notar en relación con este don tan importante. 

Una actitud del corazón 

Primero, se trata de una actitud del corazón. Todos los creyentes deben procurar tener un 

corazón tierno y compasivo para con aquellos que pasan necesidad. Pero hay algunos creyentes 

que están dotados especialmente por el Señor para detectar y buscar a aquellos que necesitan 

experimentar la compasión de otros. Este don tiene que ver, básicamente, con la expresión de un 

amor práctico por el prójimo que sufre. Se trata de ―mostrar misericordia,‖ la misma misericordia 

que Jesús puso de manifiesto en su servicio a los más necesitados. Como señala Leslie B. Flynn: 

―El don de mostrar misericordia es la capacidad dirigida por el Espíritu Santo de manifestar 

práctica, compasiva y alegremente el amor hacia miembros del cuerpo de Cristo que sufren.‖ 

Un acto de la voluntad 

Segundo, se trata de un acto de la voluntad. En Romanos 12:8 la expresión es literalmente 

―hacer misericordia.‖ El don no es un mero sentimiento amable hacia los demás. El ejercicio de 

este don involucra hacer algo por ellos—es acción junto con preocupación. Como dice Leslie B. 

Flynn: ―Este don implica algo más que un sentimiento de piedad; mueve a la acción.‖ Esto es, la 

práctica de este don implica acciones concretas en bien del que sufre, lo cual es expresión de una 

religión verdadera (Stg. 2:15, 16). 

Una actividad determinada 

Tercero, se trata de una actividad determinada. El ejercicio de este don generalmente resulta 

en una actividad concreta, que llena necesidades específicas. El Nuevo Testamento nos presenta 

numerosos ejemplos que ilustran la puesta en obra de este don. Tal fue el caso de los primeros 

creyentes (Hch. 2:44, 45); Dorcas (Hch. 9:36); el carcelero de Filipos (Hch. 16:33, 34); 

Onesíforo (2 Ti. 1:16, 17). ¡Cuán necesario es el ejercicio de este don en nuestra necesitada 

América Latina! Millones de personas a nuestro alrededor carecen de todo tipo de asistencia para 
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satisfacer sus necesidades humanas más elementales. A menos que aprendamos con la ayuda del 

Espíritu Santo a ejercer el don de misericordia, como lo hicieron los primeros creyentes, nos 

resultará muy difícil generar la actitud de corazón que nos ligue a los más pobres y marginados 

en sus carencias. 

Un gesto contagioso 

Cuarto, se trata de un gesto contagioso. Quien muestra misericordia ―con alegría‖ y no con 

tristeza, mala gana o como cumpliendo con una obligación, genera una reacción positiva y 

saludable en aquel que es objeto de su ministración. Se dice que la alegría es contagiosa, y tanto 

más cuando es el espejo sobre el que un cristiano lleno del Espíritu proyecta misericordia en el 

ejercicio de este don. Hacer misericordia con queja, rezongo, o pesadumbre de corazón no sólo 

es contraproducente sino que anula el servicio. 

C. Peter Wagner: ―El don de misericordia es la habilidad especial que Dios da a ciertos 

miembros del cuerpo de Cristo para sentir una empatía y compasión genuinas por las personas 

(tanto cristianas como no cristianas) que sufren agobiantes problemas físicos, mentales o 

emocionales, y para traducir esa compasión en obras llevadas a cabo con alegría, que reflejan el 

amor de Cristo y alivian al que sufre.‖ 

EJERCICIO 25 

Indicar qué dones tenían los siguientes personajes bíblicos: 

Febe (Romanos 16:1, 2): 
 
Timoteo (1 Timoteo 4:13): 
 
Lidia (Hechos 16:14, 15): 
 
Dorcas (Hechos 9:36): 
 
Onesíforo (2 Timoteo 1:16–18): 
 

 

John R. W. Stott: ―Indudablemente, los que no son creyentes pueden dar (y dan) dinero a los 

necesitados y muestran misericordia. ¿En qué sentido, pues, podemos decir que estos dones son 

‗espirituales‘ concedidos por Dios exclusivamente a su pueblo? Dudo mucho que uno de los 

dones espirituales en cuestión fuera una repentina e inesperada abundancia de dinero luego de la 

conversión. No. Pienso que estaremos todos de acuerdo que el con qué (dinero para dar, fuerza 

para ayudar, etc.) ya estaría presente antes de la conversión de esta gente. De manera que lo 

nuevo, lo que convierte su dotación natural en un don espiritual estará relacionado con el objetivo 

(las causas a las que sirven y a las que dan) y el motivo (los incentivos que los guían). Al menos 

es aquí en estos aspectos donde Pablo coloca su énfasis principal. Nos dice que no debe haber una 

disposición de ánimo renuente o de mala gana. El dador del dinero ha de ejercitar su don ‗con 

liberalidad‘ (v. 8) y el que muestra misericordia, ha de hacerlo ‗con alegría‘.‖ 

Earl C. Davis: ―Estos dones de servir, repartir y hacer misericordia se utilizan en el dominio 

material y son claros en su significado. Algunos cristianos sencillamente tienen como un don del 

Espíritu Santo el temperamento, la habilidad y el deseo de servir a las necesidades de los 
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confinados, los pobres y muchos otros. Algunos cristianos no tienen don para enseñar, por 

ejemplo, pero tienen gozo profundo en dar de sus bienes y parecen tener la percepción de saber 

dónde se encuentra la necesidad. Otros son, por el don de la gracia, personas de una misericordia 

y ternura excepcionales. Poseen un tesoro de compasión inefable en la presencia de la miseria 

humana.‖ 

EL DON DE SER MISIONERO 

El don de ser misionero figura pocas veces en las listas de dones en los libros que tratan el 

tema. En realidad, su identificación es más bien reciente y no goza de total aceptación por parte 

de los estudiosos. Por un lado, se dice que no hay fundamento bíblico para definir un don como 

éste, ya que no hay referencias bíblicas explícitas al mismo, como ocurre con los otros dones. 

Por otro lado, este don tiende a ser confundido con otros dos: el don de evangelista y 

especialmente el don de apóstol. No obstante, creo que sí hay suficiente fundamento bíblico para 

caracterizar a este don, y que tiene una identidad propia bastante adecuada como para no ser 

confundido con otros dones. 

El don de ser misionero no debe ser confundido con el don de ser evangelista. La 

evangelización tiene que ver con la proclamación de las buenas nuevas del reino a toda criatura, 

pero hay diferentes tipos de evangelización. Todo creyente tiene la responsabilidad de 

evangelizar a todas las personas dentro de su propia cultura. Sin embargo, no todos los creyentes 

estarán en condiciones ni tendrán oportunidad de evangelizar a las personas que están más allá 

de su propia cultura, sea que se trate de barreras culturales pequeñas o mayores. Cuando la 

evangelización debe cruzar fronteras (culturales, sociales, étnicas, raciales, religiosas, etc.) 

hablamos más propiamente de tarea misionera. Para el primer tipo de evangelización cualquier 

creyente tiene la obligación así como el poder y la autoridad para hacerlo. Para el segundo tipo 

de evangelización hace falta un llamado misionero y el don que lo acompaña. 

El don misionero tampoco debe ser confundido con el don de ser apóstol. Algunas 

interpretaciones tradicionales de los dones asocian el don de ser misionero con el don de apóstol. 

Tal interpretación está fundada en el sentido etimológico de la palabra apóstol, que está 

relacionado con el verbo griego apostello (αποστελλυ), que significa ―enviar, enviar lejos o 

enviar afuera.‖ La idea es la de enviar a alguien a hacer algo específico, a cumplir una misión, o 

sea, enviar en comisión. Esta comisión misionera parece estar ilustrada en las propias 

declaraciones del apóstol Pablo cuando se refiere a su apostolado (Ro. 1:5; 1 Co. 9:2; Gál. 2:8). 

No caben dudas que Pablo era apóstol, tenía una misión que cumplir encomendada por el Señor, 

y que cumplió un extraordinario ministerio misionero. Las iglesias que él plantó eran testimonio 

y sello de su apostolado, y la tarea misionera fue la pasión de su vida (2 Co. 11:28). 

James D. Crane: ―En este sentido misionero, el don apostólico está vigente en el día de hoy. Los 

apóstoles contemporáneos son aquellos a quienes Cristo comisiona para salir de sus hogares e ir a 

fundar y nutrir iglesias entre personas de otros climas y culturas, y de hacerlo en el mismo 

espíritu de humildad y amor sacrificial que demostró aquel que dijo: ―Como me envió el Padre, 

así también yo os envío‖ (Jn. 20:21; véase también Filipenses 2:6–8).‖ 

No obstante, si bien el don apostólico como don que abarca a muchos otros puede incluir el 

ejercicio del don misionero, no todos los misioneros son apóstoles. Al menos ésta debe ser la 

conclusión a la luz de nuestra comprensión del don apostólico, que ya hemos presentado. La 

distinción entre uno y otro don se hace más clara cuando arrancamos no con una definición de 

qué significa ser apóstol, sino con una definición de qué significa ser misionero. 
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En un sentido lato, un misionero es todo aquel que trabaja para cumplir con la misión de la 

iglesia en el mundo. En un sentido estricto, un misionero es alguien que propaga el evangelio 

entre personas que profesan una fe diferente o ninguna cruzando barreras étnicas, culturales, 

raciales, sociales o religiosas. El misionero cristiano hace esto predicando e interpretando el 

evangelio en maneras que toman en cuenta las peculiaridades del nuevo contexto en el que sirve. 

A los efectos de poder cumplir el ministerio al que ha sido llamado y responder más 

efectivamente al envío con que es enviado, el misionero necesita de varios dones del Señor. El 

más importante de todos es el don de ser misionero. Los desafíos, dificultades y demandas del 

testimonio transcultural son de tal índole, que requieren de capacidades sobrenaturales para 

poder superarlos. Lamentablemente, no todos los creyentes que están sirviendo como misioneros 

tienen este don. Sus vidas y ministerios hablan notablemente de tal carencia. Por el contrario, las 

historias misioneras que hablan de grandes hombres y mujeres cuyas vidas abrieron surcos 

importantes en los campos misioneros, son elocuentes en destacar esa capacidad dada por Dios 

que los hizo singulares en sus labores. 

Christian A. Schwarz: ―Los cristianos con el don de misionero disfrutan dejando su propia 

cultura para establecer su casa y su ministerio en otra cultura diferente. Este don se puede 

practicar en otro país o con personas de otros grupos étnicos dentro de su propio país.‖ 

Pablo tenía los dones de apóstol y de evangelista, pero evidentemente tenía también el don de 

ser misionero. Algunas expresiones suyas son clara ilustración de su extraordinaria capacidad de 

moverse transculturalmente (1 Co. 9:19–23). Nótese en este pasaje la capacidad sobrenatural de 

adaptación y ajuste de Pablo a los diversos contextos en los cuales evangelizó y plantó iglesias. 

C. Peter Wagner: ―Pablo dice que su habilidad para comunicar a los gentiles que debían ser 

miembros del Cuerpo de Cristo tal como eran los judíos era debido al ‗don de gracia‘ que Dios le 

había dado (Ef. 3:7). Esta es una referencia clara a un don espiritual, que he escogido llamar el 

don de misionero, si bien esta etiqueta misma no es usada en la Biblia. Pero si el don de Pablo era 

la comunicación transcultural, que aquí está indicada, entonces ‗misionero‘ parece ajustarse bien 

al concepto.‖ 

El don de ser misionero encierra también una pasión muy particular por sembrar el evangelio 

en otros contextos diferentes del propio. A veces esto se lleva a cabo de manera voluntaria. Tal 

es el caso de la iniciativa misionera que nació en la voluntad de los líderes y miembros de la 

iglesia en Antioquia, bajo la dirección del Espíritu Santo (Hch. 13:2, 3). En otros casos, es el 

resultado de las circunstancias, como ocurrió en determinado momento con los cristianos de 

Jerusalén en ocasión de la persecución que siguió al martirio de Esteban (Hch. 8:4). 

En todos los casos, la iniciativa misionera es de Dios. Él es quien llama, dota y envía a los 

misioneros. Él es también quien decide la frontera que hay que cruzar y el campo en el que hay 

que servir (Hch. 22:21). Sin este llamado, envío y definición del campo de labor, el ministerio 

misionero corre peligro de perder sentido y terminar en frustración. De igual modo, es arriesgado 

involucrarse en un ministerio misionero sin tener el don de ser misionero (Ro. 10:15). Como 

señala C. Peter Wagner: ―El don de misionero es la habilidad especial que Dios da a ciertos 

miembros del cuerpo de Cristo para ministrar cualquier otro don que tengan en una segunda 

cultura.‖ 

Según C. Peter Wagner, el don de ser misionero es un don oculto porque es considerado y 

reconocido como don por muy pocos autores. Una razón posible para esto es que el don no es 

descrito explícitamente como tal en la Biblia. No obstante, un ministerio tan importante como el 

de proclamar el evangelio del reino cruzando las fronteras de la cultura propia no puede llevarse 
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a cabo sin contar con una herramienta específica provista por Dios para tal efecto. Esta 

herramienta que capacita a una persona a salir de sus propios condicionamientos y limitaciones 

culturales para penetrar con el evangelio una cultura diferente de la propia es el don de ser 

misionero. 

C. Peter Wagner: ―Las personas que tienen el don de misionero no sólo gozan de entrar en 

contacto con otras culturas, sino que también pasan por un segundo proceso de socialización 

llamado ‗aculturación.‘ Ellas gozan del desafío de vivir en otra cultura mientras rompen lazos con 

su primera cultura en el largo plazo. Cuando lo hacen, sufren su parte de choque cultural, pero se 

recuperan rápidamente. Pueden ser atacados por la ‗venganza de Montezuma‘ pero eventualmente 

se tornan inmunes a los nuevos contagios en la comida y bebida de otro pueblo. Aprenden el 

idioma más rápidamente que aquellos que no tienen el don. Muy pronto pescan palabras en 

lunfardo, tonos de voz y lenguaje corporal que no están descritos en los libros de texto. Se sienten 

cómodos con la gente de la segunda cultura. Y, más que nada, son eventualmente aceptados por 

los demás como ‗uno de los nuestros‘.‖ 

CAPÍTULO 7 

Dones de revelación 

Hay ciertos dones que, por su naturaleza y función, pueden ser agrupados como dones de 

revelación (como profecía, lenguas e interpretación). Otros son más específicamente 

revelaciones de parte de Dios, por las cuales se transmite algún tipo de información o percepción 

de la realidad (sabiduría, conocimiento, discernimiento de espíritus). Por cierto, estas 

revelaciones no deben ser confundidas con la revelación de Dios contenida en la Biblia, que es la 

Palabra de Dios inspirada por el Espíritu Santo. Por eso, los dones que aquí discutiremos no son 

la Palabra de Dios sino una palabra de Dios. La revelación que viene a través de los dones de 

revelación debe ser siempre examinada y evaluada a la luz de la autoritativa y normativa Palabra 

de Dios escrita, que es ―la palabra profética más segura‖ (2 P. 1:19, RVR), la Biblia. 

CONCEPTO DE DONES DE REVELACIÓN 

Los dones de revelación son aquellos dones por los cuales el Espíritu Santo otorga a sus hijos 

e hijas la capacidad de conocer o saber lo que naturalmente no se puede conocer o saber. Tres 

dones entran más específicamente dentro de esta categoría: palabra de sabiduría, palabra de 

ciencia (o conocimiento), y discernimiento de espíritus. El conocimiento no es lo mismo que la 

sabiduría. El conocimiento es información, mientras que la sabiduría es el uso correcto de la 

información a fin de lograr fines adecuados, conforme a la voluntad de Dios. El discernimiento 

está relacionado con los dos dones anteriores, ya que es la facultad especial que permite 

distinguir entre el espíritu de verdad y el espíritu de error, entre lo que viene de Dios y lo que 

viene de Satanás. 

Earl C. Davis: ―Son dones asociados con nuestra mente. El don de sabiduría parece ser la 

habilidad de hablar con sabiduría excepcional en situaciones especialmente difíciles. ‗Capacita a 
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uno para discernir el consejo de Dios en los dramas de la historia.‘ Por la sabiduría conocemos el 

verdadero valor de las cosas, porque es discernimiento espiritual y comprensión. No es fácil 

distinguir entre el don de sabiduría y el de conocimiento. La sabiduría parece ser el más amplio; 

el conocimiento, la comprensión intelectual de las verdades del evangelio. Quizás el don de 

conocimiento se relaciona también con la habilidad para referir hechos no conocidos por los 

medios naturales, como cuando el predicador hace referencia a algún asunto en un sermón y a 

algún oyente le parece que él conoce su corazón.‖ 

Los dones de revelación como dones mentales 

Así definidos y explicados, en estos dones del Espíritu Santo el énfasis cae sobre los procesos 

mentales e intelectuales en los que el Espíritu opera para revelar la voluntad de Dios. En este 

sentido, los dones de revelación son dones mentales o que básicamente operan al nivel de 

nuestras facultades intelectivas. Esto significa que son dones de saber, o como los denomina 

Michael Green, dones de conocimiento. 

Michael Green: ―La última trilogía de dones mencionados en este crucial pasaje de 1 Corintios 

12:6–12 la constituyen no los dones de expresión, ni los de acción sino los de conocimiento. 

Todos ellos son revelaciones concedidas por Dios. Forma parte de la obra del Espíritu revelar las 

cosas de Dios a aquellos en quienes Él mora. Y esto es de suma importancia. Al orar por los 

colosenses, a quienes él nunca había visto, el primer ruego que Pablo hace es que puedan ser 

llenos de un profundo conocimiento de la voluntad de Dios, junto con toda sabiduría e 

inteligencia espiritual, agradando al Señor (Col. 1:9–11).‖ 

En el caso particular de las palabras de conocimiento y de sabiduría, ésta no es la única 

manera de entender la naturaleza y el carácter de estos dones. Hay otras formas de interpretación 

de los mismos, que también consideraremos. 

Los dones de revelación como dones del habla 

Un concepto algo diferente define a estas dos manifestaciones extraordinarias y 

sobrenaturales del Espíritu Santo como dones del habla. En este caso, la operación del Espíritu 

Santo no se da sólo en el pensar sino también en el hablar. Según esta definición, estos dones no 

son meras revelaciones espontáneas recibidas mentalmente, sino también mensajes espontáneos 

dados oralmente. Si bien sabiduría y conocimiento son el contenido de estos dones, los dones en 

sí no consisten sólo de sabiduría y de conocimiento. Según esta interpretación, estos dones del 

Espíritu Santo consisten también en la declaración de algún aspecto de la verdad divina en una 

situación dada. 

Patricio Carter: ―Los dones ‗palabra de sabiduría y palabra de ciencia‘ son mencionados 

solamente una vez en la lista de dones que Pablo presenta en el capítulo 12 de su Primera Carta a 

los Corintios. Por su relación con los dones para ‗El Ministerio de la Palabra‘, los incluimos bajo 

esta clasificación. Probablemente, ‗palabra de ciencia‘ se refiere a la revelación directa de una 

verdad nueva; en cambio, ‗palabra de sabiduría‘ tiene que ver con la interpretación correcta de 

una verdad ya conocida, o quizá la interpretación de una situación difícil. Así es que el don de 

‗palabra de sabiduría‘ está vinculado con el don de discernimiento.‖ 

Como suele ocurrir con todas las cosas, aquí también probablemente la verdad esté en el 

medio. Los dones de palabra de sabiduría y de conocimiento son tanto dones mentales de 

discernimiento (junto con el discernimiento de espíritus), como dones orales de declaración 



103 
 

espontánea de la verdad de Dios. No obstante, por la manera en que Pablo mismo los califica al 

llamarlos ―palabra,‖ vamos a enfatizar más el aspecto oral de la comprensión de estos dones. En 

tiempos como los que vivimos, cuando el saber y la ciencia han alcanzado un grado de desarrollo 

tan extraordinario, y cuando el error se disfraza tan frecuentemente de verdad, los creyentes 

necesitan imperiosamente del ejercicio de los dones de revelación para poder cumplir con la 

misión que el Señor le encomendó a la iglesia. 

EJERCICIO 26 

Redacta tu propia definición de revelación: 
 

 

CONCEPTO DE DONES ORALES 

Es imposible saber exactamente qué era lo que Pablo tenía en mente cuando se refirió a 

―palabra de conocimiento‖ y ―palabra de sabiduría.‖ No obstante, un estudio cuidadoso de 1 

Corintios puede arrojar luz sobre la naturaleza y ejercicio de estos dones sobrenaturales. El único 

pasaje en la Biblia que menciona de manera específica estos dos dones es 1 Corintios 12:8. 

―Palabra‖ en griego es logos (λογορ), vocablo común en el Nuevo Testamento, donde se traduce 

también como ―declaración,‖ ―discurso,‖ o ―mensaje.‖ Estos dos dones tienen que ver con un 

logos y encabezan la lista de nueve maneras diversas en que el Espíritu Santo se ―manifiesta‖ 

para el ―provecho‖ del cuerpo de Cristo (1 Co. 12:7, RVR). 

¿Por qué Pablo comienza su lista de dones en 1 Corintios 12 con ―palabra de sabiduría‖ y 

―palabra de conocimiento‖? Probablemente porque ―sabiduría‖ (sofía, σουια) y ―conocimiento‖ 

(gnosis, γνοσιρ) eran palabras claves en la iglesia de Corinto. La de Corinto era una 

congregación griega, con facciones que estaban fascinadas con la filosofía humana y la oratoria 

elocuente. El lenguaje que Pablo usa en 1 Corintios 12:8 aparentemente hace referencia a los 

problemas que él aborda en 1:17–2:16, un pasaje en el que el apóstol denuncia la especulación 

mundana, que se expresa en una retórica elocuente, pero vacía. 

En las primeras secciones de 1 Corintios, Pablo habla mucho sobre esta cuestión. Se refiere a 

―sabiduría‖ o ―sabio‖ veinte veces en los dos primeros capítulos. Menciona dieciséis veces 

―conocimiento‖ o ―conocer‖ en los primeros ocho capítulos. ¡Ocho veces solamente en el 

capítulo 8! Lo que está en cuestión es el énfasis de los corintios en buscar la verdad a través de la 

sabiduría y el conocimiento humanos, lo cual contradecía la predicación de la cruz, llena del 

poder del Espíritu Santo, que sostenía Pablo. 

Pablo rechaza el criterio prevaleciente entre los corintios en cuanto a su espiritualidad. Pablo 

declara que Cristo lo envió a predicar el evangelio, ―y eso sin discursos de sabiduría humana, 

para que la cruz de Cristo no perdiera su eficacia‖ (1 Co. 1:17). Pablo define su ministerio en 

Corinto de manera diferente de las expectativas de muchos miembros de aquella iglesia (1 Co. 

2:1–5). 

El significado es claro. Las palabras del mensaje de Pablo (el logos de Pablo) no fueron 

solamente palabras humanas. Su forma no era mera oratoria elocuente; su contenido no era mera 

especulación filosófica. Por el contrario, su mensaje provenía de otra fuente. Era una revelación 

del Espíritu Santo. No sólo que sus palabras estaban acompañadas por pruebas convincentes del 

poder de Dios (señales y prodigios), sino que el mensaje mismo fue una demostración poderosa 

de la presencia del Espíritu Santo. 
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Más adelante, en 1 Corintios 12:8, en un golpe maestro de ironía, Pablo usa las mismas 

palabras que tanto apreciaban los corintios, para comenzar su lista de 

dones espirituales. Pablo les da a estos términos un nuevo significado a la luz de la unidad y 

diversidad de las manifestaciones del Espíritu Santo en el cuerpo de Cristo. De esta manera, 

Pablo redime a las palabras de sabiduría y de conocimiento de la trampa en la que habían caído 

los corintios al identificarlas con las habilidades humanas y la arrogancia que éstas engendran (1 

Co. 4:6–10; 8:1–3). 

Palabra de sabiduría y palabra de conocimiento se entienden mejor en el contexto de la 

explicación de Pablo en 1 Corintios 2:6–16. Estos dones surgen de revelaciones que vienen de 

parte de Dios mismo (1 Co. 2:10). Dios no ha dejado de revelarse, si bien su revelación máxima 

de sí mismo es Cristo. Pero ―en Cristo,‖ él sigue revelándose. El Espíritu Santo es quien analiza 

lo insondable de Dios, escudriña sus pensamientos más profundos, y a través de la revelación los 

hace accesibles a los creyentes (1 Co. 2:11). Si concluyéramos que Dios ya no se revela, no tiene 

sentido hablar de palabra de sabiduría y palabra de conocimiento. 

Aquellos que reciben estas revelaciones serán capaces, según sea la voluntad del Espíritu 

Santo, de proclamarlas o declararlas a otros. Las palabras, si bien se conforman en la mente del 

que habla, provienen de una fuente superior (1 Co. 2:13). Una persona que habla así, al igual que 

Pablo, no dependerá de la sabiduría o la elocuencia humana, sino del poder y la inspiración del 

Espíritu Santo. Se trata, pues, de un proceso sobrenatural donde la iniciativa y el desarrollo del 

ejercicio de estos dones están en las manos del Espíritu, quien guía al creyente a fin de que 

reciba y entienda la palabra de Dios. 

EJERCICIO 27 

Colocar el pasaje bíblico que corresponda: 

Una revelación más completa 

Demanda perseverancia:  
Requiere la comunión íntima con Cristo:  
Exige permanecer en las palabras de Cristo:  
Llegará a su debido tiempo:  
Viene por medio de la guía del Espíritu Santo:  
Es prometida a los discípulos:  

Pasajes: Juan 8:31, 32; Oseas 6:3; Juan 13:7; Mateo 13:11; Juan 16:25; Juan 16:13. 

 

James Robert Clinton: ―Los dones llamados Palabra de Conocimiento y Palabra de Sabiduría no 

aparecen con esos nombres en otros pasajes paralelos sobre los dones. Tampoco hay órdenes 

directas o una identificación directa de estos dones en ilustraciones. Sí aparecen varias 

ilustraciones posibles de estos dones en la Escritura, pero no hay una ‗evidencia definitiva‘ de que 

de hecho estas son ilustraciones de estos dones. Cualesquiera definiciones se formulen, deben 

venir solamente de un estudio de la fraseología involucrada y en el caso de la sabiduría de la 

enseñanza general sobre el concepto de sabiduría según es usado por Dios en las Escrituras. Estos 

dones se presentan juntos en razón de la similitud de la función sugerida por la expresión común 

‗palabra de‘.‖ 

EL DON DE PALABRA DE SABIDURÍA 
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Definición de palabra de sabiduría 

Generalmente, se considera que una ―palabra de sabiduría‖ es una revelación espontánea y 

sobrenatural, que resulta en una orientación sabia, un consejo oportuno, una guía adecuada o un 

conocimiento debidamente aplicado. La palabra de sabiduría tiene como su foco a Cristo Jesús (1 

Co. 1:30). La sabiduría que viene de Dios—salvación y santificación por medio de Cristo 

crucificado—ha estado ―escondida‖ en un ―misterio‖ (1 Co. 2:7). Su sabio plan de redención es 

secreto o misterioso en el sentido de que ha estado oculto en Dios a los ojos humanos, pero ahora 

se manifiesta y revela en Cristo a través del Espíritu Santo (1 Co. 2:7–10). No obstante, la 

sabiduría de Dios permanece escondida para aquellos que consideran el mensaje de la cruz como 

tontería o locura (1 Co. 1:18; 2:14). 

La revelación primaria y autoritativa de la sabiduría secreta de Dios fue entregada por Dios a 

los apóstoles. Pablo se consideraba un administrador o ―encargado de administrar los misterios 

de Dios‖ (1 Co. 4:1). Pablo afirma lo mismo en relación con otros ―apóstoles y profetas‖ (Ef. 

3:3–6). Pero el discernimiento dentro de esta sabiduría divina y la aplicación de la misma a las 

cuestiones y circunstancias de la realidad inmediata es un don espiritual entregado a todo el 

cuerpo de Cristo (1 Co. 12:8). 

Una palabra de sabiduría es, entonces, una enseñanza, predicación o palabra especial, dada 

por el Espíritu Santo, a través de una persona particular, para la edificación del cuerpo de Cristo. 

El Espíritu Santo capacita a quien así habla, para que pueda declarar la verdad divina de manera 

tal que trascienda su propia capacidad o experiencia natural. Cuando se ejerce este don, las 

personas suelen decir: ―Hermano, cómo me ayudó lo que dijiste;‖ o, ―Pastor, usted habló para 

mí.‖ 

Stanley M. Horton: ―Esta es una palabra (una proclamación, una declaración) de sabiduría dada 

para satisfacer la necesidad de alguna ocasión o problema particular. No depende de la habilidad 

humana o de la sabiduría humana sino que es una revelación del consejo divino. Mediante la 

percepción sobrenatural concedida por este don tanto en la necesidad como en la Palabra de Dios 

se logra la aplicación de esa Palabra a la necesidad o al problema que está entre manos. Por el 

hecho de ser una ‗palabra‘ de sabiduría, es claro que se da únicamente lo necesario para la 

ocasión. Este don no nos eleva a un nuevo nivel de sabiduría, ni hace que sea imposible que 

cometamos errores. Sencillamente nos permite sacar algo del ilimitado almacén de Dios (Ro. 

11:33). A veces puede traer una palabra de sabiduría para guiar a la iglesia, como en Hechos 6:2–

4; 15:13–21. También es posible que satisfaga las promesas dadas por Jesús en cuanto a ‗palabra 

y sabiduría‘ … (Lc. 21:15).‖ 

Distinción de palabra de sabiduría 

Cuando pensamos en el don de palabra de sabiduría, hay tres aclaraciones que son necesarias 

y que conviene hacer. A fin de comprender la naturaleza de este don y la manera en que opera, 

hace falta distinguirlo o diferenciarlo de otros elementos que resultan parecidos o semejantes, y 

clarificar su carácter sobrenatural. 

Palabra de sabiduría y sabiduría natural. Primero, el don de palabra de sabiduría no es lo 

mismo que la sabiduría natural o humana. El texto bíblico no habla de sabiduría sino de ―palabra 

de sabiduría.‖ Según el diccionario, la sabiduría natural es la habilidad de aplicar el 

conocimiento y la experiencia que se poseen. La palabra de sabiduría es un don sobrenatural del 

Espíritu, que permite la aplicación sobrenatural de un conocimiento sobrenatural. El don de 

palabra de sabiduría no debe confundirse con: (1) un alto grado de eficiencia intelectual o moral; 
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(2) una honda penetración espiritual y comprensión poco común de las partes más misteriosas de 

la Biblia; (3) una capacidad administrativa natural o el don espiritual de la administración; (4) la 

sabiduría divina; (5) la sensatez, prudencia, discreción, sagacidad en palabras o en hechos. 

Palabra de sabiduría y revelación divina. Segundo, la palabra de sabiduría es la revelación 

divina sobrenatural mediante el Espíritu, del propósito y los planes de Dios en lo concerniente a 

lugares, cosas y personas. Es la revelación de algún dato que sólo sabe Dios y que él comunica a 

quien quiere para provecho o con un fin específico. Así, Dios reveló a Noé que habría un diluvio; 

a Daniel el sueño y la interpretación; a los profetas los detalles de la venida del Mesías; a Ágabo 

lo que acontecería con Pablo (Hch. 21:10, 11); a Pablo que nadie perecería en el naufragio (Hch. 

28:23, 24). En todos estos casos, el énfasis no cae sobre la información sino en la aplicación 

práctica de la información recibida. 

Palabra de sabiduría y mediación sobrenatural. Tercero, la palabra de sabiduría puede 

venir por diversos medios: profecía, palabra, visión, sueño, visitación angelical, lenguas e 

interpretación. A veces los medios son audibles; en otros casos, se trata de una percepción 

mental muy patente y clara; o bien, la persona lee el mensaje como si estuviera escrito en el aire. 

En la mayoría de los casos, la palabra de sabiduría es un texto o porción de la Biblia, que tiene 

un sentido muy particular para la persona que recibe la palabra o para la iglesia en un momento 

particular. 

David Pytches: ―El don de palabra de sabiduría es la habilidad especial que Dios da a ciertos 

miembros del Cuerpo de Cristo para percibir cómo determinada revelación (palabra de 

conocimiento o profecía) puede ser mejor aplicada a una situación específica o a una necesidad 

en la iglesia, o cómo una situación o necesidad debe ser resuelta, atendida o sanada.‖ 

Palabra de sabiduría y palabra de ciencia. El don de palabra de sabiduría no es lo mismo 

que el don de palabra de conocimiento o de ciencia. La palabra de conocimiento es la revelación 

de sucesos pasados o de cosas que existen o de eventos que toman lugar en el presente. La 

palabra de sabiduría es la revelación del propósito de Dios concerniente a personas, cosas o 

eventos en el futuro o que señalan al futuro. Generalmente, la expresión de este don es un 

consejo u orientación práctico, de aplicación directa a una situación particular. 

El don de palabra de sabiduría es útil y necesario. Hay una variedad de aspectos en los cuales 

el ejercicio de este don hace del mismo una herramienta sumamente eficaz y propicia. La palabra 

de sabiduría sirve: (1) Para advertir y guiar a los incrédulos en lo concerniente al juicio divino. 

(2) Para revelar los planes de Dios a los que él quiere usar. (3) Para confirmar a un siervo de 

Dios su llamamiento divino. (4) Para revelar el orden y modo aceptables para la adoración a 

Dios. (5) Para abrir la mente cerrada por prejuicios o fanatismo. (6) Para revelar el futuro: lo que 

Dios va a hacer. (7) Para guiar en la toma de decisiones. (8) Para el cumplimiento del ministerio 

de evangelización y misionero, ya que este don aparece relacionado con la proclamación del 

evangelio. 

James Robert Clinton: ―El don de palabra de sabiduría representa la capacidad de conocer la 

mente del Espíritu en una situación dada y comunicar claramente la situación, hechos, verdad, o 

aplicación de hechos y verdad para satisfacer la necesidad de la situación.‖ 

C. Peter Wagner: ―El don de sabiduría es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros 

del Cuerpo de Cristo para conocer la mente del Espíritu Santo de tal manera como para recibir 

discernimiento en cuanto a cómo un conocimiento dado puede ser aplicado de la mejor manera a 

necesidades específicas que surjan en el Cuerpo de Cristo.‖ 
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EJERCICIO 28 

Colocar la letra que corresponda: 

La sabiduría verdadera 

Es el temor de Dios A. Oseas 14:9 
 
Aumenta con el tiempo B. 2 Timoteo 3:15 
 
Es la adquisición suprema C. Job 28:28 
 
Percibe la verdad divina D. Santiago 3:17 
 
Pone un fundamento sólido E. Job 32:7 
 
Se desarrolla con la Biblia F. Mateo 7:24 
 
Está llena de frutos espirituales G. Proverbios 4:7 
 

 

Fray Luis de León: ―La propia y verdadera sabiduría del hombre es saber mucho de Cristo. … 

Esta es la más alta y más divina sabiduría de todas.‖ 

EL DON DE PALABRA DE CIENCIA 

Generalmente, se considera que una ―palabra de ciencia‖ o ―palabra de conocimiento‖ es un 

discernimiento sobrenatural, que resulta en una información específica acerca de la condición de 

una persona o de una circunstancia, que es revelada de manera sobrenatural y espontánea por el 

Espíritu Santo. Según este concepto, una ―palabra de ciencia o de conocimiento‖ es una 

impresión mental, un cuadro o una imagen mental, o una visión, a través de la cual el Espíritu 

Santo pone de manifiesto un hecho o una circunstancia que está oculto o que no se conoce. A 

veces, la impresión no es mental sino física (un dolor o sensación en alguna parte del cuerpo), o 

puede ser una combinación de factores. De todos modos, el Espíritu Santo manifiesta a través de 

estos medios, la necesidad oculta y desconocida de alguien y la voluntad de Dios de actuar para 

su bien. 

C. Peter Wagner: ―El don de conocimiento es la habilidad especial que Dios da a ciertos 

miembros del Cuerpo de Cristo para descubrir, acumular, analizar y clarificar información e ideas 

que son pertinentes al crecimiento y bienestar del Cuerpo.‖ 

La naturaleza y el carácter del don 

Cuando nos preguntamos acerca de la naturaleza del don de palabra de conocimiento, 

podemos decir que este don es la revelación sobrenatural mediante el Espíritu Santo de ciertos 

hechos en la mente de Dios. Ciencia es conocimiento. Palabra de ciencia es el conocimiento de 

cosas hasta ese momento ignoradas. Es una forma de adquirir algún dato desconocido por 

nosotros, pero conocido por Dios, por vía sobrenatural. La palabra de conocimiento es la 
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revelación al ser humano, mediante el Espíritu Santo, de algún detalle de lo que Dios conoce. 

Puede ser la revelación de la existencia, condición o circunstancias de alguna persona, objeto o 

lugar, o bien la revelación de la ubicación u ocasión de algún evento. 

La palabra de conocimiento no debe ser confundida con la habilidad mental, la sabiduría o 

entendimiento natural humano, o cualquier otra capacidad intelectiva. Este don no es lo que 

llamamos intuición. Por otro lado, no debe confundirse este don con un conocimiento profundo 

de la Biblia y de la teología, o cualquier otro conocimiento humano. Tampoco se trata del 

conocimiento de Dios, que se adquiere con la experiencia y comunión con él. En todos los casos, 

el don de palabra de conocimiento tiene que ver con un conocimiento de origen divino, que se 

manifiesta a la conciencia humana. Como señala James Robert Clinton: ―El don de palabra de 

conocimiento representa la capacidad de recibir sobrenaturalmente conocimiento revelado que de 

otro modo no podría ser o no sería conocido.‖ 

Es necesario aclarar las diferencias y semejanzas entre palabra de conocimiento y palabra de 

sabiduría. La palabra de conocimiento o ciencia está íntimamente ligada a la palabra de 

sabiduría. En otros pasajes, Pablo liga sabiduría y conocimiento en el mismo orden (Ro. 11:33; 

Col. 2:3). De todos modos, no es fácil determinar cuál es su comprensión del don de palabra de 

conocimiento como manifestación del Espíritu Santo, y cuál es su relación con el don de palabra 

de sabiduría. 

Hay alguna evidencia bíblica que sugiere que los dos dones son complementarios. Palabra de 

sabiduría sería un don de predicación o expresión oral, que expresa un mensaje sobre el plan de 

redención de Dios. Palabra de conocimiento sería un don de enseñanza o expresión oral, que 

expresa un mensaje sobre el resultado práctico de ese plan aquí y ahora. Quizás Pablo se esté 

refiriendo a esto en 1 Corintios 2:12, 13. Pablo habla aquí del conocimiento de las cosas que 

Dios nos ha concedido gratuitamente. Esto es una referencia a todo el espectro de las bendiciones 

que Dios nos ha dado en Cristo. Es del conocimiento de estas cosas, y en palabras enseñadas por 

el Espíritu Santo, que hablamos. Esto sugiere que una palabra de conocimiento puede venir en la 

forma de una enseñanza o de una comunicación por el estilo. 

En Efesios 1:17, Pablo ora para que los efesios puedan recibir de Dios ―el Espíritu de 

sabiduría y de revelación, para que lo conozcan mejor.‖ El propósito de esta ―revelación en el 

conocimiento‖ (RVR) es que ellos puedan conocer. De allí que el apóstol continúe diciendo lo 

que dice en Efesios 1:18, 19. Nótese que la palabra de conocimiento en cuestión es un mensaje 

inspirado por una revelación divina, de las bendiciones presentes y futuras. En este sentido, 

sabiduría y conocimiento son dones relacionados y están ligados especialmente (aunque no 

exclusivamente) a los ministerios de predicación y de enseñanza. No obstante, como ocurre con 

casi todos los dones, éste también guarda relación con otros, como por ejemplo sanidades e 

intercesión. 

La práctica y el valor del don 

Cuando nos preguntamos acerca de la práctica y el valor del don de palabra de conocimiento, 

surgen varios elementos a tomar en cuenta. Primero, este don es útil para orientar la oración 

intercesora. Segundo, es útil para saber algo acerca de alguien o una circunstancia a fin de poder 

ministrar convenientemente a otros. Tercero, la palabra de conocimiento es útil para revelar el 

pecado en los creyentes y en la iglesia. Cuarto, es útil para conocer los pensamientos de las 

personas. Quinto, el don es útil para saber qué hacer, qué decir, dónde ir, cómo actuar en 

determinadas circunstancias. Y, finalmente, este don de revelación es útil para la educación 

cristiana, el discipulado y el pastoreo, dado que aparece relacionado con la enseñanza de la 
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verdad cristiana. Debe aclararse que, como ocurre con todos los dones, el fin de este don no es 

satisfacer la curiosidad de quien lo recibe, sino edificar el cuerpo de Cristo. 

Michael Green: ―Es una revelación de conocimiento que Dios concede y que, normalmente, no 

estaría a disposición de quien lo recibe. No tiene como propósito complacer a quien lo recibe sino 

beneficiar a la congregación o a algunos de sus miembros. Es un don singularmente precioso para 

el consejero cristiano que necesita conocer el corazón de la persona con la cual está tratando.‖ 

EJERCICIO 29 

Completar los espacios en blanco indicando los pasajes bíblicos que correspondan 

El conocimiento espiritual 

La Biblia nos enseña que el conocimiento espiritual es motivo de regocijo (). 

Este conocimiento sólo puede ser obtenido a través de nuestra relación con Dios (), 
mientras que la obediencia es la condición para recibirlo (). 

El conocimiento espiritual nos libera de todo error () y lleva a la vida eterna (). 

Pasajes: Juan 8:31, 32; Juan 7:16, 17; Juan 17:3; Oseas 6:3; Jeremías 9:24. 

 

LA RELACIÓN DE ESTOS DONES CON OTROS 

Relación entre estos dos dones y el don de profecía 

La relación no es clara. Especialmente lo que no parece claro es la diferencia entre palabra de 

sabiduría y conocimiento, y el don de profecía como dones de revelación. Algunos estudiosos 

prefieren llamar ―revelación‖ a toda información o guía sobrenatural operada por el Espíritu 

Santo, y denominan ―profecía‖ a la declaración de lo que el Espíritu revela. Hay cierta base 

bíblica para usar este vocabulario, al menos, de manera general. Pablo califica de ―profetizar‖ a 

las revelaciones del Espíritu Santo que recibía la gente (1 Co. 14:24, 25, 29–33). Lo que 

generalmente nosotros llamamos ―palabra de conocimiento,‖ Pablo lo denomina ―profecía.‖ 

Hay casos, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, en que la revelación 

sobrenatural de información (a través de palabras, visiones o sueños) es considerada como 

revelación profética. En el Antiguo Testamento, por ejemplo, se presentan varios casos. El 

pecado de David con Betsabé fue revelado al profeta Natán (2 S. 12:1–12). Los planes de batalla 

de los sirios fueron revelados al profeta Eliseo (2 R. 6:8–12). La interpretación del sueño del rey 

Nabucodonosor fue revelada a Daniel en visión de noche (Dn. 2:19). También en el Nuevo 

Testamento encontramos algunos ejemplos de lo que estamos discutiendo. Fue por el don de 

profecía que el Espíritu Santo reveló una hambruna que ocurriría en el mundo (Hch. 11:28). De 

igual modo, fue por profecía que se anticipó que Pablo sería tomado preso en Jerusalén (Hch. 

21:10, 11). Fue también por profecía que un don espiritual específico le estaba siendo dado a 

Timoteo (1 Ti. 4:14). Además, cuando Jesús le dijo a la mujer samaritana algunos detalles 

específicos de su pasado, ella dijo: ―Señor, me doy cuenta de que tú eres profeta‖ (Jn. 4:19). 

Hay otros casos similares en el Nuevo Testamento. Por ejemplo, Jesús advierte a sus 

discípulos de persecuciones venideras, pero les dice que Dios les va a dar dones orales inspirados 

por el Espíritu Santo que le sean necesarios (Lc. 21:14, 15). Esteban, uno de los primeros 
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diáconos, ejerció estos dones cuando fue desafiado por un grupo de judíos helenistas (Hch. 6:10); 

y más tarde, cuando ―lleno del Espíritu Santo‖ proclamó su célebre discurso (Hch. 6:15–7:60). 

Si bien el lenguaje bíblico es preciso, su significado no es tan claro. Por eso, al vocabulario 

bíblico conviene agregar la orientación de la experiencia, para poder llegar a una interpretación y 

aplicación adecuadas. Nótese que en todos estos dones hay una revelación de Dios para provecho 

o beneficio de todos. Además, esa revelación se patentiza y expresa de diversas maneras. Y, por 

último, es probable que la variedad de nomenclatura responda a la variedad de expresiones. No 

obstante, un estudioso experimentado como el profesor C. Peter Wagner distingue entre palabra 

de conocimiento y profecía. Según él, el don de conocimiento está más relacionado con la 

enseñanza, que el de profecía. 
CONOCIMIENTO 
 

PROFECÍA 
 

“El don de conocimiento es la habilidad 
especial que Dios da a ciertos miembros del 
cuerpo de Cristo para descubrir, acumular, 
analizar y clarificar información e ideas que 
son pertinentes para el crecimiento y 
bienestar del cuerpo.” 

 

“El don de profecía es la habilidad especial 
que Dios da a ciertos miembros del cuerpo 
de Cristo para recibir y comunicar un 
mensaje inmediato de Dios a su pueblo a 
través de una declaración divinamente 
ungida.” 

 

Relación entre estos dos dones y la predicación y enseñanza de la Palabra 

Una pregunta que muchos creyentes se formulan en relación con los dones considerados, es 

la siguiente: ¿creer que estos dones son dones orales, no mina la autoridad de la Biblia? Si bien 

son dones inspirados por el Espíritu Santo, la revelación que está detrás de estos dones orales es 

totalmente secundaria a la revelación recibida por los escritores del Nuevo Testamento. Una 

genuina palabra de conocimiento o de sabiduría no añadirá ninguna verdad nueva más allá de la 

Biblia ni estará en contradicción con lo que la Biblia afirma. El ejercicio de estos dones sí puede 

resultar en una comprensión y asimilación más plena de lo que la Biblia enseña y de sus 

verdades. Toda predicación o enseñanza, sea que se la identifique como un don oral o no, debe 

estar en total conformidad con la Biblia. 

Otra pregunta que se levanta con frecuencia es: ¿son estos dones exclusivos para 

predicadores y maestros? La palabra de conocimiento no depende de si somos una enciclopedia 

caminando, docentes expertos o pedagogos de primera; ni la palabra de sabiduría depende de si 

somos sabios, eruditos bíblicos u oradores elocuentes. El Espíritu Santo puede manifestar estos 

dones a través de personas ―sin estudios ni preparación,‖ como Pedro y Juan (Hch. 4:13), como 

también a través de intelectuales, como Pablo. Potencialmente, por tratarse de dones del Espíritu 

Santo, estos dones están al alcance de todos los creyentes, sin distinción. Quienes predican y 

enseñan, y quienes no. Los dos dones pueden ser dados por el Espíritu Santo en cualquier 

situación a aquellos que no tienen ninguna responsabilidad de predicación o enseñanza (1 Co. 

12:11). Cualquier creyente puede ser usado por Dios para declarar su verdad. A través de estos 

dones, creyentes llenos del Espíritu Santo cuentan con recursos que están más allá de su propia 

capacidad de comprender o articular la verdad. 

En este último sentido, ¿cuántos predicadores pueden testificar de un estallido de oratoria 

inspirada durante un sermón? ¿Cuántos pueden hablar de una declaración convincente o una 

invitación poderosa que no estaba preparada de antemano? ¿Cuántos maestros recuerdan haber 
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dado, en medio de una clase bíblica, una analogía ideal o una explicación de un pasaje bíblico, 

que jamás se les había ocurrido antes? ¿Cuántos creyentes han experimentado con asombro 

escucharse decir palabras con una sabiduría increíble al testificar a otros de Cristo? ¿Cuántos han 

experimentado un conocimiento más allá de sus propias capacidades al aconsejar a otros? Todo 

esto, y mucho más, son expresiones de los dones de palabra de conocimiento y palabra de 

sabiduría. 

Cabe preguntarse también: ¿significa esto que no hace falta el estudio bíblico, la preparación 

cuidadosa del sermón y la capacitación académica? Los dones orales son ocasionales, 

espontáneos y no sustituyen el estudio de la Biblia y la capacitación. Dado que estos dones 

operan a través de la mente, el conocimiento de la Biblia y la teología son una base importante. 

La Biblia es la fuente principal para la sabiduría y el conocimiento de Dios. Cuando estudiamos 

la Biblia con un corazón dispuesto, el Espíritu Santo nos habla impartiendo sabiduría y 

conocimiento. La sabiduría y el conocimiento también vienen por escuchar a maestros de Biblia, 

leer libros y el diálogo con cristianos más maduros. Pero estos dones van más allá de la 

comprensión de la Biblia y del conocimiento de los hechos redentores de Cristo, incluso más allá 

de la experiencia personal de salvación. A través de los dones orales, el Espíritu Santo da a 

conocer una comprensión específica de la verdad divina, que habla profundamente a los que 

escuchan. 

EJERCICIO 30 

Colocar los pasajes bíblicos en el casillero que corresponda: 

 

 

 

PREDICACIÓN 
 

ENSEÑANZA 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pasajes: 2 Corintios 4:5; Tito 1:9; 1 Corintios 1:23; Hechos 9:20; Tito 2:7; Hechos 8:5; 
Marcos 1:22; Mateo 10:7; Hechos 15:35; Mateo 10:27; Hechos 18:25; Gálatas 6:6; 
Colosenses 1:28; Marcos 16:15; Colosenses 3:16; Lucas 9:2; 1 Timoteo 4:13; 1 Timoteo 
3:2; Lucas 9:60; Hechos 5:20; 2 Timoteo 4:2; 1 Timoteo 2:7; 2 Timoteo 1:11; 1 Timoteo 
5:17; Romanos 10:14; Marcos 9:31. 

 

John Knox: ―Debemos comprender que a no ser que la predicación sea enseñanza, no es 

realmente predicación.‖ 

EL DON DE DISCERNIMIENTO DE ESPÍRITUS 

Hay ciertos dones que por su carácter resultan ser herramientas de muchísimo valor para el 

cumplimiento de ciertos ministerios específicos. El don de discernimiento de espíritus es 

imprescindible cuando se trata de ministrar a las personas, especialmente necesitadas de sanidad 

interior y liberación. Al considerar este don, hay ciertas cuestiones que tenemos que tomar en 

cuenta. 
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Su campo de acción 

Es más limitado que el de los dos dones anteriormente mencionados. Sus poderes de 

revelación están restringidos a una sola clase de objetos de conocimiento: espíritus. Los objetos 

de la revelación de los otros dones de revelación están en el plano natural, pero el discernimiento 

de espíritus se refiere al plano eminentemente sobrenatural y espiritual. Como señala David 

Pytches: ―Este es un don sobrenatural de percepción dado soberanamente por Dios para habilitar 

a ciertos individuos en la iglesia a distinguir qué espíritu motiva ciertas palabras o hechos.‖ 

Este don concede al creyente penetración sobrenatural al mundo secreto de los espíritus. 

Revela la clase de espíritus que actúa en una persona que manifiesta conocimiento o poder 

sobrenatural. Hay tres clases de espíritus: el divino y el satánico (sobrenaturales) y el humano 

(natural). El discernimiento de espíritus permite a quien tiene este don identificar al espíritu que 

actúa o se manifiesta en una persona o circunstancia. Por su operación podemos conocer la 

verdadera fuente y naturaleza de cualquier manifestación sobrenatural (1 Jn. 4:1). 

Este don concede la capacidad para distinguir y descubrir a los demonios y sus artimañas 

(Hch. 13:6–12; 16:16–18; 8:18–24). Este don concede también la capacidad para distinguir y 

descubrir la presencia de ángeles y sus ministerios (Hch. 8:26; 10:3; 12:7–10; 27:23–24). 

Mediante el discernimiento de espíritus todo el mundo espiritual se hace evidente y reconocible. 

Las cosas que no se ven se tornan palmarias y quien ministra puede saber dónde está el enemigo 

y dónde están sus asistentes en la tarea. 

Patricio Carter: ―Dios da este don para ayudar a sus hijos a discernir entre la obra del Espíritu y 

los espíritus malignos (1 Co. 12:10). El peligro de ser engañados por el diablo es un tema tratado 

una y otra vez en la Biblia. En la actualidad, ha habido un auge de interés por lo oculto. 

Seguramente el diablo está engañando a muchos. ¡Tanta necesidad hay de que, por lo menos, un 

miembro en cada congregación tenga el don de discernimiento y que, bajo la dirección de la 

iglesia, practique su don!‖ 

Su naturaleza 

Quizás conviene comenzar por entender lo que el discernimiento de espíritus no es. Este don 

no es una especie de lectura espiritual del pensamiento. Tampoco es una percepción psicológica, 

parapsicológica, o extra-sensorial. Y mucho menos es una aguda penetración mental o 

inteligencia natural. El discernimiento de espíritus no tiene una base natural ni se apoya sobre 

capacidades o pericias naturales, sino que es algo sobrenatural que viene de Dios. 

El don de discernimiento de espíritus es un don para ayudar a liberar a los afligidos, 

oprimidos y atormentados por Satanás (Hch. 16:16). Además, es un don para desenmascarar a 

los servidores de Satanás (2 Co. 11:14, 15). En consecuencia, es también un don para resistir los 

planes de Satanás. Además, este don ayuda a descubrir el engaño y el error doctrinal (1 Ti. 4:1; 2 

P. 2:1). Es también un don para desenmascarar a los demonios obradores de milagros (2 Ts. 2:9; 

Ap. 16:14). Según C. Peter Wagner, ―el don de discernimiento de espíritus es la habilidad 

especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de Cristo para conocer con seguridad si 

cierta conducta que se piensa es de Dios es realmente divina, humana o satánica.‖ 

James Robert Clinton: ―El don de discernimiento es la capacidad analítica de distinguir la 

verdad de la no-verdad mediante el juicio de la verdad y la no-verdad en términos de la verdad 

revelada o de principios tomados de esa verdad. En su sentido más amplio es el juicio entre lo 

correcto y lo incorrecto.‖ 
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Su práctica 

El don de discernimiento de espíritus permite al creyente dotado con él conocer, descubrir y 

distinguir entre espíritus buenos y espíritus malos, entre demonios y ángeles. Este don también 

habilita al reconocer la acción del Espíritu Santo y si algo es obra del Espíritu o de Satanás. 

El discernimiento de espíritus inmundos. ¿Cómo podemos darnos cuenta de la presencia y 

operación de demonios? Hay dos maneras de discernimiento en relación con los demonios: la 

natural y la sobrenatural. La primera gira en torno a la observación natural. Esto tiene que ver 

con la manera en que se manifiesta el espíritu inmundo cuando comenzamos a reprenderlo o a 

resistirlo en oración. Estas reacciones se dan en la esfera de lo que vemos y oímos, de lo que 

podemos percibir mediante el ejercicio de los sentidos. En este sentido, una persona que 

manifiesta lo demoníaco o algún nivel de demonización presenta las siguientes manifestaciones. 

(1) Los ojos se revolean y quedan en blanco. (2) La persona se inclina y comienza a toser de 

manera convulsiva o tiene sensación de vómito. (3) Las manos se crispan, la columna se arquea, 

los músculos se tensan. (4) Sucesión de bostezos profundos, eructos o sonidos extraños. (5) 

Estado de inquietud, molestia, angustia general. (6) Caída al piso, contorsiones, rugidos, 

quejidos, lamentos, risa espasmódica. (7) Expresiones obscenas, agresivas, generalmente en 

primera persona plural: ―Te odiamos‖, ―No podrás con nosotros‖. (8) Una voz que reclama: ―Es 

mío.‖ 

La segunda vía es el discernimiento sobrenatural de los espíritus inmundos. En este caso, tal 

discernimiento es de gran ayuda porque no siempre las manifestaciones son dramáticas y 

convincentes. Muchos gestos de conducta se confunden fácilmente, y así se superponen la 

opresión demoníaca con problemas físicos, como ocurre a veces con la esquizofrenia (temor, 

alucinaciones). Además, echar demonios sobre la base de adivinar su presencia puede ser dañino 

para la persona que queremos ayudar. Y, por cierto, los demonios también mienten y hacen todo 

lo posible por engañarnos. Entonces, ¿cómo desenmascararlos? Para ello, hace falta el 

discernimiento sobrenatural que el Espíritu da. 

James Robert Clinton: ―El don de discernimiento fue el don de Dios a la iglesia para protegerla 

de falsos profetas, maestros, apóstoles, etc. Alguien con este don era capaz de ‗probar los 

espíritus‘, esto es, probar la fuente de la que la pretendida verdad venía y de ahí distinguir entre 

verdad y error. Pedro advierte en su segunda epístola que esta habilidad de discernir el error, 

particularmente de maestros, será una necesidad creciente en la iglesia. Hebreos 5:14 amplifica la 

función de discernimiento más ampliamente al bien y el mal e indica que tal discernimiento es la 

marca de madurez.‖ 

Por otro lado, es necesario considerar los niveles de discernimiento. El don de discernimiento 

espiritual opera en dos niveles. En el primer nivel, el don nos permite saber, fuera de toda duda, 

que un espíritu malo está presente. ¿Cómo ocurre esto? Primero, por una intuición, un sentido 

profundo en el propio espíritu, de que el mal está presente. Otros tienen sensaciones físicas muy 

específicas. Por ejemplo, a Michael Green se le erizan los pelos de la nuca; a otro se le pone roja 

una oreja. Hay quienes se sienten emocionalmente turbados por la presencia del mal. 

En el segundo nivel, el don nos permite saber, con precisión, de qué tipo de espíritu se trata. 

Esto es una gran ventaja, pues nos ayuda a identificar al espíritu y echarlo por su nombre. Más 

importante es el hecho de que nos permite saber cómo fue que entró en la persona. Esto nos 

permite ministrar a la persona en su área vulnerable. Llevamos a la persona a la confesión, 

arrepentimiento, renuncia y echamos los demonios. En la ministración de sanidad interior y 
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especialmente en el ministerio de liberación es conveniente saber de qué espíritu se trata, quiénes 

son, cómo entraron, y en qué orden debemos tratar con ellos. De todos modos, nuestra atención y 

enfoque deben siempre estar concentrados en la persona que está oprimida y no en los demonios. 

Leslie B. Flynn: ―Este es el don de discernimiento, una facultad especial para distinguir entre el 

espíritu de verdad y el espíritu de error. Una persona con el don de discernimiento puede 

discriminar entre lo que es producido por Dios y lo que pretende serlo. Tiene la capacidad de 

desenmascarar los fraudes de Satanás, detectar falsas enseñanzas, y descubrir falsos maestros. 

Tiene la capacidad para reconocer una falsedad antes que otros vean a través de su falsedad.‖ 

Hay varias vías de discernimiento, que conviene tengamos en cuenta. La variedad de vías por 

las que podemos identificar espíritus malos es testimonio de la creatividad de Dios. La vista es 

un instrumento muy importante como expresión del don de discernimiento. Esta es la capacidad 

de literalmente ―ver‖ a los espíritus. Generalmente no es una visión externa o física, sino 

espiritual. Aprendemos a reconocer a los espíritus, así como ellos a veces nos reconocen (Hch. 

19:13–15). De todos modos, conviene siempre que quien ministra mantenga sus ojos abiertos 

cuando lo hace o cuando ora, a fin de observar las reacciones físicas y los cambios de conducta 

de su interlocutor o la persona a la que está ministrando. El lenguaje corporal es muy importante 

a la hora de discernir la situación de la persona a la que estamos ministrando. Al igual que la 

mirada, los gestos del cuerpo son sumamente elocuentes y expresan el estado del alma. 

David Pytches: ―El verdadero origen espiritual de la motivación se puede discernir en la mirada 

de una persona, que da una sensación de transparencia, o bien de opacidad. Jesús dijo: ‗La 

lámpara del cuerpo es el ojo, Cuando tu ojo es bueno, también todo tu cuerpo está lleno de luz; 

pero cuando tu ojo es maligno, también tu cuerpo está en tinieblas‘ (Lc. 11:34).‖ 

Otra vía importante para el discernimiento espiritual es el oído. Dios habla al oído del que 

ministra y le indica de qué espíritu se trata. El creyente puede oír o percibir una voz que le dice: 

―Odio,‖ ―Depresión,‖ ―Culpa,‖ ―Rechazo,‖ etc. La palabra puede ser oída de manera externa o es 

percibida como una voz interna. Quien ministra debe mantenerse atento a cualquier indicación 

que interprete como de parte de Dios, a fin de ganar en efectividad y precisión en su tarea. 

Leslie B. Flynn: ―No todo religioso debe ser aceptado como verdaderamente cristiano y bíblico. 

Para distinguir lo espurio de lo genuino necesitamos discernimiento. Deberíamos estar 

especialmente agradecidos por aquellos que tienen el don de discernimiento.‖ 

Una tercera vía para el discernimiento de espíritus es la intuición espiritual. Se trata de una 

especie de conocimiento o visión interior (en inglés, insight) espiritual. Debemos desarrollar esta 

capacidad de percibir con el espíritu la realidad externa. Por cierto, hay que ser cuidadoso con 

esto. ¿Cómo estar seguro de que lo que se percibe es de Dios y no imaginación propia? La 

subjetividad puede ser dañina. Por eso, si no estamos seguros es mejor no ministrar. En razón de 

que los espíritus son invisibles, sólo Dios puede darnos la capacidad de verlos y conocerlos. 

Puede haber otras vías de discernimiento espiritual. De hecho, Pablo mismo afirma que ―hay 

diversidad de operaciones‖ (1 Co. 12:6, RVR). Haríamos bien en echar mano de todos los 

recursos disponibles y, en caso de recibir este don, ejercitarlo hasta adquirir la destreza necesaria 

para un uso efectivo del mismo en la ministración a otros. 

Stanley M. Horton. ―Una vez más, los plurales indican una variedad de modos en los cuales 

puede manifestarse este don. Involucra una ‘distinción entre‘ espíritus. Por el hecho de que es 

mencionado directamente después del don de profecía, se ha sugerido que participa del juzgar 
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mencionado en 1 Corintios 14:29. Efectivamente, la palabra discernimiento involucra la 

formación de un juicio y tiene relación con la palabra que se usa para juzgar la profecía. 

Comprende percepción concedida sobrenaturalmente, distinción entre espíritus, buenos y malos, 

verdaderos y falsos, con el fin de hacer una decisión.‖ 

El discernimiento de ángeles. Los ángeles son nuestros aliados en la guerra espiritual. 

Cuando confrontamos a los demonios no estamos solos. La Biblia nos enseña que las huestes del 

Señor nos acompañan y pelean por nosotros. Dios lo promete así en reiteradas ocasiones (2 R. 

6:16; Sal. 34:7; 91:10, 11). En Getsemaní, Jesús fue confortado por un ángel (Lc. 22:43), como 

ya lo había sido en la tentación (Mt. 4:11). Podemos pedirle a nuestro Padre que envíe sus 

ángeles protectores a guardarnos en nuestras batallas (Dn. 3:28; 6:22). No debemos temer, 

porque cuando ministramos, los ángeles del Señor nos hacen compañía y protegen. 

Además, los ángeles son nuestros aliados en el servicio. Ellos nos dicen qué predicar y qué 

hacer (Hch. 1:10, 11; 8:26). Nos liberan de opresión (Hch. 12:7). Nos revelan lo que Dios va a 

hacer (Hch. 27:23–24). Nos sirven en nuestras necesidades (He. 1:14), como ocurrió con Elías (1 

R. 19:5–8). Y nos enseñan los misterios de Dios (Zac. 1:9). Por cierto, no es que los ángeles son 

los que toman la iniciativa en estas operaciones sobrenaturales, sino que sirven como agentes de 

Dios y canales de su palabra y acción para nosotros y a nuestro favor. El discernimiento 

espiritual nos permite ver y oír a los ángeles (2 R. 6:15–17), como también intuir espiritualmente 

su presencia. Esto nos llena de fuerzas y aliento en la batalla espiritual en la que estamos 

involucrados. 

Charles H. Kraft: ―Por conocer más de lo que está ocurriendo en el mundo espiritual, sin 

embargo, y más acerca de quiénes somos nosotros, creo que es posible obtener más protección 

que la que Dios concede automáticamente. Porque a pesar de lo que sea que está ocurriendo, ¡hay 

buenas noticias! Tenemos la autoridad para contrarrestar las estratagemas del enemigo. 

Simplemente necesitamos ser conscientes constantemente de quiénes somos y del hecho de que 

Satanás es menos poderoso que lo que nosotros somos (con el Espíritu Santo dentro nuestro). El 

sólo puede tener los derechos que nosotros no desafiamos. Pero está en nosotros descubrir toda la 

autoridad que se le ha dado y cancelarla.‖ 

EJERCICIO 31 

Colocar el pasaje bíblico que corresponda (DE: discernimiento de espíritus): 
El DE debe ser pedido:  
El DE no depende de los sentidos:  
El DE permite diferenciar lo santo de lo profano:  
El DE marca la diferencia entre el justo y el malo:  
El DE ayuda a percibir lo que es de Dios:  
El DE sirve para distinguir lo limpio de lo sucio:  
El DE es sólo para creyentes maduros:  
El DE permite conocer lo que otros piensan:  

Pasaje: Levítico. 10:10; 1 Reyes 3:9; Isaías 11:2, 3; Ezequiel 44:23; Malaquías 3:18; 
Lucas 5:22; 1 Corintios 2:14; Hebreos 5:14. 
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CAPÍTULO 8 

Dones de poder 

En los últimos años, a medida que nos vamos desarrollando en la esfera de lo sobrenatural, 

somos también testigos de las acciones poderosas de Dios obrando a través de su pueblo. Cada 

vez más nos sorprendemos con los hechos milagrosos del Señor, que desafían nuestro 

entendimiento y alientan nuestra fe. Nuestra comprensión de Dios como un Dios de milagros se 

confirma cada día a la luz de los milagros, prodigios y maravillas que él opera en el poder del 

Espíritu Santo. Lo que para nosotros hoy es sorprendente y nos llena de entusiasmo, fue también 

maravilloso para los primeros cristianos. Cuando los discípulos fueron todos llenos del Espíritu 

Santo en el día de Pentecostés, recibieron poder, tal como Jesús había prometido (Hch. 1:8). El 

propósito específico de ese derramamiento del Espíritu fue capacitarlos para el ministerio, 

equiparlos para el cumplimiento de la Gran Comisión. 

Este otorgamiento de poder es parte del contrato de Dios con su pueblo, para que éste lleve a 

cabo su programa redentor en el mundo (Mt. 28:18, 19; Mr. 16:17–20). Proclamar del evangelio 

del reino, echar fuera demonios y sanar a los enfermos son tareas que forman parte de la misión 

que el Señor le ha confiado a la iglesia hasta que él venga en su gloria. Para llevarlas a cabo los 

creyentes contamos con el poder y la autoridad que, a través del Espíritu Santo, el Cristo vivo 

nos ha entregado. Junto con estos elementos fundamentales que nos habilitan para el servicio en 

el mundo, también contamos con ciertos dones poderosos. 

Se conocen como dones de poder a aquellos dones espirituales que nos capacitan para hacer, 

por la operación del Espíritu Santo, aquello que naturalmente no podemos hacer. Entre estos 

dones se encuentran el don de fe, el don de hacer milagros, los dones de sanidades y el don de 

liberación. Por su importancia, dedicaremos un estudio completo a la consideración de los dones 

de sanidades. En este estudio se discutirá el don de hacer milagros, el don de fe y el don de 

liberación. 

EL DON DE HACER MILAGROS 

Pablo se refiere a este don dos veces en 1 Corintios 12:10, 28, cuando dice que el Señor les 

da por el Espíritu a algunos ―poderes milagrosos‖ y esto hace que en la iglesia estén ―los que 

hacen milagros.‖ La expresión que utiliza el apóstol en v. 10 es energémata dunámeon 

(ενεπγηματα  ςναμευν). Según algunos autores, la expresión cubre una serie de obras 

maravillosas que no son sanidades, tales como echar fuera demonios. De todos modos, estas 

expresiones paulinas suscitan algunas preguntas. 

¿Qué son los milagros? 

La palabra griega que se traduce como ―milagros‖ (dunámeis,  ςναμειρ) literalmente 

significa ―poderes.‖ Se trata de la manifestación de un poder que no obedece a ninguna ley física 

o natural conocida. Es un suceso espiritual y sobrenatural producido por el poder de Dios, un 

prodigio, una maravilla, una señal (Hch. 2:22; He. 2:4). El Diccionario de la Real Academia 

Española define ―milagro‖ como ―acto del poder divino, superior al orden natural y a las fuerzas 

humanas.‖ 
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Un milagro consiste en la suspensión sobrenatural de las leyes naturales por la intervención 

de Dios con un propósito determinado. El milagro es un acto sobrenatural en el plano natural. La 

conversión también es un acto sobrenatural, pero en el reino de lo espiritual, y por eso no es un 

milagro. El milagro es siempre un acto de poder que opera sobre las leyes que rigen la 

naturaleza. Una ilustración de esto la encontramos en el caso de Elimas, quien quedó ciego bajo 

la palabra de Pablo (He. 13:8–12). Como señala Leslie B. Flynn: ―El milagro es un 

acontecimiento de poder sobrenatural, palpable a los sentidos, que acompaña al siervo del Señor 

para autenticar la comisión divina.‖ 

EJERCICIO 32 

Indicar cuáles de los hechos que se indican abajo es un milagro en el sentido bíblico del 
término: 

Encontrar una billetera en la calle. 
 
Salir ileso de un accidente. 
 
Ganar un partido de fútbol. 
 
Resucitar a alguien que estuvo muerto. 
 
Descubrir una vacuna contra el SIDA. 
 

 

Jesús y los apóstoles realizaron milagros con el propósito de dar un testimonio divino en 

favor de la verdad del evangelio cristiano y así acreditarlo ante la gente (Hch. 14:3; 2 Co. 12:12; 

He. 2:4). Tres palabras aparecen en el Nuevo Testamento en relación con los milagros. Las tres 

se encuentran en Hch. 2:22, como parte de lo que Pedro testificó acerca de Jesús en su discurso 

el día de Pentecostés. 

El texto se refiere primero a milagros o poder. Poder (dúnamis,  ςναμιρ), que se traduce 

como ―milagro‖ nueve veces, significa poder, poderes, capacidad inherente. El vocablo señala al 

poder divino, a la fuente sobrenatural de energía que hace posible un hecho sobrenatural. 

El segundo vocablo es señales (seméiois, σημειοιρ), que aparece setenta veces y conlleva la 

idea de señalar o significar. La señal siempre apunta a algo más allá de ella misma. Se trata de 

una señal distintiva que asegura, que constata y que confirma, al subrayar el aspecto teológico de 

un acontecimiento y marcarlo como un acto de Dios, lo cual es una obra reveladora de su infinito 

poder. La señal revela el propósito redentor de Dios y su naturaleza, al tiempo que pone de 

manifiesto la grandeza de su amor poderoso. 

La tercera palabra es prodigios (térasin, τεπασιν), que aparece dieciséis veces, siempre en 

plural y generalmente junto con señales. El vocablo significa algo portentoso o sorprendente y 

subraya el elemento de asombro y de sorpresa que significa el milagro, con lo cual llama la 

atención de las personas al poder sobrenatural de Dios. El término reclama, además, una reacción 

ante el hecho milagroso. 

Cada una de estas tres palabras indica algo específico. Milagro o poder pone énfasis en la 

naturaleza de los milagros. Es decir, son obras poderosas—un milagro es un acontecimiento de 

poder sobrenatural. Prodigio destaca el efecto producido, de asombrar, y de asombrar para mover 

la voluntad en una determinada dirección—es algo palpable a los sentidos, que hace patente el 
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poder divino. Y señal indica el propósito y significado del fenómeno, ya que los milagros son 

señales de la divinidad y mesianismo de Cristo, de su gloria y de su poder como Dios—es algo 

que acompaña al siervo del Señor para autenticar la comisión divina. 

Jesús afirma: ―Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra‖ (Mt. 28:18). El Cristo 

resucitado y vivo no nos dice que él tiene toda autoridad y poder tan sólo para nuestro interés e 

información. ¿Acaso un hombre rico le mostraría a un pobre e indigente su abultada billetera sin 

darle siquiera una moneda? ¡Por cierto que no! Del mismo modo, Jesús nos habla de su poder—

toda autoridad (Gr. exousia, εξοςσια)—porque todo lo que él tiene está al alcance de sus hijos. 

Todo el poder que obró en Jesús mientras él ministró en este mundo, está a nuestra disposición. 

Él prometió: ―Cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán poder (Gr. dúnamin, 

 ςναμιν) y serán mis testigos‖ (Hch. 1:8). Él ya cumplió con su promesa. Y la tarea que él nos ha 

ordenado llevar a cabo en el mundo requiere de la operación del mismo poder milagroso que 

obró en él. Si alguna vez una misión demandó de poder milagroso, ésa es la misión que Jesús nos 

ha confiado. 

¿Para qué sirven los milagros? 

La respuesta a esta pregunta involucra una larga enumeración. Los milagros son sumamente 

efectivos y necesarios para el cumplimiento de la misión. Primero, son de utilidad para la 

liberación milagrosa del pueblo de Dios de manos del enemigo (Éx. 14:16; Dt. 4:34; 6:23, 24; 

7:19; 26:8). Segundo, son útiles para proveer a los que están en necesidad (Jn. 2:1–12; 6:1–15; 

21:9). Tercero, ayudan para servir como vehículo a los juicios y disciplinas divinos (Mt. 11:21–

23). Cuarto, sirven para confirmar la Palabra predicada (Hch. 13:11, 12). Quinto, son necesarios 

para demostrar el poder de Dios que opera por medio de Jesús (Jn. 5:36; 10:25). Sexto, son 

imprescindibles para manifestar la realidad y presencia del reino de Dios (Mt. 12:28). Séptimo, 

sirven para atraer a la gente a la salvación (Hch 8:6; 9:35; 9:42). Octavo, son instrumentales para 

ayudarnos a aprender acerca de Jesús (Mt. 21:18–22). Noveno, sirven para quitar impedimentos 

al ministerio cristiano (Mr. 1:31; 2 Co. 12:7). Décimo, nos asisten para responder a quienes los 

piden o reclaman (Hch. 4:29–30). Y, finalmente, son útiles para demostrar la soberanía de Dios y 

su buena voluntad (Lc. 22:50–51). 

Jack Deere: ―Una señal es algo que indica, más allá de sí mismo, hacia algo mayor. Por supuesto 

que todos los milagros de Jesús nos han enseñado algo acerca de Su naturaleza y Su ministerio. 

También nos enseñan algo acerca de la naturaleza del reino.‖ 

EJERCICIO 33 

Anotar todos los pasajes bíblicos que fundamenten la siguiente afirmación: 
Los milagros ayudan a que las personas puedan conocer al Señor y su poder. 

1.  2. 3.  4.  

5.  6.  7.  8.  

Pasajes: Éxodo 6:6, 7; Éxodo 8:9, 10; Éxodo 16:12; Éxodo 20:7; Josué 1:9; Josué 3:10, 
11; 1 Reyes 18:37, 38; Isaías 45:2, 3; Isaías 53:6; Joel 2:26, 27; Malaquías 3:10; Mateo 
9:6; Marcos 10:45; Juan 10:38; Juan 14:27. 
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Christian A. Schwarz: ―Mientras que el don de la curación puede que no traspase las leyes de la 

naturaleza (lo importante es que se produce la curación sin que se utilicen procedimientos 

médicos), en el don de los milagros las leyes de la naturaleza—a los ojos del observador—se 

sobrepasan. Dondequiera que Dios envíe un milagro a través de este don, su objetivo es 

comunicar un mensaje específico a la gente.‖ 

¿En qué sentido los milagros son sobrenaturales? 

El don de hacer milagros involucra el poder dado por el Espíritu para desarrollar un acto 

contrario a la ley natural o que la supera de manera imposible de explicar en términos humanos. 

Los milagros de Jesús y los apóstoles evidenciaron varias cosas: (1) Poder sobre la enfermedad 

(que se relaciona con el don de sanidad). (2) Poder sobre los demonios (que se relaciona con el 

don de liberación). (3) Poder sobre la naturaleza (acallar la tormenta, caminar sobre el agua). (4) 

Poder sobre la materia (el agua en vino, multiplicación de panes y peces). (5) Poder sobre la 

muerte (resucitación de muertos). 

Si se considera a todas estas manifestaciones en su conjunto, puede verse que en todos los 

casos se trata del ejercicio del poder divino sobre el orden de la creación. El Dios creador y 

soberano comparte con sus hijos, a través de Cristo y por el Espíritu Santo, su poder sobre toda la 

creación y todas las criaturas. El ejercicio de este poder sobrenatural y sus consecuencias es lo 

que llamamos milagro. 

El poder de Dios es poder milagroso, y el cristianismo es un movimiento milagroso de cabo a 

rabo. Es imposible entender adecuadamente la fe cristiana si no se toman seriamente en cuenta 

los milagros. El testimonio de los primeros cristianos estaba embebido de lo milagroso. A 

medida que los apóstoles respondían con obediencia al llamado de Dios, ―muchas maravillas y 

señales eran hechas‖ a través de ellos (Hch. 2:43, RVR). Poco después de Pentecostés, Pedro y 

Juan sanaron a un hombre cojo de nacimiento en la puerta del templo (Hch. 3:1–10). Más tarde, 

la esfera de un ministerio milagroso se extendió más allá de los Doce apóstoles a Esteban (Hch. 

6:8). En Hch. 8:6, leemos del ministerio lleno de milagros de Felipe en Samaria, mientras que en 

Hechos 13:50–14:3, se nos cuenta algo del ministerio de Pablo y Bernabé en Antioquia de 

Pisidia e Iconio. El comentario de Lucas es que el Señor ―confirmaba el mensaje de su gracia, 

haciendo señales y prodigios por medio de ellos‖ (14:3). Según Pablo, ―los que hacen milagros‖ 

son una parte importante del equipo humano que sirve al Señor en la iglesia, para la edificación 

del cuerpo de Cristo (1 Co. 12:10, 28). 

¿Qué significa hacer milagros? 

Varias cosas se pueden decir en respuesta a esta pregunta. 

Hacer milagros significa propulsión y no impulso. Impulso es la acción y efecto de 

impeler; se trata de una fuerza propia que nos impele a hacer una cosa. En el impulso la 

iniciativa es nuestra. Propulsión es un empuje hacia adelante, pero con un poder que no es 

propio. En la propulsión la iniciativa no es nuestra. Hacer milagros es propulsión y no impulso, 

porque las obras divinas de poder expresan la mente y el corazón de Dios, y no la mente y el 

corazón del ser humano. Estas obras de poder son su iniciativa y es su poder el que opera. La 

única referencia bíblica a ―hacer milagros‖ como don es 1 Co. 12:10. ―Hacer milagros‖ son dos 

palabras en griego, energémata dunámeon (ενεπγηματα  ςναμευν), energía y potencia o poder. 

Las diversas versiones traducen la expresión como: ―hacer milagros‖ (RV95, RVR, VP), 
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―operaciones de poderes,‖ ―poderes milagrosos,‖ ―poder de milagros‖ (BJ, BA). En Pentecostés 

los discípulos recibieron dúnamis: poder (Hch. 1:8). 

El poder prometido por Jesús a sus discípulos, es una fuerza latente que está lista para brotar 

cuando sea necesaria. Cuando surge una necesidad y actuamos en fe, ese dúnamis potencial se 

transforma en energía y hace algo, es decir, opera sobrenaturalmente. Es como hacer girar la 

llave de arranque del motor de un automóvil. El poder invisible de la batería se transforma en 

energía eléctrica, que fluye al motor de arranque y mueve al motor. Esto no es impulso, sino 

propulsión. En el caso de los milagros, la energía original viene de Dios. 

Hacer milagros significa poder divino y no magia humana. Para claridad, es preferible 

hablar de ―operaciones de poderes‖ o de ―acciones poderosas‖ y no de milagros. La palabra 

―milagros‖ viene del latín y se usaba para describir los relatos fantásticos y fantasiosos de los 

mitos griegos y romanos. Según el diccionario, milagro es ―cosa extraordinaria y que no 

podemos comprender;‖ algo que no tiene explicación. Para nosotros, las acciones poderosas son 

manifestaciones del poder divino, es decir, tienen explicación. Los milagros no son meros hechos 

inexplicables para la mente humana. No se definen por nuestra ignorancia. Tampoco son meros 

hechos sorprendentes y fantásticos, capaces de asombrar la curiosidad humana. 

Mucho menos, los milagros son fenómenos mágicos que resultan de la aplicación de ciertas 

técnicas conocidas sólo por los iniciados. Las acciones poderosas de Dios son hechos redentores, 

que tienen como fin cambiar la vida de las personas en conformidad con la voluntad divina. El 

poder que está detrás de toda acción milagrosa hecha en el nombre del Señor es la voluntad 

redentora de Dios. Por eso, hacer milagros no es un fenómeno de magia humana, sino una 

manifestación del poder divino. 

Lewis B. Smedes: ―En el concepto bíblico, un milagro es una señal de que Dios está, por un 

momento y por un propósito especial, caminando a lo largo de sendas que él no camina 

regularmente. Un milagro no es una señal de que un Dios que generalmente está ausente, por el 

momento está presente. Es sólo una señal de que Dios, quien está siempre presente en poder 

creativo está obrando aquí y ahora en un estilo no conocido.‖ 

Hacer milagros significa transformación de vidas humanas y no la violación de leyes 

naturales. El don de operación de poderes milagrosos opera principalmente en la esfera de las 

necesidades físicas del ser humano. La mayoría de los milagros en el Nuevo Testamento tienen 

que ver con la restauración de la armonía y plenitud a los cuerpos y las vidas de personas en 

necesidad. La lista de milagros incluye: sanidades, restauración de ciegos y cojos, expulsión de 

demonios, alimentación milagrosa, el control de fenómenos naturales, y la resucitación de 

muertos. 

Los Evangelios registran milagros que Jesús obró no sobre personas, sino sobre cosas o 

elementos naturales. La conversión del agua en vino; Jesús calma la tormenta; multiplicación de 

panes y de peces; Jesús camina sobre las aguas, etc. No se dice en el Nuevo Testamento que los 

discípulos hayan hecho lo mismo o algo parecido. De todos modos, ellos hicieron cosas que 

Jesús no hizo. A su vez, Pablo hizo muchos milagros de sanidad y liberación, pero no calmó las 

tormentas que tres veces lo hicieron naufragar (2 Co. 11:25). Dios puede, si quiere, hacer 

milagros en la naturaleza, pero sus acciones poderosas más frecuentes seguirán siendo aquellas 

que tienen que ver con la transformación de vidas humanas: milagros de sanidad, restauración, 

resucitación y liberación. 

Hacer milagros significa una señal del reino de Dios y no una exhibición de poder 

humano. Los milagros de Dios son señales de la presencia de su reino. Así lo entendió Jesús y 

así lo enseñó a otros (Lc. 7:18–23). Los milagros son las huellas digitales de la sabiduría, el amor 
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y la misericordia de Dios. Por esto mismo, los milagros de Dios son señales de la abundancia de 

su amor. Dios siempre actúa en conformidad con lo que él es: AMOR. Cada milagro está en 

perfecta armonía con la revelación de Dios en Cristo y con su pasión, muerte y resurrección. 

Como toda otra expresión de la gracia divina, los milagros encuentran en Cristo el eje mismo de 

su operación y sentido. Cristo es la fuente y destino de los milagros que en su nombre llevamos a 

cabo. Los milagros se llevan a cabo en su nombre y para su gloria. 

EJERCICIO 34 

Colocar el número que corresponda: 

Los milagros testifican 

 
 Que Jesús es el Mesías 
 

1. Juan 2:11 
 

 De la gloria de Jesús 
 

2. Juan 10:38 
 

 Que Dios está con Jesús 
 

3. Mateo 11:4 
 

 Que Jesús actúa en nombre del Padre 
 

4. Juan 3:2 
 

 Que el Padre está en Jesús 
 

5. Hechos 8:6 
 

¿Quiénes pueden hacer milagros? 

Para responder a este interrogante es necesario que tengamos en cuenta dos cosas. 

Dios obra sus milagros a través de quien él quiere. Muchas veces escoge a las personas 

más insospechadas: como el servidor Felipe. Los apóstoles escogieron a Felipe como uno de los 

siete servidores puestos para atender a la distribución de comida a las viudas de los griegos (Hch. 

6:1–5). Felipe reunía excelentes condiciones para este servicio. Era un varón de ―buena 

reputación, lleno del Espíritu Santo y de sabiduría.‖ Pero Felipe descubrió su potencial mayor 

mientras diligentemente servía al Señor. Después que la iglesia de Jerusalén fue esparcida, Felipe 

fue a Samaria y predicó a Cristo. Allí, el Señor obró milagros a través suyo, ―y de muchos que 

tenían espíritus inmundos, salían éstos dando grandes voces; y muchos paralíticos y cojos eran 

sanados‖ (Hch. 8:7, RVR). 

Felipe es una buena ilustración del tipo de personas que Dios usa para hacer milagros. La 

Biblia es clara en señalar que Felipe era un obrero fiel y un testigo celoso. Mientras él se 

ocupaba con diligencia en predicar las buenas nuevas, Dios lo dotó de poder para hacer milagros. 

Dios obra sus milagros a través de quien le obedece. A menos que obedezcamos y 

vayamos allí donde él ya está haciendo algo, y donde él quiere usarnos, los dones del Espíritu 

serán superfluos. Debemos obedecer e ir, primero; los dones vendrán después. Los dones no son 

para cristianos en el sillón. Las poltronas ―ungidas‖ no existen. Pero hay una clave: a fin de 

experimentar el poder de Dios que obra milagros, debemos oír y obedecer la voz del Espíritu. 

Este principio se ve claramente en uno de los grandes milagros de los Evangelios: Pedro 

caminando sobre el agua (Mt. 14:22, 33). Pedro estaba exactamente donde Jesús lo había puesto 

y donde quería que estuviera: en el bote. Desde esa posición podía salir, pisar las olas, y entrar al 

área milagrosa donde estaba Jesús (Mt. 14:28). Pero sólo podía hacerlo cuando Jesús se lo 
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ordenara. Por eso, Pedro no hizo ningún intento por salir del bote hasta que Jesús le dijo: ―Ven‖. 

La fe y la acción de Pedro descansaban plenamente en la palabra de la orden de Jesús (Mt. 

14:29). 

Para experimentar lo milagroso o para hacer el milagro se requiere oír y obedecer al Señor. 

La presunción no es fe, como tampoco lo es la auto-confianza o la temeridad. Dios no está 

obligado a respaldarnos si queremos mandarnos la parte, presumir de espirituales o buenos 

siervos, atraer la admiración de otros o servir a nuestro ego. Debemos aprender a esperar 

pacientemente en el Señor, hasta oír su voz y actuar en obediencia. 

Como todo don del Espíritu Santo, el de hacer milagros es el resultado de una unción de 

Dios, que es dada según el Todopoderoso lo estima conveniente y necesario. Allí donde hay una 

necesidad, allí el Señor dará el don más oportuno, según su soberana sabiduría. El don de hacer 

milagros no es algo que poseemos de manera permanente y para usarlo dónde, cómo y cuándo se 

nos antoje. Por otro lado, hacer milagros no es el resultado de un pedido o merecimiento 

humano, sino de la gracia divina. Este don no nos es otorgado porque lo deseemos, sino si Dios 

considera que es oportuno dárnoslo. No obstante, hacer milagros, y el poder milagroso es parte 

del paquete de la Gran Comisión y del poder con que contamos desde Pentecostés en adelante 

para cumplirla. Por eso, toda vez que como hijos obedientes hacemos lo que Jesús nos ha 

mandado, él hace lo que ha prometido. 

¿Cómo hacer milagros? 

Esta es la pregunta más difícil de responder. No obstante, hay ciertas pistas que pueden 

servirnos de orientación. 

Podremos hacer milagros si seguimos el ejemplo de Jesús. Cuando Jesús vino, se 

identificó con los pobres, menesterosos y humildes. Jesús prodigó amor entre los que no eran 

amados. El sanó a los enfermos por pura compasión y bondad. ¿Por qué resucitó al hijo de la 

viuda de Naín? (Lc. 7:11–17). Lo hizo por compasión por su madre, a quien le dijo con todo su 

corazón: ―No llores.‖ El texto dice que resucitó al muchacho, ―y se lo entregó a su madre.‖ De 

modo que el propósito de su milagro no era probar algo, sino pura compasión por una mujer 

desesperada y desesperanzada. 

Dios no obra milagros para probar o demostrar algo, o convencernos de su poder. El obra 

milagrosamente por amor, y el amor encarnado no tiene motivos ulteriores. Jesús sabía que sus 

obras de poder llevarían a la gente a la salvación, lo cual es su acto definitivo de compasión para 

con nosotros pecadores y su milagro más grande. El auténtico ministerio de hacer milagros 

comienza con una gran compasión por los que sufren. Debemos tener la misma motivación que 

tuvo Jesús, si es que deseamos que él nos use para hacer milagros. Como señala Jack Deere: 

―También suceden milagros en los ministerios de quienes no son apóstoles, cuando los mismos 

proclaman el reino de Dios.‖ 

Podemos hacer milagros si somos un determinado tipo de personas. ¿A qué tipo de 

personas le da Dios el don de hacer milagros? Podemos responder haciendo una enumeración de 

las condiciones que nos enseña la Palabra. Los creyentes habilitados para llevar a cabo 

operaciones milagrosas son: (1) aquellos que son fieles en lo que Dios los llamó a hacer; (2) 

aquellos que son celosos por el evangelio; (3) aquellos que están sirviendo en situaciones en las 

que los milagros son necesarios para hacer su obra; (4) aquellos que están dispuestos a obedecer 

el mandamiento de Cristo; (5) aquellos que tienen compasión por los que sufren. 

Toda vez que la iglesia se pone a proclamar con denuedo el evangelio del reino, Dios puede 

acompañar tal proclamación con obras de poder. Dios tiene un propósito múltiple para derramar 
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estos milagros. El quiere ministrar a las personas que todavía no saben nada de Jesús, y mucho 

menos de sus hechos poderosos. El quiere destruir las obras del enemigo, poniendo en retirada a 

Satanás y sus demonios. El quiere revelar su gloria y demostrar su poder y amor. Cuando vemos 

que ocurren milagros—milagros de sanidad, milagros de liberación, milagros de vidas 

cambiadas—sabemos que Jesús está presente. Estas maravillas son evidencia de su poderosa 

presencia. Esa era la manera en que él ministraba cuando estaba aquí en la tierra, y ésta es la 

manera en que él ministra ahora a través de su Espíritu Santo y por medio de su cuerpo, que es la 

iglesia. En tanto Jesús siga siendo el mismo, y hasta que él regrese en poder y gran gloria, el don 

de hacer milagros permanecerá en la iglesia. 

EJERCICIO 35 

Formar grupos de seis personas. Durante tres minutos, cada grupo deberá hacer una 
lista de milagros de Jesús indicando el pasaje bíblico. Gana el grupo con la lista más 
amplia. 

 

EL DON DE FE 

Definición 

El Nuevo Testamento describe cuatro tipos de fe. Los cuatro tipos de fe son de la misma 

sustancia (He. 11:1). Pero la operación de cada tipo es diferente: (1) Está la fe que es necesaria 

para la salvación: confianza (Ef. 2:8). (2) Está la fe que es parte del fruto del Espíritu: fidelidad 

(Gál. 5:22). (3) Está la fe que es la doctrina que profesamos: creencia o credo (Jud. 3). (4) Está la 

fe que es un don sobrenatural del Espíritu Santo: convicción (1 Co. 12:9). 

Lo que el don de fe no es. A fin de entender mejor lo que queremos decir por fe al referirnos 

al don de fe, conviene que veamos, primero, lo que el don de fe no es. En este sentido, no se trata 

de la fe necesaria para la salvación. La fe salvadora es un don de Dios, porque sin la capacidad 

que Dios nos concede para confiar, la fe en Cristo sería imposible (Ef. 2:8). La fe salvadora es 

anterior a la salvación. Pero el don de fe se recibe sólo después de la salvación. Tampoco se trata 

de uno de los componentes del fruto del Espíritu (Gál. 5:22, 23). Esta fe es la virtud característica 

del creyente que es confiable, fiel, y leal. Se refiere a la confiabilidad, integridad y honradez del 

verdadero hijo de Dios. Es también la fe necesaria para vivir la vida cristiana (2 Co. 5:7). 

Además, no se trata del contenido de nuestras creencias. Nuestras creencias o doctrinas son las 

elaboraciones racionales que hacemos de nuestra experiencia de fe, a la luz de la Biblia y bajo la 

guía del Espíritu Santo. Los desarrollos doctrinales están más ligados a lo natural que a lo 

sobrenatural. Por eso hay diferentes posiciones doctrinales, aun cuando la fe es la misma. 

C. Peter Wagner: ―El don de fe es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del 

Cuerpo de Cristo para discernir con confianza extraordinaria la voluntad y propósitos de Dios 

para el futuro de su obra.‖ 

Lo que el don de fe sí es. Vamos a plantearnos el interrogante en términos positivos. ¿Qué 

es el don de fe? Lo primero que respondemos es que se trata de la facultad de confiar en Dios, 

aun cuando todo parece estar en contra. El don de fe es la capacidad sobrenatural dada por el 

Espíritu, que habilita al creyente a ―mover montañas.‖ Es la capacidad de aferrarse a Dios en 

oración rogando durante años por la conversión de algún ser amado. Es la certidumbre de haber 
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percibido la voluntad de Dios de tal manera que uno actúa como si el hecho ya hubiese ocurrido. 

Noé, Abraham, Débora, María, Pablo, Tertuliano, Francisco de Asis, Martín Lutero, Juan 

Wesley, Jonatan Edwards, Hudson Taylor, George Müller, Evans Robert, y tantos otros fueron 

personas de fe. 

El don de fe es una capacidad sobrenatural dada por el Espíritu por la cual se tiene la 

seguridad, no sólo de que Dios puede hacer lo que le pedimos, o que lo hará, sino que en el 

sentido más profundo él ya lo ha hecho (Mr. 11:24). Esta seguridad puede apoyarse en las 

promesas de la Biblia, si bien hay cosas sobre las cuales no existen promesas específicas en la 

Biblia (1 Jn. 5:14, 15). Esta seguridad puede apoyarse en la convicción sobre el amor de Dios, 

que siempre desea lo mejor para nosotros. El don de fe mueve al creyente a aguardar confiado la 

respuesta de Dios y a darle gracias y alabarle por adelantado. 

David Pytches: ―La fe es una oleada de confianza sobrenatural dada por el Espíritu de Dios a una 

persona que enfrenta una situación o necesidad especial, y recibe una certeza que supera la lógica 

y una total seguridad de que Dios va a actuar a través de una palabra o una acción. Esta expresión 

milagrosa puede abarcar destrucción o creación, bendición o maldición, eliminación o alteración. 

‗Es tanto el conocimiento irresistible de la intervención de Dios en un determinado momento, 

como la autoridad para hacer real su intervención a través del poder del Espíritu Santo‘ 

(Grossman).‖ 

EJERCICIO 36 

Redacta tu propia definición del don de fe: 
 

 

Según algunos estudiosos, el don de fe debe ser agrupado entre los dones extramentales 

porque opera aparte de la mente, aunque no más allá de ella. Es un don que tiene que ver con el 

servicio activo y representa a la fe que resulta en una determinada acción sobrenatural. Se puede 

decir que el don de fe produce una erupción de convicción y confianza en el poder de Dios, que 

nos impulsa a operar en la esfera de lo sobrenatural con una seguridad firme. 

Características 

Una lectura cuidadosa de la Biblia, pone de manifiesto ciertas características interesantes del 

don de fe. 

El don de fe es milagroso. Por un lado, la fe del don de fe hace cosas sobrenaturales. Y esto 

es así, porque la fe es un don divino que opera en un momento específico en el tiempo, y libera el 

poder de Dios para llevar a cabo un hecho sobrenatural. Además, la fe es un don de poder, que 

opera junto con otros dones sobrenaturales del Espíritu Santo. Esto se ve especialmente en 

relación con los dones de sanidades, el de hacer milagros, profecía y el discernimiento de 

espíritus. Pero también la fe es un don milagroso, que opera bajo la unción del Espíritu Santo. Su 

posición en la lista indica que es un don preparatorio para el ejercicio de otros, como sanidades y 

milagros. La impartición del don de fe por parte del Espíritu Santo, nos da la capacidad 

sobrenatural de apropiarnos de una sanidad o un milagro en la vida de otros. 

Billy Graham: ―A veces en mi propio ministerio me ha parecido que yo era un hombre de poca 

fe, pero en numerosas ocasiones el Espíritu Santo me ha concedido el especial don de la fe 

forzándome a situaciones aparentemente imposibles de resolver y de las cuales no existían 
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específicas promesas en la Palabra de Dios. … Estamos firmemente persuadidos de que hay veces 

en nuestras vidas cuando tomamos decisiones basados en la voluntad de Dios, y recibimos fe del 

Espíritu Santo para hacer lo que Dios quiere que hagamos, haciendo caso omiso de las 

consecuencias que pudieran ocurrir.‖ 

Por el otro lado, la fe del don de fe hace cosas milagrosas. En Hebreos 11 se mencionan 

varios ejemplos de fe del Antiguo Testamento. Estos ejemplos presentan a la fe como el 

elemento catalizador de grandes milagros. Estos ejemplos dan una idea del tipo de milagros que 

el don de fe puede lograr. No obstante, no siempre una fe poderosa nos libera de las dificultades 

u opera los milagros que esperamos. La fe también puede proveer el coraje y la paciencia para 

sobrellevar el sufrimiento por amor a Cristo (He. 11:35b–38). De igual modo, el don de fe puede 

proveer el poder para confiar en Dios aun en medio de la opresión o la persecución. 

Además, la fe del don de fe hace cosas poderosas. Se trata de una fe en tiempo presente, que 

percibe que Dios hará que algo especial ocurra, sabiendo que nada es imposible para él (Mt. 

17:20). El don de fe hace que el poder de Dios se torne real. El Nuevo Testamento contiene 

muchos ejemplos del ejercicio de esta fe sobrenatural. Jesús operó con el don de fe cuando calmó 

la tormenta, cuando echó fuera espíritus inmundos, cuando resucitó a Lázaro. Pedro operó con el 

don de fe cuando resucitó a Dorcas (Hch. 9:36–42). Pablo operó con el don de fe cuando le dijo a 

la tripulación del barco que Dios le había prometido que sobrevivirían (Hch. 27:13–38). 

Y, finalmente, la fe del don de fe hace cosas imposibles. ¿Cuánta fe hace falta para que se 

produzca lo imposible? Jesús dijo que sólo el equivalente a una semilla de mostaza. Jesús 

exhortó a sus discípulos a tener fe en Dios y les dijo que una fe inconmovible puede mover 

obstáculos monumentales (Mr. 11:23). Para Dios no hay nada que sea imposible (Lc. 1:37), y el 

don de fe se apoya en esa realidad y convicción. 

Earl C. Davis: ―Se trata de un don que parece ser la habilidad de confiar en Dios para que 

acontezcan cosas que están más allá de la experiencia normal como cuando, por ejemplo, 

Jeremías compró un campo justo antes de que Judá fuera llevada al exilio, porque él tenía fe en el 

poder de Dios. Este don es ese tipo de apertura y confianza que permite que el poder de Dios 

opere a través de la persona que lo posee. Parece también que produce tanto milagros como 

mártires.‖ 

El don de fe debe expresarse. Este don se puede expresar de múltiples maneras. Por un 

lado, se expresa en lo que decimos. El modelo bíblico para la operación de la fe a través de lo 

que se dice comienza en la creación (Gn. 1:3). La fe de Dios se expresa a través de las palabras 

que él habla (He. 11:3). Cuando él habla, sus palabras se hacen realidad (Ez. 12:25). Cuando 

operamos con el don de fe, nosotros también debemos hablar. A veces, debemos hablar al Señor 

intercediendo a favor de otros. En este caso, hablamos por otros. Otras veces, debemos hablar a 

otra persona u objeto de parte del Señor. En este caso, hablamos por el Señor a otros. 

Pero el don de fe se expresa también en lo que sentimos. El don de fe nos da calma, aun en 

medio de una atmósfera de conflicto, tensión, oposición o desastre. A esta operación del don de 

fe, al nivel de lo que sentimos, la podríamos llamar infusión. ¿Por qué? Porque por el don de fe, 

el Espíritu Santo infunde un sentido de calma. Además de revelar su voluntad inmediata a través 

de una visión o voz interior, Dios da también una infusión de tranquilidad, poder y confianza. 

Esto es, el conocimiento o convicción interno de que lo que Dios anunció va a venir cuando se lo 

declare o proclame. 

Esta dinámica es muy diferente que cuando una persona decide que quiere que ocurra algo y 

habla en consonancia con ese deseo. En este caso, la persona es quien toma la iniciativa. En el 
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caso del don de fe, Dios es quien toma la iniciativa. Es él quien comienza la acción, y nuestras 

palabras o sentimientos acompañan lo que él está haciendo. Y esto marca una gran diferencia en 

los resultados. 

Christian A. Schwarz: ―Aunque todos los cristianos han sido llamados a confiar en el Señor en 

todos los retos de la vida, Dios ha bendecido a algunos con el don especial de la fe. Estos 

individuos tienen literalmente una fe ‗que mueve montañas‘ (Mateo 17:26). No vacilan ante las 

incertidumbres y los riesgos cuando están convencidos de la voluntad de Dios. La gente que tiene 

este don a menudo son visionarios que introducen nuevos procesos de desarrollo.‖ 

Finalmente, el don de fe se expresa en lo que hacemos. Nuestras acciones son la expresión 

concreta de nuestra voluntad. Si nuestra voluntad está rendida en obediencia al señorío de Cristo 

y está controlada por el Espíritu Santo, hará aquello que Dios quiere que haga. Si Dios da el don 

de fe, esta convicción profunda se traducirá en una acción sobrenatural que irá más allá de todo 

esfuerzo de la voluntad. Para hacer lo que resulta imposible, la voluntad humana debe estar 

dominada por el don de fe. El Nuevo Testamento nos presenta varios ejemplos del ejercicio de 

este don traduciéndose en acciones asombrosas. En el caso de Pedro, leemos de él caminando 

sobre las aguas (Mt. 14:28–31), y más tarde siendo instrumento de Dios en la curación del cojo 

(Hch. 3:4–8). 

El don de fe demanda obediencia. A fin de comprender esta característica tan importante, 

es necesario que notemos dos cosas en cuanto al don de fe. Por un lado, notemos el trasfondo 

bíblico del don de fe. El trasfondo bíblico para el don de fe es la promesa de Jesús de darnos el 

Espíritu Santo (Jn. 14:12–16). Como creyentes, la clave para operar en el don de fe es nuestra 

relación con el Espíritu Santo. El desarrollo de una relación con el Espíritu Santo y la 

consiguiente capacidad de movernos con el don de fe, involucra tres cosas básicas: (1) 

Obediencia a su voz, es decir, la disposición de hacer su voluntad revelada (Mt. 25:21). (2) 

Quebrantamiento, es decir, un sentido de asombro por lo que Dios hace. (3) Humildad, es decir, 

esa actitud de parte nuestra que garantiza que sólo Dios recibirá la gloria por lo que pase. 

James Robert Clinton: ―El don de fe es esa capacidad inusual de reconocer en una situación 

dada aquello que Dios se propone hacer quizás generalmente y confiar en él en cuanto a ello hasta 

que él lo haga ocurrir. Muy probablemente esto se expresa a través de la oración con Dios (es 

decir, la oración de fe) si bien puede simplemente ser una creencia en una visión de lo que Dios 

puede y va a hacer en cierta situación.‖ 

Por otro lado, es necesario que notemos el propósito del don de fe. El don de fe, como todos 

los dones del Espíritu Santo, nos es dado para que podamos cumplir la Gran Comisión, antes de 

la venida del Señor. En anticipación a su retorno inminente, el Espíritu Santo está preparando a 

la esposa de Cristo, la iglesia. El Espíritu Santo está levantando un ejército de hombres y 

mujeres, que se mueven bajo su unción para hacer las obras de Jesús. Muchos son llamados a 

cumplir con tareas especiales y para ello, reciben el don de fe que necesitan para poder llevarlas 

a cabo. Si bien la fe misma no se puede ver con los ojos de la carne, sus operaciones son 

evidentes. Declarar un milagro, asumiendo que su cumplimiento es automático, es un error de 

presunción. Pero cuando las palabras son pronunciadas desde una fe dada por el Espíritu Santo, 

las operaciones de este don son ilimitadas (Lc. 7:7). Como dijera Jesús: ―Para ustedes nada será 

imposible‖ (Mt. 17:20). 

Leslie B. Flynn: ―A pesar de que toda la lógica parezca amontonarse contra un determinado 

curso de acción, esta fe hace decisiones que parecen sin sentido, y luego las ve realizarse a pesar 
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de objeciones convincentes y de obstáculos gigantescos. Este don ve la voluntad de Dios 

cumplida a pesar de la resistencia natural. Especializándose en lo imposible, ríos que no se 

pueden cruzar y montañas que no pueden subir, el don de la fe se ríe de las imposibilidades y 

grita, ¡será hecho!‖ 

EJERCICIO 37 

Copiar la definición de fe de Hebreos 11:1: 
 

 

Es interesante notar que el don de fe está íntimamente relacionado en 1 Co. 12:9, 10 con los 

de sanidades y milagros. No se puede sanar en el nombre del Señor sin tener fe en que el Gran 

Médico va a obrar conforme con su voluntad para el bien del enfermo. No se puede actuar 

racionalmente en aparente contradicción con las leyes y sistemas naturales, sin la confianza de 

que Dios sigue siendo el Creador soberano del universo. La fe que mueve montañas es un don 

del Espíritu Santo y está estrechamente vinculada a la acción que se lleva a cabo en el poder del 

Espíritu. Esta fe, como se señaló, no es como el fruto del Espíritu, que incluye amor, gozo, paz, 

fe y otras virtudes. Estas cualidades deberían mostrarse en forma creciente en la vida de todo 

buen creyente. Pero el don de fe más bien parece ser ese claro discernimiento que penetra 

profundamente en la voluntad de Dios. Es ese arriesgarlo todo en la acción, esa libre convicción 

de que Dios proveerá de lo mejor aun en las condiciones más adversas. Es este don de fe el que, 

al igual que el don de hacer milagros, le da al Señor la oportunidad de mostrar la grandeza de su 

poder en acción. El poder de Dios sigue disponible para todo creyente que esté dispuesto a ser 

lleno del Espíritu Santo, y a servirle con gozo para la edificación del cuerpo de Cristo, que es la 

iglesia (Is. 59:1; Mi. 2:7). 

EL DON DE LIBERACIÓN 

El último don de poder que vamos a considerar es el don de liberación. No todos los autores 

coinciden en considerar seriamente la responsabilidad que tienen los creyentes de echar fuera 

demonios como parte de la Gran Comisión dada por el Señor a la iglesia. Jesús envió a los Doce 

y más tarde a los Setenta a proclamar el evangelio del reino, sanar a los enfermos y echar fuera 

demonios. Su mandato en Mr. 16:15–18 es para todos los que nos consideramos sus discípulos. 

Si bien cada una de estas tareas redentoras es parte de la responsabilidad de todo creyente lleno 

del Espíritu, hay ciertos miembros del cuerpo que reciben dones especiales para cumplirlas de 

manera específica. Tal es el caso de los que tienen el don de evangelista, o dones de sanidades, o 

el don de liberación. En torno a este don específico, vamos a hacer ciertas consideraciones. 

La identificación entre liberación y echar fuera demonios 

En el lenguaje evangélico corriente, se entiende por liberación el acto de echar fuera 

demonios en el nombre de Jesús, el rompimiento de cadenas de opresión espiritual, ataduras y 

yugos espirituales. El vocablo liberación, que denota la idea de traer a la libertad y redimir, se 

aplica en términos espirituales a la acción de poner fin a o deshacer la obra del diablo en las 

vidas de las personas. Esta práctica es un elemento importante del trabajo pastoral y requiere del 

mayor conocimiento posible de las circunstancias personales de la persona que es ministrada. En 

este sentido, liberar es sacar de debajo del yugo, de la opresión espiritual y de la cautividad del 
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diablo a personas que están atadas, oprimidas o demonizadas de manera total o parcial. Dios ama 

al ser humano y desea que sea libre (Is. 58:6–12; Lc. 4:18, 19; 1 Jn. 3:8), y ha confiado a la 

iglesia el ministerio de liberación a fin de que este deseo suyo se cumpla. 

David Pytches: ―Algunas enfermedades psíquicas, físicas o mentales son el resultado de 

actividades demoníacas. La palabra griega daimonizomai se traduce mejor ‗endemoniado‘. 

Muchas de las sanidades que se mencionan en el Nuevo Testamento se relacionan con liberación 

de demonios. Hay distintos niveles de demonización, desde opresión hasta control. … La 

enfermedad causada por una influencia demoníaca puede tener todos o algunos de los síntomas de 

cualquier enfermedad espiritual, física o emocional. En tales casos, la sanidad debe incluir la 

expulsión o liberación de cualquier influencia demoníaca que pudiera ser causa de la 

enfermedad.‖ 

La Iglesia, por ser apostólica, ha recibido del Señor el mismo ministerio apostólico de 

liberación espiritual que Jesús confió a sus discípulos. Como indicamos, Jesús comisionó a los 

Doce para que echaran fuera demonios (Mt. 10:1; Mr. 3:15; 6:7; Lc. 9:1). Luego, Jesús 

comisionó a los Setenta para que echaran fuera demonios (Lc. 10:9, 17). Pero también es cierto, 

según el testimonio bíblico, que Jesús comisionó a todos los creyentes para que echaran fuera 

demonios (Mr. 16:17). 

Si bien todos los creyentes tienen la responsabilidad de proclamar el evangelio del reino, 

sanar a los enfermos y echar fuera demonios, hay un don especial del Espíritu Santo en el área de 

la liberación espiritual: el don de liberación. Este don permite a creyentes especialmente dotados 

por el Espíritu Santo ayudar a personas que sufren diversos tipos de opresiones satánicas, para 

que experimenten la libertad y la vida abundante que hay en Cristo. El don de liberación es una 

herramienta imprescindible para traer libertad a las personas tanto dentro como fuera de la 

iglesia. Según lo entiende C. Peter Wagner: ―El don de liberación es esa habilidad especial que 

Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de Cristo para echar fuera demonios y espíritus 

inmundos.‖ 

La diferencia entre liberación y exorcismo 

Algunos llaman a este don el ―don de exorcismo,‖ sin embargo es necesario marcar la 

diferencia entre liberación y exorcismo. El vocablo exorcismo viene del griego exorkizo 

(εξοπκισυ), que significa atar con un juramento o conjuro, adjurar. El vocablo se utiliza en 

relación con la práctica de echar fuera demonios en otras religiones que la cristiana, y 

especialmente en los cultos animistas, a través de conjuros, encantamiento, magia y otras 

técnicas. El exorcismo tiene que ver con la remoción del pecado, enfermedad, impureza, muerte 

o cualquier otro mal, particularmente un espíritu malo en posesión de alguien, mediante la 

oración o una acción ritual determinada. Los exorcismos son característicos de la religiosidad de 

pueblos primitivos, y generalmente son llevados a cabo por los shamanes, curanderos, brujos o 

sacerdotes. 

Las fórmulas de exorcismo son muy diversas y se usan de manera aislada o en combinación, 

con o sin invocación del ―nombre.‖ En el exorcismo se utilizan súplicas, oraciones, amenazas, 

maldiciones, órdenes, citas de textos sagrados, conjuros y palabras mágicas de todo tipo. Las 

palabras son generalmente acompañadas por actos, gestos, o acciones rituales, como flagelación, 

aplicación de substancias diversas, producción de sonidos y olores, sacrificios, signos o gestos 

rituales, uso de amuletos o talismanes. Mientras que en el judaísmo y el paganismo se intentaba 

desterrar y exorcizar a los demonios recurriendo a sortilegios, conjuros y otras prácticas mágicas, 
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Jesús los expulsaba con su palabra (Mt. 8:16), de tal manera que las expulsiones de demonios 

fueron fenómenos que acompañaron a su predicación, al igual que las sanidades (Mr. 1:39). 

En los Evangelios, el verbo que se utiliza para la expulsión de demonios no es exorkizo sino 

ekballo (εκβαλλυ), que significa arrojar, echar, expulsar por la fuerza. La palabra sólo adquiere 

un matiz teológico especial en conexión con las expulsiones de demonios llevadas a cabo por 

Jesús (Mt. 7:22; 8:16, 17; 9:34; 12:26; 17:19–21; Lc. 12:32, etc.) 

La Iglesia Católica Apostólica Romana no usa el vocablo liberación sino exorcismo, para 

referirse a la práctica de echar fuera demonios. La Iglesia Católica tiene definido un 

procedimiento ritual para el exorcismo, y sólo permite que sacerdotes ordenados lo lleven a cabo. 

El ritual católico romano para el exorcismo se encuentra en el Ritual Romano, que es un libro 

que presenta las fórmulas litúrgicas y rituales para los diversos sacramentos y prácticas 

sacramentales de la Iglesia. 

Christian A. Schwarz: ―A todos los cristianos se les ha dado poder contra los espíritus malignos 

(Mr. 16:15–18). Sin embargo, la experiencia demuestra que hay cristianos a los que Dios les ha 

dado el ministerio de la liberación en mayor medida que a otros. El don de discernimiento debería 

estar presente en cualquier grupo que esté implicado en el ministerio de la liberación de 

demonios.‖ 

En círculos evangélicos se prefiere denominar a la práctica de echar fuera demonios como 

liberación o expulsión de demonios, y no se sigue un ritual establecido. La expulsión de 

demonios es la práctica de poner fin al control que uno o varios demonios ejercen sobre la 

personalidad de un individuo, mediante la acción de echarlos fuera de la persona invocando el 

nombre de Jesús. La expulsión de demonios fue parte integral del ministerio de Jesús y una 

demostración de que en él y por él, el reino de Dios se estaba haciendo presente en la historia. La 

autoridad con que Jesús mismo expulsaba los demonios era sobrenatural. Según Jesús, era Dios 

mismo quien lo hacía (Lc. 11:20). 

La expulsión de demonios es llevada a cabo por los cristianos en el nombre de Jesús, 

utilizando su nombre no como fórmula para el exorcismo, sino como indicación de que es con la 

autoridad de Jesús que ordenan a los espíritus impuros terminar con la opresión de la persona 

afectada. De modo que no es una confrontación mágica, sino una acción redentora religiosa y 

espiritual. La expulsión de demonios es parte del ministerio apostólico de liberación confiado por 

Jesús a la iglesia (Mt. 10:1; Mr. 3:15; 6:7; 16:17; Lc. 9:1; ver Hch. 1:8). Como tal, la expulsión 

de demonios debe llevarse a cabo prestando atención a la persona en necesidad y no a los 

demonios. Con esto se evitarán muchos de los excesos que a veces ponen en descrédito el 

ejercicio del don de liberación. 

Paolo Bottari: ―La Iglesia ha comenzado a descubrir la importancia de este ministerio dentro del 

trabajo pastoral. … El proceso de expulsar demonios se llama liberación. Este ministerio es parte 

importante de lo que Dios hace en la vida de la persona y por lo tanto de la Iglesia. Durante 

muchos años la Iglesia ha circunscrito este ministerio únicamente para aquellos casos de personas 

que se manifestaban demoníacamente. Sin embargo, Jesús lo integró, con la misma importancia, a 

la Gran Comisión.‖ 

John Wimber y Kevin Springer: ―Casi ninguno de los endemoniados está consciente de su 

situación, pero hay muchos síntomas presentes en ellos que nos ayudan a identificar a los 

demonios. Aquí es necesario advertir: la presencia de uno o más de estos síntomas indica la 

posibilidad, aunque no la seguridad, de que la persona está endemoniada. No todos los síntomas 
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que parecen demoníacos lo son. Por experiencia propia he observado que casi ninguno de los que 

afirman estar endemoniados lo está.‖ 

La relación entre liberación y discernimiento de espíritus 

Al igual que lo que ocurre con otros dones (pastor y maestro, fe y hacer milagros, servicio y 

misericordia), el de liberación y discernimiento de espíritus son dones asociados o relacionados. 

El ejercicio de un don necesita del otro, y los dos operan de manera conjunta. El ministerio de 

liberación no será todo lo efectivo que puede ser sin la asistencia del don de discernimiento de 

espíritus. Sin embargo, es posible ministrar liberación sin el ejercicio del discernimiento, cuando 

las circunstancias así lo demanden. 

Generalmente, el discernimiento de espíritus ayuda a acelerar el proceso de diagnóstico, y en 

consecuencia, la rapidez con que se produce la ministración. Un ejemplo de esto lo encontramos 

en la ministración de Pablo a la muchacha demonizada en Filipos. Con discernimiento espiritual, 

el apóstol supo de entrada que el espíritu principal que operaba en la joven era ―un espíritu de 

adivinación.‖ Cuando finalmente Pablo encaró al espíritu inmundo, sabía muy bien con quién se 

estaba enfrentando y, en consecuencia, cómo debía expulsarlo (Hch. 16:16–18). El 

discernimiento de espíritus es un recurso sumamente importante en el ejercicio de este don y en 

el ministerio que lo expresa. 

David Pytches: ―El nivel de demonización se hará evidente por la naturaleza del problema en la 

persona afectada o será discernida a través de los dones del Espíritu Santo, es decir, a través de 

una palabra de conocimiento o por discernimiento. Es casi imposible categorizar a los espíritus. 

La evaluación depende mucho del don de discernimiento. Algunos espíritus malignos son 

claramente más poderosos que otros. Con todo, podría ser útil clasificarlos según el área de 

origen e influencia primaria: la mente, el cuerpo o la personalidad del afectado.‖ 
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Unidad tres. Consideraciones prácticas: Parte II 

Introducción 

Se ha dicho que la iglesia existe por la misión. La iglesia nace por el movimiento misionero 

del Dios trino: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Ello involucra el envío del Hijo por el Padre en el 

poder del Espíritu para salvar al mundo del pecado y de la muerte. Ese evento hace necesario el 

envío del Espíritu por el Padre en el nombre del Hijo para reconciliar al mundo con Dios y 

salvarlo por la fe en Jesucristo. A su vez, la iglesia vive por la fe en Cristo gracias a la obra 

misionera del Espíritu Santo. Es decir, la iglesia existe para la gloria del Padre en el ministerio 

misionero del Espíritu y es primicias (fruto) de ese ministerio. La iglesia es verdaderamente la 

iglesia de Jesucristo cuando se pone al servicio del Espíritu en su misión de traer al mundo a 

Cristo. Por eso, la iglesia es una comunidad que tiene un ministerio espiritual que cumplir, como 

la agencia del Espíritu Santo en el mundo. Es el Espíritu mismo quien la moviliza, motiva, 

adiestra, capacita y coordina para llevar a cabo este ministerio. 

De este modo, la iglesia cumple con la misión por medio de todos los ministros (todos los 

creyentes), que dotados por el Espíritu sirven utilizando los dones recibidos en el cumplimiento 

de los ministerios a los que son llamados. Sin ministerios no puede haber misión y no puede 

haber ministerios sin el ejercicio de los dones del Espíritu Santo. De allí que la práctica de los 

dones es fundamental para que los diversos y variados ministerios cristianos se lleven a cabo y, 

en consecuencia, para que la misión se cumpla. En otras palabras, la misión crece y se desarrolla 

a través de los ministerios, y éstos se concretan toda vez que creyentes llenos del Espíritu Santo 

ponen en práctica los dones espirituales recibidos. 

Así, pues, la práctica de los dones, bajo la guía y el poder del Espíritu Santo, es mucho más 

relevante, en términos del reino de Dios, que la precisión puntillosa de su naturaleza y carácter. 

Un creyente puede tener pormenorizadas todas las disquisiciones teóricas en cuanto a los dones, 

y ser totalmente nulo para el desarrollo del reino por no poner en acción su buena teoría. Por 

cierto, esto no significa que no sea bueno y oportuno que aprendamos de la Biblia y de buenos 

libros todo lo que podamos acerca de los dones. De hecho, este curso tiene como objetivo 

acrecentar esos conocimientos y profundizar lo más posible en su comprensión. Pero, en 

definitiva, será la experiencia y aplicación de los mismos lo que hará de nosotros siervos buenos 

y útiles, que cumplen satisfactoriamente su ministerio. 

Dado el número de dones que estamos considerando en este curso, es muy difícil 

incorporarlos a todos en una sola Unidad. De allí que en la Unidad presente vamos a prestar 

atención a un buen número de otros carismas. La enumeración y ordenamiento de los dones en la 

Unidad anterior y la presente es arbitraria y no responde a ningún tipo de categorización. De 

todos modos, he colocado para su estudio en esta Unidad a aquellos dones que pueden ser más 

polémicos o sobre los cuales hay una mayor diversidad de opiniones. Así, pues, vamos a 

considerar en esta Unidad los dones de sanidades y algunos dones de inspiración, como el don de 

profecía y de interpretación de lenguas. Daremos una atención más pormenorizada a los dones de 

lenguas, en razón de las numerosas discusiones que han girado en torno a la cuestión. 

Finalmente, prestaremos atención a carismas más discutidos o excepcionales, como los dones de 

renunciamiento (celibato, pobreza voluntaria y martirio). 

¿CÓMO PONER EN PRÁCTICA EL EJERCICIO DEL DON DE LENGUAS EN LA 

IGLESIA? 
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Hay tres claves para maximizar los beneficios del ejercicio de las lenguas con interpretación 

en la iglesia y de reducir las posibilidades de abuso. 

Hace falta convicción 

Estos dones no se manifestarán en una asamblea en la que el líder no esté convencido de su 

importancia para la edificación del cuerpo. No hay otros dones, como el de lenguas e 

interpretación, que hayan recibido más excusas y justificaciones para no ejercerlos. Hay quienes 

dicen: ―Las lenguas son sólo para la oración y la alabanza privada.‖ Otros añaden: ―Una 

congregación madura supera las lenguas e interpretación y sólo ejercita profecía.‖ Hay algunos 

que parecen cautelosos al decir: ―No queremos que la gente diga: ‗Así dice el Señor;‘ nos parece 

presumido.‖ No faltan quienes repiten lo que muchos opinan: ―Las lenguas siempre terminan 

desordenando el culto y creando un caos litúrgico.‖ 

Todas estas racionalizaciones y muchas más indican excusas que surgen de una falta de 

convicción respecto de la autenticidad y validez del don. Debemos creer lo que afirma la Biblia, 

cuando señala que todos los dones (incluidas las lenguas) fueron dados a la iglesia para su 

edificación. 

Hace falta instrucción 

Necesitamos enseñar a la congregación cómo funcionan todos los dones del Espíritu Santo, 

incluidas las lenguas. Necesitamos ver a los dones del Espíritu Santo como algo diferente de 

otras categorías de dones (o talentos) y enseñarlos de manera específica, como se enseña el 

manejo de cualquier herramienta de trabajo. Debemos recordar que cada don tiene múltiples 

maneras de manifestarse. Pablo habla de ―diversos géneros de lenguas‖ (RVR), con lo cual 

destaca que se trata de un don muy variado y rico en sus posibilidades de manifestación. 

Necesitamos ayudar a los hermanos que están abiertos a ser usados por el Espíritu Santo de esta 

manera, a fin de que ejerzan los dones que el Espíritu les ha dado de manera efectiva y 

responsable. 

Hace falta administración 

El control de la operación de los dones verbales u orales del Espíritu Santo no debe ser 

dejado de lado o sobreentendido. Hace falta auto-control en el ejercicio de cualquier don y 

especialmente con las lenguas. También hace falta control y supervisión pastoral. Estos dones 

servirán mejor al propósito de la edificación del cuerpo allí donde las pautas para su ejercicio 

sean claras, se enseñen y se cumplan. Una correcta administración congregacional de estos dones 

involucra ―alentar su práctica‖ y ―controlar su práctica.‖ Esto significa que hay que decidir cómo 

y cuándo se manifestarán estos dones en el culto público, a fin de mantener el orden, el decoro y 

la belleza del culto. También hay que orientar su manifestación de modo que todos los que 

tengan estos dones no carezcan de oportunidades de ejercerlos para la edificación del cuerpo. 

EJERCICIO 46 

David Pytches hace algunas sugerencias prácticas en cuanto a cómo recibir el don de 
lenguas. Leer sus comentarios y seguir las indicaciones que se hacen: “El don fue dado 
por primera vez a los creyentes con una unción del Espíritu Santo y así ocurre también 
con frecuencia en la actualidad. Esta unción puede darse simultáneamente con la 
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conversión; sin embargo, por lo general, se produce después.” 

1. Dedicar unos minutos a orar en silencio por la llenura del Espíritu Santo. 

“Cuando el creyente anhela el don, puede pedirlo: „Pidan, y se les dará‟ (Mt 7:7). 
„¡Cuánto más su Padre que está en el cielo dará cosas buenas a los que le pidan!‟ 
(v. 11).” 

2. Si deseas que el Señor te dé el don de lenguas, pídeselo sinceramente en oración. 

“Podría ser de ayuda comenzar usando el don en el canto. Cuando se lo ha 
pedido, es importante estar tan libre de tensiones como sea posible, ya que la 
tensión puede causar inhibición.” 

3. Respira hondo, relájate, quédate en silencio un minuto en oración delante del Señor. 
Luego, comencemos a cantar la canción “Aleluya, aleluya, aleluya”. 

“El cristiano deseoso de recibir el don, puede pedir a otro creyente que interceda 
por él con imposición de manos, como en Hechos 19:6 (ver 2 Ti. 1:6, donde un 
don fue impartido por imposición de manos).” 

4. Los que deseen recibir el don de lenguas, soliciten al maestro o tutor que ore 
imponiendo manos por cada uno. 

“El nuevo lenguaje puede „fluir‟ desde un comienzo, pero no necesariamente. 
Aunque al comienzo fluya con espontaneidad, luego vendrá de la misma forma 
que el lenguaje normal, aunque „en el Espíritu‟ y no con la mente.” 

5. Los que están hablando en lenguas pueden continuar haciéndolo, procurando no 
elevar mucho la voz. Quienes todavía no están hablando, continúen en oración de 
alabanza al Señor exaltándolo por lo que él es. 

“El nuevo lenguaje puede comenzar con unos pocos balbuceos (como habla un 
bebé), pero cuanto más se usen estas palabras, más palabras se agregarán a 
nuestro vocabulario.” 

6. Anímate a balbucear en voz baja lo que venga a tus labios. No tengas temor de hacer 
el ridículo, pues estamos orando en la presencia del Señor y para su alabanza. 

“El don de lenguas es ejercitado por un acto de voluntad, tanto para empezar 
como para terminar, lo mismo que cuando se habla en cualquier otra lengua. 
Inicialmente puede haber éxtasis (gozo) al usar el don, lo mismo que al recibir 
cualquier tipo de don o bendición de Dios. Con todo, ésta no es necesariamente la 
experiencia de aquellos que usan el don en forma habitual.” 

7. Hacer una evaluación grupal de la experiencia y terminar orando con acción de 
gracias al Señor. 

 

Stanley M. Horton: ―Los paralelos entre Hechos y 1 Corintios 14 indican que este don que se 

presenta aquí es en su forma igual que la evidencia en los Hechos; sin embargo, el propósito en 1 

Corintios 14 es como un don manifestado en la iglesia y que necesita interpretación para lograr la 

edificación. A menudo la gente que no tiene la experiencia lo denomina ‗jerigonza extática‘, pero 

éste no es el punto de vista de Pablo respecto del don. Por medio de él hablamos a Dios. Logra 
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establecer comunicación. Por medio de él hablamos misterios, lo que para Pablo siempre tiene el 

significado de verdad espiritual (1 Co. 14:2). La palabra griega significa claramente idiomas, no 

meras sílabas sin sentido. … No importa cómo suene, ni si las lenguas son de hombres o de los 

ángeles, lenguas significa idiomas, tanto en Hechos como en Corinto. Cuando oramos en lenguas 

nuestro espíritu ora, puesto que nuestro espíritu es el medio por el cual opera el don, y de este 

modo incluye rendir nuestro espíritu y voluntad a Dios, como también nuestra lengua y órganos 

vocales para la operación del don (1 Co. 14:14). El resultado es lengua, según el Espíritu conceda 

expresión.‖ 

CAPÍTULO 12 

Dones de renunciamiento 

En 1 Pedro 4:10, 11, el apóstol ofrece algunas indicaciones prácticas en cuanto a los dones 

espirituales. En las palabras citadas, Pedro enfatiza tres grandes verdades en cuanto a los dones 

espirituales. Primero, dice que cada cristiano ha recibido al menos un don espiritual (―cada uno 

ponga al servicio de los demás el don que haya recibido‖) (v. 10). Segundo, ese don espiritual 

generalmente se manifiesta en una de dos áreas: un ministerio oral (como predicación, enseñanza 

o testimonio) o un ministerio de servicio a través del cual ministra a las necesidades humanas en 

el nivel físico y material (v. 11). Si el creyente tiene un don oral, debe usarlo para proclamar las 

―palabras mismas de Dios,‖ es decir, las verdades de su Palabra. Si el creyente tiene un don de 

servicio, debe usarlo expresando el poder de Dios y no la suficiencia humana en la atención de 

las necesidades del prójimo. Y, tercero, el creyente no debe utilizar su don para la auto-

glorificación, sino para traer honor al nombre de nuestro Señor Jesucristo. Y si lo hace, algún día 

va a oír a su Dueño decir: ―Bien hecho, buen siervo y fiel, sobre poco has sido fiel, sobre mucho 

te pondré.‖ 

A diferencia de Pablo, Pedro enfatiza la realidad de los dones y la responsabilidad que le 

cabe a cada creyente en su uso. Pero Pedro no hace una lista como las que encontramos en los 

textos paulinos. La ambigüedad de Pedro permite suponer una infinidad de dones disponibles, 

incluso muchos más de los que se mencionan en los textos bíblicos. Hay en el reino y para el 

cumplimiento de la misión que tenemos entre manos, herramientas de servicio especializadas y 

que sólo se utilizan bajo condiciones específicas y en momentos determinados. 

Bert Dominy: ―No hay un límite arbitrario al número de los dones del Espíritu. Dios es soberano 

y creativo; por lo tanto, él puede impartir a su pueblo con aquellos dones que son necesarios para 

el ministerio en cualquier edad y circunstancia dadas.‖ 

Existen algunos dones, aparentemente mencionados en el Nuevo Testamento, que no gozan 

de gran popularidad, en buena medida debido a su carácter particular. Son dones que involucran 

renunciamiento o el abandono de algo querido. Al igual que cualquier otro don del Espíritu, son 

gracias que se reciben de parte de Dios, pero involucran una decisión de la voluntad de quien las 

recibe de dejar algo a cambio. No es que hay que dejar algo para recibir el don, sino que en razón 

de que se recibe el don es posible para el creyente dejar algo por el servicio en el reino. No se 
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trata de una obra meritoria que haga que el creyente se haga acreedor del don, sino que el don 

recibido consiste en la capacidad sobrenatural de dejar algo que normalmente es legítimo, de 

mucho valor, y que es parte de la voluntad original de Dios para todo ser humano. 

Por tratarse del renunciamiento a elementos, experiencias, relaciones, valores que son parte 

de la voluntad de Dios para todo ser humano, para poder servir a un ideal superior como es el 

reino, hace falta la gracia que da el Espíritu para poder hacerlo. El Espíritu Santo da la capacidad 

de renunciar a derechos, condiciones, privilegios naturales y legítimos, tales como matrimonio, 

prosperidad o bienes, la vida misma. Sin estos dones de renunciamiento, le resultaría imposible 

al creyente servir al Señor y al prójimo de manera total, conforme al propósito de Dios. 

EL DON DE CELIBATO 

El tema del celibato provee de una buena ilustración de la tensión entre los antecedentes 

judíos del cristianismo y la fuerte influencia del gnosticismo y el dualismo helenistas. La actitud 

no ascética del judaísmo se ve especialmente en relación con su actitud hacia el sexo y el 

matrimonio. Los judíos nunca aceptaron la actitud negativa característica del gnosticismo y del 

maniqueísmo hacia el cuerpo o la sexualidad. En la tradición hebrea se le daba un lugar muy 

importante al amor matrimonial y a la familia, mientras que el celibato era desalentado y la 

tradición rabínica principal era hostil hacia el mismo. Los rabinos consideraban que el celibato 

como ideal ético era una suerte de negación de la imagen de Dios en el ser humano, que lo había 

creado como varón y mujer. 

En la iglesia primitiva, el trasfondo judío del cristianismo fue perdiendo poco a poco 

influencia en esta esfera, mientras que fue creciendo el impacto del dualismo helenista. La 

sexualidad y el matrimonio comenzaron a ser considerados como consecuencias desafortunadas 

de la caída y como experiencias que era mejor evitar, especialmente si se quería vivir una vida 

perfecta. Así, pues, mientras que la imitación de Dios en la tradición judía insistía en la 

necesidad del matrimonio como una manera de honrar la imagen de Dios en el ser humano, en la 

tradición cristiana comenzó a alojarse la idea de que la imitación de Dios debía tener un 

resultado opuesto. Cada vez más la imitación de Cristo consistió en optar por su condición como 

un varón no casado y no involucrado sexualmente con una mujer. El celibato de Jesús se 

constituyó, de esta manera, en el modelo a seguir, especialmente por parte de aquellos que 

aspiraban a una vida de perfección y total consagración al servicio de Dios. Después de los 

mártires, los célibes y las vírgenes fueron considerados como imitadores de Cristo par 

excellence, y la iglesia en Occidente llegó a adoptar el celibato como la regla para su clero. 

¿Qué es el celibato? 

El vocablo viene del latín coelebs, que significa soltero, un individuo no casado. Se refiere a 

la condición de no estar casado; a la abstención de relaciones sexuales; al renunciamiento a los 

votos religiosos del matrimonio y la responsabilidad por desarrollar una familia. El término es 

usado comúnmente para referirse a la aceptación del estado de soltero como un deber religioso, 

ya sea por un voto o bajo alguna obligación de carácter general. Quizás en razón de su 

expectativa del inminente retorno de Cristo, la iglesia primitiva despreciaba el matrimonio de 

adultos convertidos (ver 1 Co. 7:20–27). Algunos sectores de la Iglesia Siríaca en el segundo y 

tercer siglos parecen haber insistido en la castidad ya sea en el matrimonio o en un compromiso 

de celibato antes del bautismo. En algunos grupos heréticos y semi-cristianos, como los 

maniqueos, sólo los célibes eran considerados como miembros plenos, y otros permanecían en 
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un estado similar al de los catecúmenos. Entre los montanistas de Asia Menor, en la segunda 

mitad del siglo II, se recomendaba el celibato como el ideal para la vida cristiana consagrada y 

llena del Espíritu. 

Lo que en algún tiempo se esperaba de los creyentes comunes, se fue haciendo una exigencia 

para quienes integraban el clero, de tal suerte que el matrimonio después de la ordenación fue 

algo raro, si no desconocido. Esta tendencia al celibato del clero se vio fortalecida con el 

creciente aprecio por el ascetismo y el monasticismo, al punto que sólo personas célibes eran 

elegidas para ocupar las posiciones más altas en el liderazgo de la iglesia. En el año 451, el 

Concilio de Calcedonia (Canon 14) indica que sólo el clero menor, como lectores y cantantes, se 

podían casar. 

Alberto Barrientos: ―Esta capacidad va mucho más allá del control sobre la propia fuerza 

sexual, pues todo cristiano recibe como parte del fruto del Espíritu, la ‗templanza‘ o ‗dominio 

propio‘, por lo que llega a tener dominio sobre el sexo. … Es muy probable que se refiera a la 

capacidad de no sentir la necesidad de compañerismo como algo sumamente urgente, con el fin 

de dedicarse por entero a la obra del Señor (1 Co. 7:19–33).‖ 

El celibato es obligatorio para ejercer el sacerdocio en la Iglesia Católica Romana. La 

obligación fue impuesta por el papa Gregorio el Grande (540–604), y desde entonces ha estado 

en vigencia para todo hombre que desee ejercer el sacerdocio en esa iglesia. El Concilio 

Vaticano II señala: ―El celibato, que primero sólo se recomendaba a los sacerdotes, fue luego 

impuesto por ley en la iglesia latina a todos los que habían de ser promovidos al orden sagrado. 

Esta legislación, por lo que atañe a quienes se destinan al presbiterado, la aprueba y confirma 

este sacrosanto Concilio.‖ 

Este es un ejemplo de un don del Espíritu que es absolutizado e impuesto a otros cristianos 

como condición para cumplir un ministerio dentro de la iglesia. Así como algunos pentecostales 

colocan al don de lenguas como indicación necesaria de que uno es creyente o está bautizado en 

el Espíritu Santo y, en consecuencia, demandan que todo cristiano auténtico hable en lenguas, los 

católicos exigen el celibato para todo su clero. Siempre que se eleva un don por encima de los 

demás, se lo coloca como absoluto, y se lo impone como necesario más allá de la singularidad de 

cada individuo, se viola el principio bíblico que indica Pedro cuando dice: ―Cada uno ponga al 

servicio de los demás el don que haya recibido.…‖ Probablemente por tratarse de un don que ha 

sufrido este tipo de abuso y mal entendido, en medios evangélicos latinoamericanos ha sido 

despreciado y no tomado en cuenta como una herramienta legítima y útil para el ministerio. 

Christian A. Schwarz: ―El don de misionero y el don del celibato son dos dones que, en 

contraste con otros dones, sólo pueden practicarse con efectividad si se combinan con otros. En 

otras palabras, no son útiles en sí mismos. El que tiene el don del celibato podrá ejercer sus otros 

dones de forma más efectiva. Los que tienen este don son más felices en su celibato de lo que lo 

serían estando casados.‖ 

¿Qué dice el Nuevo Testamento sobre el celibato? 

Hay dos referencias bíblicas explícitas acerca de este don. 

La primera referencia bíblica se encuentra en Mateo 19:10–12. En estas palabras y en el 

contexto de su enseñanza sobre la cuestión del divorcio, Jesús presenta la razón que explica el 

estado del celibato. Según él, no se trata de una mera continencia, aunque ésta sea perpetua, 

porque él está respondiendo a la preocupación de los discípulos, que llegaron a la conclusión: ―es 
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mejor no casarse.‖ Jesús emplea una comparación muy comprensible para sus oyentes de aquel 

tiempo. Los eunucos, sean tales por nacimiento o por mano del hombre, son célibes perpetuos. 

Su condición es irreversible, puesto que están castrados. Pero hay otros célibes perpetuos y 

voluntarios, sin necesidad de mutilación física o fisiológica, que han abrazado este estado, no 

para rehusar las cargas de una mujer a quien no se puede repudiar, sino ―por causa del reino de 

los cielos.‖ La motivación de este celibato no es evitar la responsabilidad que trae el matrimonio, 

sino asumir mejor la responsabilidad que involucra el servicio en el reino. 

A quien desea consagrarse exclusivamente al servicio del reino de los cielos, sin división de 

lealtades, el Señor le concede el don necesario para poder hacerlo: el don del celibato. Sin 

embargo, para poder comprender, aceptar y vivir este renunciamiento a la vida matrimonial, es 

necesaria una fuerza especial de parte de Dios, un don de su gracia. Como dice Jesús: ―No todos 

pueden comprender este asunto …, sino sólo aquellos a quienes se les ha concedido entenderlo 

… El que pueda aceptar esto, que lo acepte.‖ Es decir, el celibato es algo que se da y que se 

recibe, que se concede y se acepta, como cualquier otro don del Espíritu. 

James D. Crane: ―Es la capacidad dada por el Espíritu para permanecer sin casarse y al mismo 

tiempo vivir una vida de pureza. Pablo indicó que él tenía este don, pero que aquellos que no lo 

tenían deberían casarse.‖ 

La segunda referencia bíblica se encuentra en 1 Corintios 7:7–9. En este segundo pasaje 

que habla del celibato como don del Espíritu, el apóstol Pablo dice: ―En realidad, preferiría que 

todos fueran como yo. No obstante, cada uno tiene de Dios su propio don (carisma): éste posee 

uno; aquél otro. A los solteros y a las viudas les digo que sería mejor que se quedaran como yo. 

Pero si no pueden dominarse, que se casen, porque es preferible casarse que quemarse de 

pasión.‖ Pablo parece estar refiriéndose a este don en lo que dice. El pensamiento de Pablo puede 

sintetizarse de la siguiente manera. La fe cristiana, al momento de convertirnos, no exige un 

cambio de estado. Cada uno, en principio, debe permanecer en el estado en el cual fue llamado. 

No obstante, hay dos vocaciones posibles en la vida cristiana en cuanto al estado civil y la vida 

sexual, y ambas son ―don de Dios‖ por igual. Una es más ordinaria y común, que es el estado del 

matrimonio. La otra es más extraordinaria y excepcional, y es el estado del celibato. Según 

Pablo, el celibato es un estado espiritual y misionológicamente más ventajoso que el del 

matrimonio, ya que le permite al creyente servir mejor en el reino de Dios. Pero antes de 

exponerse innecesariamente a la incontinencia, es mejor casarse. 

Ernesto Trenchard: ―Algunos no han querido admitir que ‗carisma‘ (7:7) pueda corresponder a 

un don de abstinencia, ya que en otros lugares indica un don espiritual para el ministerio (1 Co. 

12:4–11), pero el contexto no admite otra interpretación. Un hombre que sufriera en su sistema 

nervioso a causa de la abstinencia no tendría la mente más libre para el servicio del Señor que 

otro casado, y quizá menos; algo que Pablo reconoce con absoluta franqueza en el v. 9, donde 

‗quemarse‘ es sufrir la frustración de deseos sexuales insatisfechos.‖ 

¿Qué razones justifican el celibato? 

En 1 Corintios 7:25, 26, Pablo expone tres razones fundamentales que explican su 

preferencia por el celibato en lugar del matrimonio, en términos del servicio en el reino. Es decir, 

su argumento no es de carácter ético o religioso, sino de carácter estrictamente misiológico. 

La crisis actual. Primero, Pablo recomienda el celibato ―a causa de la crisis actual‖ (v. 26). 

La expresión tiene que ver no con los padecimientos futuros ligados al retorno de Cristo o a una 
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necesidad en los días de Pablo, sino con las preocupaciones presentes (―muchos aprietos;‖ 

―aflicciones de la carne,‖ RVR, v. 28), que hacen que quien quiere tener ―cuidado de las cosas 

del Señor‖ (RVR) y de ―cómo agradarlo‖ se vea limitado en sus posibilidades (v. 32). El 

cristiano que desea servir a Dios con todo se encuentra atrapado en medio de una lucha de 

lealtades, entre lo importante y lo urgente. 

La falta de tiempo. Segundo, Pablo recomienda el celibato en razón de la brevedad del 

tiempo disponible para el cumplimiento de la misión. Según él, ―nos queda poco tiempo‖ (v. 29). 

El tiempo al que Pablo se refiere aquí es el tiempo de vida asignado a cada persona. El celibato 

ayuda al cristiano a no aferrarse a las cosas terrenas y a mantener independencia y libertad para 

servir con mayor dedicación al Señor. Además, el celibato libera más convenientemente al 

creyente para servir con mayor libertad en el reino (vv. 32–34). Los casados están unidos por 

lazos de carne y sangre a este mundo. En cambio, los célibes, en su soledad voluntaria, poseen 

mayor libertad para entregarse a Dios (Mr. 4:19). 

Una dedicación total. Tercero, Pablo recomienda el celibato porque es más ventajoso para la 

dedicación completa a las cosas del reino. En el corazón de los casados hay una división 

permanente. En cambio, en el corazón de los célibes, hay más simplicidad y unidad. El gran 

principio que da sentido y preeminencia al celibato como don no es de orden natural, sino 

sobrenatural, y es el amor a Dios y al prójimo. En el caso de alguien que ha recibido el don de 

celibato, ya no se puede decir que morir célibe es una desgracia (Jue. 11:34–39), sino un triunfo 

y un honor (Ap. 14:4). 

¿Qué es el don de celibato? 

Es un don que el Espíritu Santo otorga a algunos miembros del cuerpo a fin de que sean 

capaces de abstenerse de todo tipo de relación sexual con miembros del sexo opuesto, en orden a 

consagrar todos sus afectos al Señor y al servicio en su reino. Generalmente, esta decisión resulta 

en que la persona con este don permanece soltera y libre de todas las responsabilidades y 

obligaciones que el matrimonio involucra. Como indica C. Peter Wagner: ―El don de celibato es 

la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de Cristo para permanecer 

soltero/a y disfrutar de ello; para no estar casado/a y no sufrir tentaciones sexuales 

insoportables.‖ 

Los hermanos y hermanas que manifiestan haber recibido este don deberían ser reconocidos 

por la iglesia, apoyados en su vocación, y se les deberían ofrecer oportunidades para servir al 

Señor tomando ventaja de su don. Quien tiene el don de celibato no debe aislarse ni ser aislado 

en la vida y ministerio del cuerpo de Cristo. Jesús y Pablo eran solteros (célibes), pero no estaban 

solos ni aislados. Ellos cumplieron su ministerio rodeados de ayudantes, compañeros de 

ministerio, y disfrutaron del afecto de sus amigos. Jesús y Pablo eran solteros, pero no estaban 

cerrados ni se mantenían alejados del otro sexo. Por el contrario, supieron rodearse de mujeres 

que servían con ellos en relaciones saludables y fructíferas. 

Jesús y Pablo renunciaron a la posibilidad de casarse, pero no vivieron frustrados ni 

desarrollaron conductas neuróticas. Al ser el amor la motivación de su condición, recibieron un 

alto grado de satisfacción y realización personal. Quien tiene el don de celibato debe integrarse al 

ministerio de la iglesia y contribuir activamente a partir de su don. 

¿Cuáles son algunos de los peligros en el ejercicio de este don? 
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Algunos cristianos que tienen el don de celibato se casan debido a la presión social, que a 

menudo es muy fuerte en los círculos cristianos. Quien cree tener este don debe resistirse a este 

tipo de presión. Por otro lado, algunas personas que son incapaces de establecer relaciones 

debido a desórdenes psicológicos o sociales, tienden a pensar equivocadamente que su soltería se 

debe a que tienen el don del celibato. Otros cristianos practican el celibato de manera ejemplar, 

pero todavía no han reconocido esta condición como un don del Espíritu Santo y, en 

consecuencia, carecen de una adecuada fundamentación espiritual para su vocación y no pueden 

utilizarla en provecho del reino de Dios. 

Además, los que tienen el don de celibato no están inmunes a las tentaciones sexuales, y no 

deben pensar que por tener este don automáticamente van a superarlas. Jesús tuvo este don, lo 

cual no quiere decir que entre todas las tentaciones que padeció quedaron excluidas las 

tentaciones sexuales. Jesús renunció voluntariamente a una vida matrimonial normal y a ser 

sexualmente activo por amor a la misión que el Padre le encargó llevar a cabo. Lleno del Espíritu 

Santo, él supo superar esas tentaciones y salir victorioso, consagrando todo su cuerpo y 

emociones a la causa del reino. 

EL DON DE POBREZA VOLUNTARIA 

¿Cuál es el concepto cristiano de pobreza? 

La pobreza ocupa un lugar importante en las enseñanzas de la Biblia. La cantidad de pasajes 

que abordan la cuestión es asombrosa, y no es este el lugar en el que podemos hacer siquiera una 

síntesis de ellos. Del mismo modo, la pobreza ocupa un lugar importante en las enseñanzas de 

Jesús. Hay dichos de Jesús, de un decidido radicalismo, por los que él llamó a renunciar a la 

propiedad, y otros que alaban la pobreza y critican la riqueza. Estos dichos podrían agruparse en 

torno al título ―No se puede servir a la vez a Dios y a las riquezas‖ (―Mamón,‖ Mt. 6:24, Lc. 

16:13). Dios y el dinero son concebidos como dos alternativas mutuamente excluyentes. Al 

dinero se le atribuye un rango religioso de signo negativo. De manera correspondiente, la 

pobreza recibe un tinte religioso positivo. A los pobres se les promete la salvación, y de esta 

forma, se les brinda la compensación justa frente a los ricos que ya poseen su recompensa. 

En Lucas 1:22, Lucas anuncia como signo del arribo del tiempo de salvación que el Señor 

derribará a los poderosos de sus tronos y exaltará a los humildes. Él colmará de bienes a los 

hambrientos, y despedirá a los ricos sin nada. Estas declaraciones son similares a la 

bienaventuranza de Mateo 5:3, que en Lucas 6:20 se completa con la maldición a los ricos (Lc. 

6:24). 

También corresponde ubicar aquí la parábola del hombre rico y de Lázaro el pobre, en la que 

el rico recibe el infierno eterno. El pobre, en cambio, puede participar del banquete divino (Lc. 

16:19–31). Las razones de la maldición de los ricos y la alabanza de la pobreza se aclaran en la 

parábola del rico necio (Lc. 12:15–21). El rico cuida de su cuerpo y descuida su alma. El deseo 

de dinero, vinculado a los fariseos en Lucas 16:14, 15, es abominable para Dios. La exigencia de 

Jesús de abandonar la riqueza parece ser muy rigurosa y radical, como se pone en evidencia en 

Mt. 10:25; 19:24; y otros pasajes (Lc. 18:25). En el último dicho, Jesús vincula la relación con 

las riquezas con el estar ligado al mundo, y en consecuencia, estar inhabilitado para entrar en el 

reino. 

La alternativa Dios o las riquezas es equivalente a la opción entre Dios o el mundo, o la 

alternativa entre el nuevo y el antiguo orden. La esperanza de la pronta irrupción del Reino da a 

esta alternativa, además, un acento actual y un carácter de urgencia. La urgencia de la decisión es 



140 
 

subrayada por la exigencia concreta de renunciar a las riquezas. El inevitable comienzo del 

reinado divino hace urgente la renuncia a las riquezas y a las cosas de este mundo, que son tan 

apreciadas por la mayoría de los mortales. 

Contra este trasfondo debe interpretarse Lucas 12:32–34 y Mateo 18:19–21. Al leer estos 

pasajes debemos tener en cuenta que Lucas ha cambiado la oración original de Jesús, que habla 

de la proximidad temporal del reino de Dios, y ha hecho de ella una frase general en el sentido 

ético-individual. De ese modo, puede hablar de la escatología sin marcar connotaciones en 

cuanto al fin de este mundo. En definitiva, los discípulos manifiestan su obediencia al llamado de 

Jesús abandonando todo lo que poseen y van con él, compartiendo su destino de predicador 

ambulante, que dice de sí mismo no tener dónde recostar la cabeza (Lc. 9:58). 

EJERCICIO 47 

Colocar el pasaje que corresponda: 

1. Dos hermanos pescadores abandonan sus redes: 
 
2. Un publicano deja todo para seguir a Jesús: 
 
3. Jesús demanda negarse a sí mismo y tomar la cruz: 
 
4. Jesús reclama renunciar a todo lo que se posee: 
 
5. Un cobrador de impuestos deja su lugar de trabajo: 
 
6. Quien ha dejado todo por Jesús tiene recompensa: 
 
7. Dos hermanos pescadores dejan al instante su barca: 
 
8. Jesús demanda estar dispuesto a renunciar a la propia vida: 
 
9. Un pescador avezado deja todo para ser pescador de hombres: 
 
10. Los discípulos dejaron sus posesiones para seguir a Jesús: 
 

Pasajes: Marcos 1:13–17; Mateo 4:18–20; Mateo 4:21, 22; Lucas 5:1–11; Lucas 5:27, 
28; Lucas 14:33; Lucas 14:26; Marcos 8:34–38; Marcos 10:28–30; Lucas 18:28. 

 

En la iglesia primitiva la pobreza evangélica era considerada como una virtud y un medio 

adecuado para penetrar los estratos más humildes de la población, que eran la mayoría, con el 

evangelio del reino. El fin de la pobreza cristiana no era la pobreza en sí misma, sino que los 

creyentes eran invitados a hacerse pobres por causa del reino. El cristiano que se ha hecho pobre 

en este sentido es aquel que ha aprendido a poner primero el reino de Dios y su justicia, y sabe 

que todas las demás cosas le serán añadidas (Mt. 6:33). 

¿En qué consiste el don de pobreza voluntaria? 
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Pablo parece referirse de manera indirecta a este don en 1 Corintios 13:3, cuando dice: ―Si 

reparto entre los pobres todo lo que poseo‖ (―si repartiese todos mis bienes para dar de comer a 

los pobres,‖ RVR). El apóstol no se refiere en estas palabras al don de dar, sino a una manera de 

dar especial, sacrificial y radical. Se trata de darlo todo por causa del reino. Cualquier creyente 

que tenga el don de pobreza voluntaria seguramente va a tener también el don de dar, pero no 

todos los que tienen el don de dar tienen el don de pobreza voluntaria. El don de pobreza 

voluntaria es un don de renunciamiento, ya que quien ejerce ese don no es pobre porque las 

circunstancias así se lo imponen, sino porque voluntariamente escoge ser pobre por amor a Dios 

y al prójimo. 

El don de pobreza voluntaria es la capacidad sobrenatural que el Espíritu Santo da a un 

creyente a fin de que pueda asumir una actitud de desapego respecto de los bienes de este 

mundo, con miras a prestar un mejor servicio en el reino. Este don permite a los creyentes que lo 

reciben renunciar a los bienes materiales y adoptar un estilo de vida parecido al de los pobres, 

generalmente para poder servir mejor al Señor entre los pobres. 

C. Peter Wagner: ―El don de pobreza voluntaria es la habilidad especial que Dios da a ciertos 

miembros del Cuerpo de Cristo para renunciar a la comodidad y lujo material y adoptar un estilo 

de vida personal equivalente al de aquellos que viven en el nivel pobreza en una sociedad dada, 

en orden a servir a Dios más efectivamente.‖ 

El creyente que ha recibido el don de pobreza voluntaria debe tener en cuenta ciertos peligros 

que corre en el ejercicio del mismo. Por un lado, quien tiene este don debe practicarlo con todas 

sus consecuencias, pero no debe juzgar mal a los creyentes que mantienen un nivel de vida más 

alto, incluso aquellos que siendo ricos tienen el don de dar. Por otro lado, la pobreza puede 

convertirse en un fin en sí misma, al punto que se desarrolle una suerte de idealización o 

idolatrización de la pobreza. Pero Dios no da este don para eso. La pobreza no es un fin en sí 

mismo, ni tiene la capacidad de hacernos automáticamente más piadosos o fieles al Señor. 

Cualquier don que se convierte en un fin en lugar de ser un medio se transforma en un ídolo, que 

Dios abomina. Además, el don de pobreza voluntaria, como cualquier otro don del Espíritu, es 

dado para cumplir con ciertos objetivos concretos y no para que quien lo tiene llame la atención 

sobre sí mismo, dé lástima, genere simpatía, o pase por más espiritual o consagrado. Finalmente, 

una cosa es ―hacerse pobre‖ por causa del reino y otra muy distinta es ―hacerse el pobre‖ a fin de 

aprovecharse de los demás. 

Christian A. Schwarz: ―Según nuestro entendimiento del don de la pobreza voluntaria, la 

palabra ‗voluntaria‘ es esencial. No todo el que tenga un modo de vida modesto tiene este don. 

Más bien, el don de la pobreza voluntaria lo practican aquellos que pudiendo tener un nivel de 

vida más alto, deciden conscientemente renunciar a él. No se debe confundir este don con el de la 

generosidad. Es cierto que casi todo el que tiene el don de la pobreza voluntaria tiene también el 

don de la generosidad (el 92% tiene este don entre sus cinco principales dones manifiestos). Sin 

embargo, lo contrario no es cierto ya que sólo el 15% de los cristianos con el don de la 

generosidad tiene también el de la pobreza voluntaria.‖ 

EL DON DE MARTIRIO 

La palabra martirio viene del griego marturés (μαπτμπερ), que significa testigo. El 

sufrimiento por causa de la fe y el martirio fueron tenidos en muy alta estima en la iglesia 

primitiva. Desde el principio, aquellos cristianos que sufrieron por confesar su fe en Cristo o 

dieron sus vidas antes que traicionar a su Señor fueron considerados con gran honor por la 
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iglesia. El libro de los Hechos dedica considerable espacio la relatar el martirio de Esteban (Hch. 

6:8–7:60). Apocalipsis honra a un discípulo de nombre Antipas, que de no ser por esta mención 

sería desconocido, y a quien el Señor denomina como ―Antipas, mi testigo (μαπτςρ) fiel‖ y dice 

que ―sufrió la muerte en esa ciudad [Pérgamo] donde vive Satanás‖ (Ap. 2:13). En Apocalipsis 

también se declaran una y otra vez promesas de una recompensa especial para aquellos que han 

sellado su testimonio por Cristo con su propia sangre. El martirio era considerado por muchos 

cristianos como la señal definitiva y más elocuente del discipulado cristiano. La declaración más 

terminante del señorío de Cristo sobre la vida era estar dispuesto a morir por él. 

Los martirios de Pedro y Pablo en Roma tuvieron un gran impacto, al igual que la muerte de 

varios miles de creyentes en los primeros cuatro siglos de testimonio cristiano. Ignacio de 

Antioquia consideraba que su viaje a Roma para ser ejecutado por su fe era una imitación 

consciente del último viaje del Señor a Jerusalén a morir en la cruz. La madre de Orígenes de 

Alejandría tuvo que resistir firmemente el deseo de su hijo en su infancia, cuando quiso unirse 

voluntariamente a los mártires en sus sufrimientos. El martirio del obispo Policarpo, cuya 

ejecución fue registrada cuidadosamente por un discípulo, era motivo de recordación cada año en 

la ciudad de Esmirna, donde sirvió como pastor. Esta celebración se transformó en el modelo de 

la práctica de la veneración de los mártires y del Día de los Santos Difuntos. 

Dado el prestigio y reconocimiento alcanzado por el martirio como el medio por excelencia 

para dar testimonio de Cristo, el vocablo ―mártir,‖ que antes se utilizaba para cualquier testigo, 

comenzó a aplicarse casi exclusivamente a aquellos cuyo testimonio consistía en morir por su fe. 

No todo sufrimiento es un ―martirio‖ sino solamente aquel que resulta de la vivencia y 

comunicación de la fe, de tal modo que el sufrimiento mismo se transforma en un testimonio 

elocuente de esa fe. El mártir, lleno del Espíritu Santo, escoge el camino del sufrimiento como el 

que más lo aproxima al propio ejemplo de Jesús y los apóstoles, y como el más efectivo para 

comunicar a otros la grandeza del amor de Dios y su poder para transformar las vidas de las 

personas. 

Justo L. González: ―A través de toda su historia, la iglesia se ha visto en diversas circunstancias 

que han llevado al martirio. Aun en nuestro propio siglo, se cuentan por millares los que han 

muerto por su fe. Pero la idea cristiana del martirio tomó forma durante los primeros tres siglos de 

vida de la iglesia, donde las repetidas persecuciones hicieron que los cristianos pensaran muy 

seriamente acerca del martirio y su significado. … Ya a principios del s. II se pensaba acerca del 

martirio como la más alta corona que el cristiano podía alcanzar. Camino al martirio en Roma, el 

obispo Ignacio de Antioquia declara que ‗ahora comienzo a ser discípulo‘. Además, hay una 

conexión estrecha entre el martirio y la cruz de Cristo, pues el propio Ignacio les escribe a los 

cristianos de Roma, que trataban de librarle del martirio, ‗permitidme ser imitador de la pasión de 

mi Dios‘. Sin embargo, la mayoría de los cristianos afirmaba que el martirio era válido sólo si la 

persona era escogida por Dios para él. Los que se presentaban voluntariamente ante las 

autoridades no eran verdaderos mártires, sino ‗espontáneos‘ a quienes los demás cristianos 

condenaban, excepto en sectas tales como la de los montanistas y la de los donatistas.‖ 

El don de martirio es un don único y singular. Este don presupone la disposición de sufrir por 

la fe, sin temor al dolor y con total desapego por la vida. No se trata de la expresión de rasgos 

neuróticos, psicóticos, ideas de suicidio, masoquismo, baja auto-estima, o depresión profunda. 

La disposición al sufrimiento y a la muerte no es el resultado de una determinada manera de 

sentir respecto a la vida, o de las frustraciones y desengaños experimentados, o una vía de escape 

a problemas que no se pueden resolver. 
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Este don permite a quien lo ha recibido sufrir por causa de la fe y al mismo tiempo mantener 

un espíritu victorioso y gozoso, sin perder la calma ni llenarse de temor. Quien tiene este don, 

ama la vida y es buen mayordomo de ella, pero recibe una gracia especial que lo habilita para 

enfrentar la muerte con la misma responsabilidad cristiana y sentido del deber en el reino. En 

contextos y circunstancias en los que el testimonio de la fe se ve amenazado por oposición, 

peligro, violencia, persecución o serias limitaciones, este don es una herramienta de gran valor. 

Además, por su carácter, este don en muchos casos sólo se puede ejercer y manifestar una sola 

vez en la vida: cuando se muere por Cristo. Es un don de uso único y definitivo. 

Christian A. Schwarz: ―Este don del sufrimiento implica algo más que la disposición a morir 

por Cristo, aunque esto se pueda incluir dentro de este don. Aunque todo creyente experimenta 

alguna vez la pena y el sufrimiento, Dios concede a algunos cristianos una habilidad especial para 

mantenerse victoriosos incluso en los momentos más extremos de sufrimiento. La conocida frase 

[de Tertuliano]: ‗La sangre de los mártires es la semilla de la iglesia‘ expresa muy bien la relación 

entre este don espiritual y el crecimiento de la iglesia.‖ 

El don de martirio tiene que ser guardado de algunos peligros en su ejercicio. Algunos 

cristianos con el don de martirio o sufrimiento esperan que otros que no tienen este don también 

estén deseosos de afrontar grandes riesgos. Pero, no todos somos iguales ni tenemos la misma 

sensibilidad hacia el dolor y la aflicción. Por otro lado, lo que algunos cristianos denominan 

como ―don de martirio‖ puede no ser otra cosa que lo que algunos psicólogos llaman ―el 

síndrome del martirio,‖ es decir, la búsqueda enfermiza de trascender y adquirir notoriedad a 

través del sufrimiento personal. 

Uno de los obstáculos más difíciles para los que tienen el don de martirio o sufrimiento son 

sus amigos y familiares. Muchas veces los seres queridos intentan proteger a los que tienen este 

don de situaciones peligrosas y al hacerlo les impiden cumplir la tarea que Dios les ha 

encomendado. De hecho, los familiares de Jesús intentaron aparentemente en más de una ocasión 

de impedir que éste cumpliera con un ministerio que podía llevarlo a la muerte (Jn. 7:1–9; ver 

Mt. 12:46–50; Mr. 3:31–35; Lc. 8:19–21). Más tarde en su ministerio, cuando él comenzó a 

anticipar sus padecimientos y muerte redentora en Jerusalén, Pedro lo tomó aparte y comenzó a 

reconvenirle (Mt. 16:22). Algo similar ocurrió con Pablo cuando Agabo profetizó los 

padecimientos que aguardaban al apóstol en Jerusalén. Sus amigos y compañeros intentaron 

impedir que él subiese a Jerusalén (Hch. 21:10–14). 

Quien considera que ha recibido de Dios este don debe analizar cuidadosamente las 

circunstancias por las que está atravesando y pedirle al Espíritu una convicción firme de que en 

esas circunstancias la mejor manera de servir al Señor y edificar su iglesia es mediante la entrega 

de la propia vida. Si el creyente se equivoca en esto, no habrá una segunda oportunidad. 

Tener el don de martirio o sufrimiento no exime a ningún creyente de la responsabilidad de 

actuar como fiel mayordomo delante de Dios por la vida que ha recibido, el cuerpo que tiene, los 

bienes que posee y las relaciones en las que participa. En definitiva, la vida misma es el don más 

precioso que Dios nos ha dado, y somos responsables por ella. 
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Apéndice A 

El fruto del Espíritu Santo 

INTRODUCCIÓN 

En Gálatas 5:22, 23, el apóstol Pablo se refiere al fruto del Espíritu Santo, en estos términos: 

―El fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad, humildad y 

dominio propio. No hay ley que condene estas cosas.‖ La expresión ―fruto del Espíritu‖ aparece 

sólo en Gálatas 5:22. En Efesios 5:9 los mejores manuscritos dicen ―fruto de la luz‖ (BJ; BA; 

VP). El vocablo ―fruto‖ (del griego karpós, καππορ), en esta frase y en su contexto, connota la 

idea de que este fruto es algo que debe ser esperado y recibido, como un don que viene de parte 

del Espíritu Santo. El término proviene de la esfera vital del desarrollo natural, y significa lo que 

crece de un modo natural por estar unido a un árbol o a un suelo que le comunica su fuerza vital. 

La manifestación de este fruto no depende de la voluntad humana de producirlo, sino de la 

iniciativa divina, que lo da en el momento oportuno, según la simiente que se ha sembrado. Es 

así, que lo que el Espíritu Santo produce en la vida del creyente es un fruto cuya naturaleza y 

calidad no es el resultado de la índole carnal del creyente, sino del carácter y poder del Espíritu. 

Las buenas obras que constituyen ese fruto realizado por el Espíritu Santo son diferentes de los 

propios esfuerzos humanos para alcanzar la salvación (Col. 1:10). 

Con esta expresión, Pablo quiere indicar que aquel que es guiado por el Espíritu (Gál. 5:18), 

y que vive y anda por el Espíritu (Gál. 5:25), se encuentra en una relación vital con Cristo, de tal 

manera que en él opera el Espíritu de Cristo y participa de los dones que lleva consigo esta 

comunión vital. Estos dones (amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, 

templanza) brotan espontáneamente en la vida del creyente como ―fruto del Espíritu,‖ y no como 

producto del cultivo personal. De este modo, la expresión designa, en un sentido amplio, el 

efecto de la fe en la vida del creyente individual y en la comunidad de fe. 

El fruto del Espíritu es uno, pero múltiple. Cabe destacar el carácter singular de este fruto, en 

vista del frecuente error de referirse a él en plural como ―los frutos del Espíritu.‖ La segunda 

expresión no aparece en el Nuevo Testamento. No obstante ser uno, el fruto del Espíritu es 

múltiple, es decir, consiste al menos de nueve componentes. Nótese que por tratarse de un solo 

resultado de la operación del Espíritu, los varios elementos mencionados no son separables ni 

excluyentes. De allí que no es posible tener amor sin tener bondad, o experimentar la paz sin 

expresar benignidad. Cada virtud no sólo es complementaria, sino que demanda el ejercicio de 

las mismas. 

De igual modo, como partes integrantes del fruto del Espíritu, estas manifestaciones no se 

dan por etapas o en cuotas. Ellas brotan por igual y al mismo tiempo como resultado de la 

fertilidad del Espíritu en la vida del creyente. 

En el presente estudio vamos a hacer dos cosas. Por un lado, vamos a considerar la naturaleza 

del fruto del Espíritu, a fin de entender cabalmente su carácter. Por otro lado, vamos a hacer una 

consideración de cada uno de los nueve componentes del fruto del Espíritu, con el fin de 

comprender adecuadamente qué es lo que Dios espera que seamos, antes de saber qué es lo que 

él espera que hagamos con cada uno de los dones espirituales que nos ha otorgado. 

LA NATURALEZA DEL FRUTO DEL ESPÍRITU 



145 
 

El método comparativo es un buen recurso para alcanzar una adecuada comprensión sobre 

cualquier elemento de la realidad que deseamos conocer. En el caso del fruto del Espíritu nos 

puede resultar de gran ayuda compararlo con las obras de la carne, por un lado, y con los dones 

del Espíritu, por el otro. 

Las obras de la carne y el fruto del Espíritu 

Veamos, en primer lugar, las obras de la carne. Las obras de la carne son las manifestaciones 

o actos del ser humano sin Cristo. Es el hacer natural de un ser caído que no puede producir otra 

cosa que las diecisiete manifestaciones de Gálatas 5:19–21. Como consecuencia, los tales no 

heredarán el reino de Dios. 

Veamos, en segundo lugar, el fruto del Espíritu. Contrariamente, el fruto del Espíritu enfatiza 

que el ser humano no es la fuente de este estilo de vida. Es el Espíritu Santo quien, al habitar en 

el creyente, produce como consecuencia este estilo de vida (Gál. 5:22, 23). 

Diferencia entre los dones y el fruto del Espíritu 

Los dones son capacidades o el poder dado por Dios a sus hijos. Dios, a través del Espíritu 

Santo, da a sus hijos estas capacidades para la edificación personal, la edificación de su iglesia, y 

para servir mejor en la obra de Dios. Los dones espirituales tienen que ver con lo que hacemos. 

El fruto del Espíritu tiene que ver con el ser de Dios, con las virtudes y el carácter de Jesús. El 

fruto del Espíritu es algo interior, que revela lo que Dios es. El fruto del Espíritu tiene que ver 

con lo interior, con lo que somos. 

¿Qué es lo más importante? La vida espiritual de un creyente no se mide por las 

manifestaciones de los dones espirituales, por más espectaculares que éstos sean. El verdadero 

valor de la vida espiritual de un creyente se mide por el desarrollo del fruto del Espíritu en su 

vida. 

LAS MANIFESTACIONES DEL FRUTO DEL ESPÍRITU 

Amor 

La primera es amor (gr. ágape, αγαπη). En el Nuevo Testamento, esta palabra tiene que ver 

específicamente con el amor de Dios. Se trata de un amor sacrificial. No es interesado, ni 

condicionado, ni está limitado por ninguna circunstancia. Este amor es la virtud característica de 

la fe cristiana. No se trata de una mera emoción, sino de un principio inteligente por el cual se 

vive deliberadamente. Este amor tiene que ver con la mente y la voluntad. Es la facultad de amar 

incluso a los enemigos. En este sentido, es una benevolencia insuperable y una bondad 

invencible, que siempre procura lo mejor para los demás, aun cuando ellos le deseen lo peor. 

Este amor es lo que Dios pide por sobre todas las cosas a sus hijos. La descripción de este tipo de 

amor la encontramos en 1 Corintios 13. 

Gozo o alegría 

La segunda manifestación es gozo o alegría (gr. cara, σαπα). No es la felicidad que se 

manifiesta como producto de los propios logros, ni es placer ya que éste es momentáneo. El gozo 
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no depende de los sentimientos o emociones. La alegría que produce el Espíritu en el creyente es 

profunda y permanece a pesar de las diferentes pruebas y dificultades de la vida (Fil. 4:6, 7). 

El gozo es la alegría de la fe (Fil. 1:25; Ro. 15:13). Como tal, está más allá de la alegría que 

uno tiene, experimenta o puede mostrar. No depende de uno, sino del Señor, ya que se funda en 

la esperanza y confianza de la fe, aun en medio de las luchas y angustias de la vida (2 Co. 7:4, 5). 

Se trata, pues, de un carisma, de una alegría dada por el Espíritu Santo (Ro. 14:17; 1 Ts. 1:6). 

Paz 

La tercera manifestación es paz (gr. eirene, ειπηνη). La paz con Dios es la base de todas las 

otras. Si estamos en paz con Dios vamos a estar en paz con nuestros hermanos. Esta paz 

sobrepasa todo entendimiento (Fil. 4:6, 7). El vocablo paz viene del hebreo shalom. No significa 

el mero alivio de problemas, sino todo aquello que resulta en el bien supremo del ser humano. Es 

esa tranquila serenidad del corazón, que es producto de la convicción de que Dios es soberano 

por sobre todas las cosas que él ha creado. De allí que esta paz resulta en una experiencia de 

armonía con él, con su creación, con los demás seres humanos y con uno mismo. 

Paciencia 

La cuarta manifestación es paciencia (gr. makrothumia, μακποθςμια). El vocablo significa 

mantener siempre el ánimo. Tiene que ver con la inmutabilidad de una persona ante la 

provocación o el soportar sin enojos o alteraciones un mal trato. La paciencia no es resignación. 

El vocablo es típicamente bíblico y cristiano, y se refiere a dos cosas. Describe esa actitud de 

persistencia, que soporta la espera y sobrelleva el sufrimiento sin ceder, confiando en que 

ocurrirá lo mejor. El vocablo se refiere también a la actitud que se debe tener para con el 

prójimo. Es la actitud de aquel que pudiendo vengarse si quisiera, no lo hace. 

Amabilidad 

La quinta manifestación es amabilidad (gr. crestotes, σπηστοτηρ). Puede traducirse también 

como benignidad, dulzura, suavidad en la manera de dirigirse a los demás. El vocablo está 

relacionado con el buen trato. Conlleva a veces la idea de gentileza o dulzura. Referido a la 

conducta humana, el vocablo destaca la bondad y mansedumbre del que así se relaciona con los 

demás. Se trata de la bondad que es amable y afable. 

Bondad 

La sexta manifestación es bondad (gr. agathosune, αγαθυσςνη). Es la cualidad de una 

persona regida por lo que es bueno, cuya meta en la vida es el bien. Es la acción diaria y 

constante de devolver bien por bien y bien por mal. Tiene una connotación de carácter ético-

religioso, ya que designa lo que es moralmente bueno. Es un vocablo típicamente bíblico, ya que 

no aparece en el griego secular. El término señala a la excelencia o bondad de la conducta 

respecto del prójimo, cualquiera que sea. Esta virtud es de por sí una cualidad que el nuevo ser 

humano en Cristo tiene. Es su conducta buena e intachable en el sentido más amplio. 

Fe 
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La séptima manifestación es fidelidad o fe (gr. pistis, πιστιρ). El sentido de fe aquí es 

fidelidad. Fidelidad en las promesas, demandas y todo lo que Dios nos ha confiado. Es la fe 

necesaria para vivir en la vida cristiana (2 Co. 5:7). Fe es la virtud característica del creyente que 

es confiable. Se refiere a la confiabilidad, integridad y honradez del verdadero hijo de Dios. 

Humildad o mansedumbre 

La octava manifestación es humildad o mansedumbre (gr. prautes, ππαςτηρ). No se trata de 

debilidad ni flaqueza. El vocablo es de traducción difícil. Está relacionado con ser dócil, 

obediente, sujeto, humilde. Humildad o mansedumbre expresan adecuadamente el sentido del 

griego, que conlleva la idea de ternura y gracia. Es una palabra acariciadora, y encierra el secreto 

de la ecuanimidad y la compostura. La persona mansa es la que nunca se aira a destiempo, sino 

que es dócil y humilde porque tiene un control perfecto de sus emociones. No es una docilidad 

pusilánime, una ternura sentimentaloide, un quietismo pasivo. Es fuerza bajo control. 

Dominio propio o templanza 

La novena manifestación es dominio propio o templanza (gr. egkrateia, εγκπστεια). Es 

dominio propio, equilibrio, autocontrol, el dominio de sí mismo. Es el freno divino a todo 

descontrol de los deseos, sentimientos, apetitos, carácter, etc. Es el espíritu que domina sus 

deseos y su amor por el placer. La persona capaz de gobernarse a sí misma será capaz de servir a 

los demás. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



148 
 

Apéndice B 

Lista de dones del Espíritu Santo 

1. PROFECÍA 
El don de profecía es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de Cristo 

para recibir y comunicar un mensaje inmediato de Dios a su pueblo a través de una declaración 

ungida divinamente. 

2. SERVICIO 
El don de servicio es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de Cristo 

para identificar las necesidades no satisfechas involucradas en una tarea relacionada a la obra de 

Dios, y para hacer uso de los recursos disponibles para llenar esas necesidades y ayudar a lograr 

las metas deseadas. 

3. ENSEÑANZA 
El don de enseñanza es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de 

Cristo para comunicar información relevante a la salud y ministerio del Cuerpo y sus miembros 

de tal manera que otros aprendan. 

4. EXHORTACIÓN 
El don de exhortación es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de 

Cristo para ministrar palabras de aliento, consuelo, estímulo y consejo a otros miembros del 

Cuerpo de tal manera que se sientan ayudados y sanados. 

5. DAR 
El don de dar es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de Cristo para 

contribuir sus recursos materiales para la obra del Señor con liberalidad y alegría. 

6. LIDERAZGO 
El don de liderazgo es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de Cristo 

para establecer metas en conformidad con el propósito de Dios para el futuro y para comunicar 

estas metas a otros, de tal manera que ellos, voluntaria y armoniosamente, trabajen juntos para 

lograr estas metas para la gloria de Dios. 

7. MISERICORDIA 
El don de misericordia es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de 

Cristo para sentir empatía y compasión genuina por los individuos, tanto cristianos como no 

cristianos, que sufren afligentes problemas físicos, mentales o emocionales, y para traducir esa 

compasión en acciones llevadas a cabo con alegría, que reflejen el amor de Cristo y alivien a los 

que sufren. 

8. PALABRA DE SABIDURÍA 
El don de palabra de sabiduría es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del 

Cuerpo de Cristo para conocer la mente del Espíritu Santo, de manera tal de recibir 

discernimiento en cuanto a cómo un conocimiento determinado puede ser aplicado de la mejor 

manera a necesidades específicas que surjan en el Cuerpo de Cristo. 

9. PALABRA DE CONOCIMIENTO 
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El don de palabra de conocimiento es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del 

Cuerpo de Cristo para descubrir, acumular, analizar y clarificar información e ideas que son 

pertinentes al crecimiento y bienestar del Cuerpo de Cristo. 

10. FE 
El don de fe es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de Cristo para 

discernir con confianza extraordinaria la voluntad y propósitos de Dios para el futuro de su obra. 

11. SANIDADES 
El don de sanidades es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de Cristo 

para servir como intermediarios humanos, a través de los cuales le agrada a Dios curar 

enfermedades y restaurar la salud, aparte del uso de los medios naturales. 

12. MILAGROS 
El don de milagros es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de Cristo 

para servir como intermediarios humanos, a través de los cuales agrada a Dios llevar a cabo 

hechos poderosos, que son percibidos por los observadores como que han alterado el curso 

ordinario de la naturaleza. 

13. DISCERNIMIENTO DE ESPÍRITUS 
El don de discernimiento de espíritus es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del 

Cuerpo de Cristo para conocer con seguridad si cierto comportamiento que pretende ser de Dios 

es en realidad divino, humano o satánico. 

14. LENGUAS 
El don de lenguas es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de Cristo 

para (a) hablar a Dios en un lenguaje que nunca han aprendido, y/o (b) recibir o comunicar un 

mensaje inmediato de Dios a su pueblo a través de una declaración ungida divinamente en un 

lenguaje que jamás o que nunca han aprendido o que desconocen. 

15. INTERPRETACIÓN DE LENGUAS 
El don de interpretación de lenguas es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del 

Cuerpo de Cristo para dar a conocer en la lengua vernácula el mensaje de alguien que habla en 

lenguas. 

16. APÓSTOL 
El don de apóstol es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de Cristo 

para asumir y ejercer un liderazgo general sobre un cierto número de iglesias con una autoridad 

extraordinaria en cuestiones espirituales, que es reconocida espontáneamente y apreciada por 

esas iglesias. 

17. AYUDAS 
El don de ayudas es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de Cristo 

para invertir los talentos que tienen en la vida y ministerio de otros miembros del cuerpo, 

permitiendo de esa manera a la persona que es ayudada incrementar la efectividad de sus dones 

espirituales. 

18. ADMINISTRACIÓN 
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El don de administración es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de 

Cristo para entender claramente las metas inmediatas y de largo alcance de una unidad particular 

del cuerpo de Cristo, y para diseñar y ejecutar planes efectivos para el logro de esas metas. 

19. EVANGELISTA 
El don de evangelista es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de 

Cristo para compartir el evangelio con los incrédulos, de tal manera que hombres y mujeres se 

transformen en discípulos de Jesús y en miembros responsables del cuerpo de Cristo. 

20. PASTOR 
El don de pastor es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de Cristo 

para asumir una responsabilidad personal de largo plazo por el Bienestar espiritual de un grupo 

de creyentes. 

21. CELIBATO 
El don de celibato es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de Cristo 

para permanecer soltero/a y disfrutar de ello; para ser soltero/a y no sufrir tentaciones sexuales 

insoportables. 

22. POBREZA VOLUNTARIA 
El don de pobreza voluntaria es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo 

de Cristo para renunciar a las comodidades materiales y el lujo y adoptar un estilo de vida 

personal equivalente al de aquellos que viven en pobreza en una sociedad dada a fin de servir a 

Dios más efectivamente. 

23. MARTIRIO 
El don de martirio es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de Cristo 

para soportar el sufrimiento por la fe, incluso la muerte, mientras consistentemente se manifiesta 

una actitud gozosa y victoriosa que trae gloria. 

24. HOSPITALIDAD 
El don de hospitalidad es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de 

Cristo para proveer una casa abierta y una bienvenida cálida a aquellos que tienen una necesidad 

de alimento y alojamiento. 

25. MISIONERO 
El don de misionero es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de 

Cristo para ministrar todo tipo de dones espirituales que tengan, en una cultura diferente de la 

propia. 

26. INTERCESIÓN 
El don de intercesión es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de 

Cristo para orar por largos períodos de tiempo sobre una base regular, y ver respuestas frecuentes 

y específicas a sus oraciones en un grado mucho mayor que el que se espera de un cristiano 

promedio. 

27. LIBERACIÓN 
El don de liberación es la habilidad especial que Dios da a ciertos miembros del Cuerpo de 

Cristo para echar fuera demonios y espíritus inmundos. 
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Tareas para el hogar 

El maestro o tutor asignará las tareas a medida que se vaya desarrollando el programa del 

curso. Las tareas aparecen indicadas siguiendo el bosquejo general del curso. Podrán ser 

entregadas por el discípulo durante el desarrollo del mismo o al final, a criterio del maestro o 

tutor. 

Se sugiere que el discípulo utilice un cuaderno de actividades para completar sus tareas. El 

cumplimiento satisfactorio de todas las tareas asignadas es fundamental para la aprobación del 

presente curso. 

INTRODUCCIÓN GENERAL 

TAREA 1 

Redactar una composición de no menos de 500 palabras sobre el siguiente tema: 

JESUCRISTO ES EL SEÑOR DE MI VIDA 

 

UNIDAD UNO - CONSIDERACIONES BÍBLICO-TEOLÓGICAS 

Capítulo 1: ¿Qué son los dones del Espíritu Santo? 

TAREA 2 

1. Con la ayuda de una concordancia, buscar no menos de veinticinco versículos en los que 

se utilice la palabra castellana ―don‖ o ―dones‖. 

 

2. Anotar en hoja aparte cada uno de estos versículos. 

 

TAREA 3 

Utilizando los siguientes pasajes, confeccionar una lista de dones espirituales y talentos naturales 

que tenía el apóstol Pablo: 

Pasajes: Hechos 13:9–11; Hechos 22:2; Hechos 22:3; Hechos 21:37; Hechos 22:25–28; Hechos 

16:18; Hechos 20:25; Hechos 27:33; Hechos 27:34; Hechos 28:8; Hechos 28:30, 31; 1 Corintios 

7:8, 9; 1 Corintios 9:1, 2; 1 Corintios 14:18; 2 Corintios 11:22; 2 Corintios 12:7; Filipenses 3:4–

6; 2 Pedro 3:15, 16; Hechos 13:1; Hechos 16:9; Hechos 18:2, 3; Hechos 20:1; Gálatas 2:2. 

DONES 
 

TALENTOS 
 

 

 

 

 

TAREA 4 

Completar el cuadro siguiente utilizando la clasificación de los dones que se sigue en este libro: 
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DONES 

RESIDENTES 

 

DONES DE 

SERVICIO 

 

DONES DE 

REVELACIÓ

N 

 

DONES DE 

PODER 

 

DONES DE 

INSPIRACIÓ

N 

 

DONES DE 

RENUNCIA

MIENTO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo 2: ¿Cómo son los dones del Espíritu Santo? 

TAREA 5 

1. De periódicos o revistas cristianos recortar artículos, notas, noticias, reportajes o 

publicidad que ilustren cinco ejemplos de talentos naturales y tres ejemplos de dones 

espirituales. 

 

2. En cada caso, iluminar o marcar la frase, oración o párrafo y explicar brevemente qué 

talento o don está ejemplificado. 

 

TAREA 6 

Utilizando una concordancia y el material de clase, indicar el pasaje bíblico en que se hace 

referencia a los siguientes dones del Espíritu: 

Profecía  Palabra de sabiduría  

Servicio  Palabra de ciencia  

Enseñanza  Hacer milagros  

Exhortación  Discernimiento  

Liberalidad  Liderazgo  

Lenguas  Interpretación  

Misericordia  Fe  

Administración  Intercesión  

Sanidades  Pobreza voluntaria  

Apóstol  Pastor  

Celibato  Hospitalidad  

Liberación  Martirio  

Evangelista  Ayudas  

TAREA 7 
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En una hoja aparte evaluar los siguientes dones espirituales y explicar brevemente de qué manera 

el ejercicio de cada uno puede ser de bendición o de maldición para el cuerpo de Cristo. 

Dones: 

Profecía 

Sanidad 

Lenguas 

Administración 

Hacer milagros 
 

Capítulo 3: ¿Cómo reconocer los dones del Espíritu Santo? 

TAREA 8 

Confeccionar las tres listas principales de dones del Espíritu, según los siguientes pasajes: 

Romanos 12: 

1.  2.  

3.  4.  

5.  6.  

7.  

1 Corintios 12: 

1.  2.  

3.   4.  

5.  6.  

7.  8.  

9.  10.  

11.  

Efesios 4: 

1.  2.  

3.  4.  

Capítulo 4: ¿Cómo procurar los dones del Espíritu Santo? 

TAREA 9 

Redactar una composición de no menos de 500 palabras sobre el siguiente tema: 

EL DON QUE MÁS ANHELO 
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UNIDAD DOS – CONSIDERACIONES PRÁCTICAS: Parte I 

Capítulo 5: Dones residentes 

TAREA 10 

Leer Colosenses 2:1–7 y colocar la frase bíblica que corresponda a cada punto del siguiente 

bosquejo: 

1. ¿Qué hace un apóstol? 

a. Lucha por los líderes y congregaciones:  

1) Es una tarea de sanidad y consolación:  

2) Es una tarea de fortalecer la unidad:  

3) Es una tarea de crecimiento:  

4) Es una tarea de compartir la visión:  

5) Es una tarea de prevención:  

b. ¿Cómo lucha un apóstol? 

1) Trabajando:  

2) Según la potencia de Cristo:  

2. ¿Cómo trabaja un apóstol? 

a. La imposibilidad de la presencia física por la distancia:  

b. La factibilidad de la presencia espiritual por la oración:  

c. La comunicación permanente:  

3. ¿Qué le preocupa a un apóstol? 

a. El orden de las congregaciones:  

b. La firmeza de la fe de los creyentes:  

Capítulo 6: Dones de servicio 

TAREA 11 

1. Redactar una historia corta de la vida real (testimonio personal o de otro) que ilustre el 

ejercicio de alguno de los dones de servicio: servicio, hospitalidad, ayuda, exhortación, 

repartir o dar, y hacer misericordia. 
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2. Explicar por qué se considera que se trata de un don espiritual y no meramente de una 

buena disposición personal, cortesía, bondad o buen carácter. 

 

Capítulo 7: Dones de revelación 

TAREA 12 

No todos los estudiosos de los dones del Espíritu Santo interpretan los tres dones de revelación 

de la misma manera. Una lectura del libro de Billy Graham y el de James Crane mostrará ciertas 

diferencias con lo que hemos dicho en este estudio. 

1. Leer: 

Billy Graham, El Espíritu Santo, pp. 165–167, 169, 170. 

James Crane, El Espíritu Santo en la experiencia del cristiano, pp. 63, 65. 

 

2. Indicar cuáles son las diferencias entre lo que estos autores afirman y lo que hemos 

afirmado en nuestro estudio. 

 

Capítulo 8: Dones de poder 

TAREA 13 

1. Con la ayuda de una concordancia, buscar diez versículos en los que se utilice la palabra 

―milagro‖ y copiarlos. 

 

2. Escoger un caso de milagro en la Biblia y buscar en periódicos o revistas cristianos el 

testimonio de un milagro similar. 

 

3. Dividir una hoja en dos columnas. En la primera, transcribir el pasaje bíblico escogido. 

En la segunda, pegar el recorte del testimonio elegido. 

 

UNIDAD TRES – CONSIDERACIONES PRÁCTICAS: Parte II 

Capítulo 9: Dones de sanidades 

TAREA 14 

1. Buscar en la Biblia diez casos de sanidades especificadas en cuanto a qué parte enferma 

del cuerpo fue sanada. 

 

2. Anotar el pasaje e indicar qué parte del cuerpo fue sanada. 

 

Capítulo 10: Dones de inspiración 
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TAREA 15 

Colocar el número que corresponda: 

En cuanto a las profecías, la Biblia enseña que: 

Dios es su autor 1. 2 Pedro 1:21 

 

Son un don de Cristo 

 

2. 2 Pedro 1:20 

 

Se cumplieron en cuanto a Cristo 

 

3. 2 Pedro 1:19 

 

Son un don del Espíritu Santo 

 

4. Hechos 3:18 

 

No vienen por voluntad humana 

 

5. Lucas 1:70 

 

Son dadas desde el principio 

 

6. Hechos 2:16–17 

 

Anuncian lo que viene 

 

7. Isaías 45:21 

 

Dios hace que se cumplan 

 

8. Lucas 24:44 

 

Testifican de Cristo 

 

9. 1 Pedro 1:12 

 

Son prometidas como don 

 

10. 1 Corintios 12:10 

 

Son para provecho de generaciones futuras 

 

11. Efesios 4:11 

 

Son una luz en lugar tenebroso 

 

12. 2 Crónicas 20:20 

 

No deben ser menospreciadas 

 

13. 1 Tesalonicenses 5:20 

 

No son de interpretación privada 

 

14. Hechos 10:43 

 

Deben ser creídas para ser prosperados 

 

15. Isaías 44:7 

 

Capítulo 11: Dones de lenguas 

TAREA 16 

Hacer un reportaje a un hermano/a que hable en lenguas y preguntarle cómo fue que recibió el 

don, y cómo y cuándo lo ejerce. Elaborar un informe escrito de no menos de 300 palabras. 

 

Capítulo 12: Dones de renunciamiento 

TAREA 17 
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Tanto Pablo como Pedro, al igual que Jacobo y Juan, tenían el don de apóstol y eran reconocidos 

como tales por las iglesias. Pero Pablo tenía también el don de ser misionero mientras que Pedro 

y los otros no. Discutir esta diferencia citando pasajes y ejemplos bíblicos, en un ensayo de no 

menos de 1000 palabras. (Ver Gál. 2:9, ―al reconocer la gracia (caris) que yo había recibido, 

…‖). 
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Evaluación de lecturas 

Nombre del estudiante:  Fecha:  

Nombre del autor del libro o artículo:  

Número de páginas leídas:  Firma del estudiante:  

I. Enfoque general del libro 

1. ¿Cuál es la perspectiva básica del autor? 

a. Perspectiva teológica: 

 pentecostal 

 carismática 

 evangélica tradicional 

 evangélica tradicional con simpatías carismáticas 

 anti-pentecostal o anti-carismática 

 otra: explicar 

b. Rol en el ministerio: 

 pastoral/iglesia local 

 organizacional/para-eclesiástica 

 organizacional/denominación 

 apostólico/iglesia nacional o internacional 

 docente/seminario o instituto bíblico 

 otro: explicar 

2. ¿Enfatiza especialmente el autor uno o dos de los pasajes bíblicos sobre los dones espirituales 

(más que otros o incluso con exclusión de otros)? Sí - No 

Indica los pasajes que no son enfatizados: 

 1 Corintios 12:8–10 

 

 1 Corintios 14:26, 27 

 

 1 Corintios 12:28 

 

 Romanos 12:6–8 

 

 1 Corintios 13:1–3 

 

 Efesios 4:11 

 

 1 Corintios 13:8 

 

 Hebreos 2:1–4 

 

 1 Corintios 14:6 

 

 1 Pedro 4:10, 11 

 

II. Definiciones 

3. ¿Define el autor la expresión ―dones espirituales‖? Sí - No Si la define, transcribe 

textualmente la definición que da: 
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4. Indica los pasajes que el autor utiliza para definir cualquiera de los dones espirituales: 

 1 Corintios 12:8–10 

 

 1 Corintios 14:26, 27 

 

 1 Corintios 12:28 

 

 Romanos 12:6–8 

 

 1 Corintios 13:1–3 

 

 Efesios 4:11 

 

 1 Corintios 13:8 

 

 Hebreos 2:1–4 

 

 1 Corintios 14:6 

 

 1 Pedro 4:10, 11 

 

 Otros (enuméralos): 

 

 

 

5. ¿Ofrece el autor un listado comparativo de los dones entre dos o más pasajes? 

Sí - No Si lo hace, indica cuáles son los pasajes: 

 1 Corintios 12:8–10 

 

 1 Corintios 14:2, 27 

 

 1 Corintios 12:28 

 

 Romanos 12:6–8 

 

 1 Corintios 13:1–3 

 

 Efesios 4:11 

 

 1 Corintios 13:8 

 

 Hebreos 2:1–4 

 

 1 Corintios 14:6 

 

 1 Pedro 4:10, 11 

 

Si lo hace, ¿qué dones son comunes entre estos pasajes? Indica los dones y los pasajes en 

cuestión: 

 

6. ¿Cuántos dones considera el autor que existen hoy?  ¿Cuántos están en práctica? . 

7. ¿Discute o define el autor los dones individuales en detalle? Sí - No Si lo hace, ¿cuáles son 

estos dones? Hacer una lista. 

 

8. ¿Ofrece el autor evidencia bíblica (estudio de palabras, temático, de contexto, etc.) para 

fundamentar su definición/es de los dones? Sí - No 

 

Si lo hace, ¿qué tipo de evidencia utiliza? 

 

Si no lo hace, ¿cómo fundamenta el autor su definición/es? 
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9. ¿Deriva el autor su definición/es de los dones específicos de otros pasajes que los tradicionales 

en cuanto a los dones? Sí - No 

 

Si lo hace, enumera el don con la referencia bíblica bajo la sección que corresponda: 

 

Antiguo Testamento: 

 

Evangelios: 

 

Nuevo Testamento: 

 

10. ¿La investigación del autor está circunscrita al estudio de la Biblia? Sí - No Si lo hace, 

describe su aproximación hermenéutica: 

 

11. ¿Qué oración o párrafo en esta lectura es la que más te ha impactado o llamado la atención? 

Transcríbela indicando el número de página. 

 

12. ¿En qué sentido este autor te ha ayudado a comprender mejor los dones del Espíritu? 

 

13. ¿Qué decisión personal o cambio en tu conducta futura ha motivado esta lectura?
1
 

 

                                                           
1 Wagner, P. C. (2008). Apéndice B: Lista de dones del Espíritu Santo. In Dones y ministerios (pp. 231–

269). Buenos Aires: Publicaciones Proforme. 


